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    “Todos tenemos adentro una insospechada 


    reserva de fortaleza que emerge cuando la 


    vida nos pone a prueba.” 


     


    Isabel Allende
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    Sevilla, España


    Martes, 21 de diciembre de 2021


    8:05 h.


    ABRIL



     


     


    Abril no había hecho más que empezar su turno de trabajo en el Hospital Universitario Virgen Macarena cuando se topó de frente con Jaime. Hablaba en voz baja con otra enfermera. Los ojos de ambos eran serios. Era lo que las mascarillas le dejaban ver. No había ningún resquicio de coqueteo ni nada de lo que tuviera que alarmarse. Esperó en el pasillo a que terminaran la charla. Cuando la otra enfermera se fue con prisas (pasando por su lado sin cambiar su mirada seria y sin darle los buenos días), Jaime se dirigió hasta ella, con la frente bañada en sudor. La cogió de las manos y eso la puso nerviosa. Lo que no sabía es si esos nervios venían provocados por tener las manos unidas a las de él o porque el joven tenía sus manos heladas. 


    -         ¿Te han comentado algo?


    Abril no sabía a qué se refería. Ella había comenzado un nuevo día de trabajo como enfermera. Nadie del hospital le había dado alguna instrucción a seguir en aquel día víspera de Nochebuena. 


    -         ¿Qué me tienen que comentar? 


    Jaime la condujo por el pasillo hasta un rincón seguro, donde no había nadie pasando cerca de ellos. Nadie alrededor. Abril empezó a asustarse. 


    -         La nueva variante del Covid. La de Sudáfrica. 


    Ella asintió con la cabeza. Por supuesto que conocía esa nueva variante. Estaba de actualidad. En las noticias de televisión y en los periódicos digitales no paraban de hablar de ella. Por lo peligrosa que era y por como estaba atacando en ese país africano. No se había olvidado de su nombre. 


    -         Zátanos. 


    Jaime siseó para que no pronunciara ese nombre en voz alta, a pesar de que se encontraban solos. La miraba con los ojos muy abiertos. También estaba asustado. 


    -         Anoche llegó un paciente. Le han detectado la nueva variante. 


    -         ¿Están seguros?


    -         Totalmente. Es el primer caso que hay en España. ¡Y lo tenemos aquí, joder! 


    Abril se quedó petrificada al oír esa noticia. Una mala noticia. Muy mala. La peor, la más agresiva y desconocida cepa de coronavirus. Si lo que veía en videos de internet de cómo afectaba a las personas era cierto, era para echarse a temblar. Una señora pasó en ese momento cerca de ellos, leyendo unos papeles que llevaba en las manos. Disimularon mirando cada uno a diferentes puntos del pasillo. Cuando la señora se alejó, volvieron a mirarse a los ojos. 


    -         ¿Dónde está?


    -         ¿Quién?


    -         El paciente contagiado. 


    -         Lo han aislado en una habitación. En la tercera planta. 


    -         ¿Se puede visitar? 


    -         ¿Se te ha ido la cabeza? Hay un equipo responsable de él. Sólo ellos pueden entrar en la habitación. ¿Dónde estás hoy?


    -         En Urgencias. 


    -         Vale. Luego nos vemos. Y por favor… no se lo cuentes a ninguna compañera. Se supone que esto no lo sabe nadie. 


    -         Jaime… 


    El joven y musculoso enfermero frenó su marcha hacia su lugar de trabajo. Se dio la vuelta y se acercó nuevamente a la joven enfermera. A Abril se le pasaron en esos instantes mil cosas por la cabeza: tomarse unas cervezas con Jaime, comer en un mexicano con Jaime, ir al cine a ver una peli navideña con Jaime, pasar el día de Navidad con Jaime, regalarle por Papá Noel bombones en una caja con forma de corazón,… 


    -         Que tengas un buen día. 


    -         Igualmente, Abril, aunque en Urgencias y en vísperas de Navidad es difícil tener un buen día. Suerte. 


    Jaime le sonrió desde detrás de la mascarilla y sin poder verla ahora le volvió a parecer, una vez más, la sonrisa más bonita y cautivadora del mundo. Tras marcharse, Abril tomó su camino con la cabeza gacha hacia la siempre multitudinaria sala de Urgencias. Pasó por al lado de los ascensores… y como si la atrajeran como un imán, se detuvo frente a ellos. Había un grupo de gente esperando ansiosa a que las puertas de dos de los ascensores se abrieran. En el tercer ascensor no había nadie esperando. Ese tercer ascensor era exclusivo para trabajadores del hospital. Se quedó quieta mirando el ascensor, sin hacer nada más. Sin ni siquiera parpadear. Sin pensar en cervezas, mexicanos, pelis navideñas o bombones con forma de corazón. 


    Las puertas de los dos ascensores contiguos se abrieron. Gente que salía de su interior en marabunta y gente que entraba deprisa, hasta un máximo de seis personas, quedando otras a la espera. Abril pulsó el botón de llamada del ascensor exclusivo para trabajadores. No tardó en abrir sus puertas. Entró también deprisa y pulsó el botón de cierre de puertas. Dentro del ascensor y sola, pulsó un botón más. El número tres. En ese momento, Zátanos había apartado de un severo golpe de su mente el resto de sus pensamientos. 


    El ascensor se detuvo en la tercera planta. Se abrieron las puertas. Al otro lado no había nadie esperando. Abril dio un paso al frente y salió del ascensor. Lo primero que vio en la pared era un cartel muy llamativo en el que rezaba: “PROHIBIDO PASAR. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”. Se ajustó la mascarilla de forma automática, para así tener la sensación de estar más protegida. 


    Anduvo unos metros por la planta, sin saber muy bien a dónde dirigirse. Estaba sola y desorientada. Iba fijando la vista en las paredes verde agua, buscando una señal que la guiara a su destino. “ZONA DE AISLAMIENTO COVID-19. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”. En el pasillo donde estaba puesto ese cartel había varios compañeros con EPI´s que entraban y salían de las habitaciones. Los observaba por el cristal redondo de las puertas batientes. En el pasillo de enfrente, mismo cartel y mismo panorama. 


    La joven enfermera se fue a los dos pasillos que le quedaban por husmear de la tercera planta. En uno de ellos leyó el mismo mensaje que estaba colocado justo arriba de las puertas batientes. Pero en el pasillo de enfrente, se topó con un mensaje diferente. Una advertencia que asombraba más que las anteriores. “ZONA INHABILITADA. NO ENTRAR, SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”. Las puertas batientes se abrieron de repente. Un enfermero también joven y bien alto se frenó en seco cuando se topó de cara con Abril al salir de ese pasillo inhabilitado. 


    -         ¿Tú eres el refuerzo? -, le preguntó. 


    -         Sí -, le respondió la enfermera sin pensarlo. Ese “sí” no le gustó nada al chico. 


    -         Mira que avisamos que fuera un enfermero y no una enfermera. No te lo tomes a mal, pero con el paciente que tenemos necesitamos gente fuerte. Pero si es lo que hay, en fin. Hay que conformarse. ¿Tu tarjeta identificativa?


    -         ¿Mi tarjeta? 


    -         Te han tenido que dar una tarjeta para poder entrar y salir de este pasillo, ¿no? Mira, como esta. 


    Se echó mano al bolsillo del pijama azul y cogió una tarjeta que le mostró de cerca a Abril. Pudo leer lo siguiente: “Marcos Barrales Ruiz. Autorizado para zona inhabilitada. Planta 3”. 


    -         Sí… pero me la he dejado en la taquilla. Tengo muy mala cabeza. 


    -         No pasa nada. Ve por ella y ahora nos vemos. Tenemos mucho trabajo por delante. 


    -         Claro. Ahora nos vemos. 


    Abril dio media vuelta y se alejó de ese pasillo, camino de los ascensores. El joven enfermo fue tras ella, y juntos esperaron a que el ascensor de uso exclusivo para trabajadores abriera sus puertas. 


    -         Voy a la cafetería a comer algo. Y a despejarme un poco. Lo que hay ahí dentro no es normal. 


    Las puertas del ascensor deseado se abrieron y ambos enfermeros entraron. El joven pulsó en el panel de control la “B” de planta baja. Abril pulsó la “S” de sótano, donde se encontraban los vestuarios y su tarjeta de identificación inexistente. 


    -         Lo que hayas visto en videos de lo que está pasando en Sudáfrica no tiene nada que ver con verlo en persona. Impresiona muchísimo más. 


    El ascensor se detuvo en la planta baja. Abrió sus puertas y el enfermero que se hacía llamar Marcos Barrales Ruiz salió despidiéndose antes de su compañera, a la que según él vería dentro de media hora más o menos. Un par de auxiliares de enfermería, ya maduritas, entraron en el ascensor hablando malhumoradas de las tremendas subidas de la luz y de la gasolina. Una de ellas pulsó también la letra “S” en el panel de control, sin percatarse de que ya estaba iluminada para su parada. Las tres mujeres bajaron hasta el sótano del hospital. Las dos auxiliares salieron despotricando del gobierno en cuanto las puertas se abrieron. Abril pulsó enseguida el botón de cierre de puertas. Tras ello, volvió a pulsar una vez más esa mañana el botón número tres. 


    El ascensor fue subiendo a la par que la joven enfermera sudaba con más intensidad. Fue directa a la tercera planta, sin detenerse en ninguna parte. Salió del ascensor en esa planta y caminó decidida hasta la zona inhabilitada. Al llegar, se detuvo junto a las puertas batientes. Miró por el cristal. No veía a nadie. Empujó una de las puertas y se adentró en el pasillo. Sus pasos eran lentos mientras clavaba la mirada en cada una de las habitaciones. Todas ellas tenían las puertas abiertas y sin ningún paciente o familiar dentro a la vista.


    Llegó hasta el mostrador de recepción. Tampoco había nadie, pero sí podía oír cuchicheos en la sala de descanso que estaba justo detrás de la recepción. No se detuvo y continuó avanzando mirando las habitaciones. También estaban abiertas y desocupadas las de esa parte del pasillo. Todas estaban así, menos la última habitación. La 326. Esa habitación tenía la puerta completamente cerrada. Podía oír algo dentro. Como si fuera alguien gritando. Además del grito, Abril podía oír perfectamente el vaivén de su propia respiración. Estaba nerviosa, asustada, impaciente. Puso su mano temblorosa en la manilla de la puerta. Empezó a bajarla despacio, mientras los gritos al otro lado de la puerta no paraban de sucederse. Los gritos de un hombre. Los gritos del que, posiblemente, fuera el paciente de Zátanos. La manilla llegó hasta abajo del todo. Ya sólo quedaba empujar la puerta. Y entrar. 


    -         ¿Qué coño estás haciendo?


    A sus espaldas, alguien la agarró por los hombros y la apartó bruscamente de la puerta antes de llegar a abrirla. Quien la detuvo en su intento por querer ver al paciente de Zátanos fue el mismo enfermero que se fue a comer algo a la cafetería. El mismo Marcos Barrales, que había regresado antes de la media hora a la zona inhabilitada de la tercera planta. 


    -         ¿De verdad piensas entrar así, sin más protección que la mascarilla? 


    La tomó del brazo y ella pensó que la iba a echar de esa zona. Le volvería a pedir esa tarjeta identificativa y se despediría para siempre de la tercera planta. Sin embargo, no la llevó a las afueras del pasillo. Se metieron en una de las habitaciones que estaba vacía (la 322). Tan vacía estaba que habían quitado hasta las camas de los pacientes. En su lugar, había un armario, cubos de basura, cajas de guantes de nitrilo, cajas con mascarillas quirúrgicas y de FFP2, pantallas faciales,… Marcos abrió el armario y extrajo de él dos batas azules e impermeables. 


    -         Te veo con ganas de empezar, así que ¡al lío! 


    Le ofreció una de las batas, que la joven enfermera cogió con una sonrisa. Se la puso a la misma vez que su compañero. 


    -         Por cierto, no me has dicho todavía tu nombre. 


    -         Abril. Me llamo Abril. 


    -         Bonito nombre. No me suena tu cara de haberte visto antes por el hospital, aunque con las mascarillas es más difícil, claro.


    -         Llevo poco tiempo, sólo dos meses. 


    -         Yo llevo también dos, pero no meses, sino años. Me llamo Marcos, como pudiste leer antes en mi tarjeta. Pero todo el mundo me llama por mi primer apellido, Barrales. 


    -         Mucho gusto conocerte, Barrales. 


    -         Igualmente, Abril. Hablando de tarjetas, ¿trajiste la tuya? 


    La sonrisa de Abril se borró de su cara. Aquí iba a acabar su trabajo en la zona inhabilitada. Quizás hasta terminara su trabajo en el Hospital Universitario Virgen Macarena. Porque después de lo que había hecho, colándose sin permiso en esa planta y en ese pasillo en concreto, seguro que la echarían a la calle. Quizás no la dejaran volver a trabajar más en un hospital. 


    La enfermera no terminaba de salir de su bloqueo mental, cuando una tercera persona entró como un rayo en la habitación. Un hombre, de unos cincuenta años de edad, con una bata blanca desabrochada. 


    -         Espero que no estéis cantando villancicos -, fue lo primero que dijo. 


    Barrales realizó las presentaciones pertinentes. El hombre cincuentón de bata blanca desabrochada era el doctor Ramón Maestre, médico especialista en enfermedades infecciosas. Según el joven enfermero, uno de los mejores del país en su especialidad. 


    -         Vamos a dejarnos ya de piropos y de mariconadas. Poneros los EPI´s ya. Tenemos que entrar ahora mismo. 


    -         ¿Qué sucede?


    -         No lo sé, pero la cosa se está poniendo muy fea. Daos prisa. 


    Los tres se pusieron lo más rápido que pudieron los EPI´s al completo. Barrales no volvió a sacar el tema de la tarjeta identificativa de Abril. Salieron de la habitación, encabezando el trío el doctor Maestre. Anduvieron unos pasos hasta llegar a la habitación 326. El médico puso su mano en la manilla de la puerta, dispuesto a abrirla y entrar junto a sus acompañantes. Los miró a ambos con los ojos muy abiertos. Como si estuviera asustado. 


    -         Estad muy atentos y no os despistéis. Aunque el paciente esté amarrado a la cama no le quitéis el ojo de encima. 


    Tras decir esto, la puerta de la habitación se abrió de repente y de manera salvaje. Pero no fue el doctor Maestre el que la había abierto. La abrieron desde dentro, para desagradable sorpresa del médico y de los dos jóvenes enfermeros.


    

  


  
     


    Santa Mónica, Estados Unidos


    Martes, 21 de diciembre de 2021


    8:30 h.


    CONNOR CRAIG



     


     


     


    Peter entró en la casa y se extrañó que la puerta principal no estuviera cerrada con llave. Venía de darse un baño en la paradisiaca playa de Santa Mónica, muy cerquita donde estaba situada esa casa a la que había entrado. Una casita de playa que compartía con su novia Melanie. El baño a esas primeras horas del día le había sentado muy bien para relajarse y para desconectar de algunos problemas que no podía quitarse de la cabeza. 


    Entró en la cocina, abrió el frigorífico y cogió una lata de cerveza. La abrió y de un sorbo se bebió media lata. El interior de la casa estaba tranquilo. Peter pensó que Melanie todavía estaría en la cama, durmiendo. Lo raro era que él juraría que cuando se marchó a la playa había cerrado la puerta con llave. Siempre lo hacía cuando tenía que salir a la playa, al trabajo o al súper. 


    Salió de la cocina y llegó hasta el salón. Lo observó todo detenidamente. El televisor, apagado. En el centro, las sillas colocadas alrededor de la mesa. El periódico del día de ayer y un paquete de tabaco estaban en el sofá gris de tres plazas. Un cuadro grande colgado en la pared, justo en el centro del salón, mostraba una imagen feliz y llena de amor entre Peter y Melanie. La foto estaba tomada desde un bello atardecer en el muelle de Santa Mónica. 


    Todo en orden. Todo en su sitio. 


    Su teléfono móvil comenzó a sonar de forma inesperada, provocándole un pequeño susto. En la pantalla vio reflejado el nombre de su novia. Enarcó las cejas, extrañado. Cogió la llamada y se pegó el móvil al oído. 


    -         Ei, nena, ¿desde dónde me llamas?


    -         Cariño, tuve que salir para hacer unas compras de última hora para la cena de Nochebuena. Creo que con las prisas ni siquiera he cerrado la puerta con llave. 


    -         Crees bien. 


    -         Lo sabía. Perdóname, amor. Oye Peter, ¿podrías hacerme un gran favor?


    -         Claro, ¿qué quieres que haga? 


    -         Necesito que vayas ahora mismo a la ciudad para recoger un pedido a mi nombre. 


    -         ¿Ir ahora a la ciudad? Con las pocas ganas que tengo de conducir… 


    -         Es un pedido muy importante para mí y se tiene que recoger cuanto antes. Por favor, amor. Te lo compensaré. 


    -         Está bien. 


    -         Gracias, cariño. Te quiero. 


    Peter pulsó en la pantalla del móvil el círculo rojo para colgar la llamada. No le hacía ni pizca de gracia tener que ir ahora a la ciudad. Una hora de carretera para allá y una hora de carretera de regreso. Se guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta de chándal que llevaba puesta. Se disponía a marcharse, cuando un misterioso ruido le detuvo. Un ruido fuerte que venía de arriba, de la primera planta de la casa. El ruido se repitió. El mismo y misterioso ruido. 


    Lo primero que pensó Peter es que tenía que ser una ventana abierta que con el viento estuviera dando esos golpes. Pero seguidamente pensó que esa mañana no hacía nada de viento en la playa. La idea de que algún desconocido hubiera entrado a robar no la contemplaba. Pero la puerta principal se había quedado abierta. Cualquiera podría haber entrado. 


    Armándose de valor, se fue para los escalones que ascendían a la primera planta. Comenzó a subirlos de uno en uno, con lentitud y en silencio. En las manos no llevaba nada con lo que poder defenderse de un posible atracador. No pensó en ese momento coger nada que le pudiera servir como arma protectora. Mientras iba subiendo, escuchaba los ruidos más fuertes. Siempre el mismo ruido. 


    Cuando ya estaba en la primera planta, se quedó boquiabierto con lo primero que vio. Y lo primero que vio fue a Rebecca, su exnovia, tirada en el suelo y golpeando con el puño la puerta de una de las dos habitaciones que allí había. La camiseta blanca que llevaba puesta estaba teñida de sangre en la zona de su vientre. La joven herida no podía hablar, hacía el intento pero no le salían las palabras de su boca. Del interior de esa misma habitación salió para su inesperada sorpresa Melanie. Portaba un cuchillo de grandes dimensiones en la mano, manchado con la sangre de Rebecca. Peter se quedó mirándola atónito, exigiéndole con la mirada una explicación para esa desagradable escena. 


    -         Cariño, si te hubieras ido a la ciudad me habría dado tiempo de terminar con este desastre sin que te dieras cuenta de nada.


    -         Pero qué… qué… 


    -         Ha venido para destruir lo nuestro, Peter. Quería acabar con nosotros. 


    -         Estás… loca, Melanie. ¡Estás completamente loca! ¡No podemos dejarla así!


    Peter hizo ademán de querer acercarse hasta Rebecca. Melanie se puso delante de la joven herida, alzando el enorme cuchillo que goteaba sangre y cerrándole el paso a su novio. 


    -         ¡Ni se te ocurra ayudarla! ¡Esta zorra tiene que morir!


    -         Melanie… Tú no eres una asesina. No puedes hacer esto. 


    -         ¿Y ella sí puede venir a nuestra casa para estropear nuestro amor? ¿Para hacértelo pasar mal? ¿Para hacerte recordar cosas del pasado que ya no quieres volver a recordar? ¿Para…?


    -         ¡Yo la sigo queriendo! 


    Melanie abrió bien los ojos. No se esperaba esa rotunda afirmación de su novio. De su mismísimo novio. Ahora la que se había quedado boquiabierta era ella. 


    -         Repite lo que acabas de decir. 


    -         Sí, Melanie, la sigo queriendo. No consigo olvidarme de ella. Lo nuestro… Lo nuestro no va bien. No estoy bien contigo. Lo siento. 


    Una lágrima empezó a surcar la mejilla de Melanie. En un instante había pasado de la rabia salvaje a la tristeza más profunda. En el suelo, Rebecca seguía retorciéndose de dolor. Su agresora la miró sin dejar de derramar lágrimas por su rostro apenado. Después miró con el mismo semblante a Peter. 


    -         Si lo nuestro no va bien… entonces os merecéis que os mate a los dos.


    Con un grito desgarrador, Melanie se lanzó contra el que todavía era su novio, con la punta del cuchillo en dirección al pecho de Peter. Este esquivó la embestida, tirándose al suelo y haciéndole una zancadilla a su novia para que también cayera de bruces. En la caída, perdió el cuchillo, quedando el arma blanca en medio de los dos. El primero que se levantara se haría con él y con el control de la situación. Ambos lo miraban como si fuera oro que reluce, deseando tenerlo cada uno en su poder. De repente…


    De repente sintieron cómo el suelo de la primera planta empezaba a temblar sobre ellos. No era un temblor fuerte, pero tanto Peter como Melanie y también Rebecca lo notaron perfectamente. Los tres se miraron unos a otros, con cara de sorpresa. El temblor no fue muy duradero, apenas de un minuto. Cuando cesó, fue Peter el primero en levantarse. 


    -         ¿Este temblor estaba en el guión de la peli?


    Melanie y la “malherida” Rebecca se levantaron tras él.  


    -         Juraría no haber leído nada de temblores -, afirmó Melanie. 


    -         Yo tampoco lo recuerdo -, corroboró Rebecca. 


    -         Ahora nos lo aclarará el jefe, yo tampoco tenía constancia, no me lo esperaba -, comentó el operador de cámara que estaba junto a ellos, cámara en mano. 


    El joven que hacía el papel de Peter no esperó a que alguien viniera a darle una explicación. Bajó la escalera hasta el salón, donde estaba reunido el equipo de rodaje, hablando entre ellos. Preguntó por Tommy y uno del equipo le dijo que se encontraba fuera. Salió de la casa y allí se encontró con el director de la que sería la nueva película de Connor Craig. La nueva película del actor de moda en Hollywood. 


    -         Eh, Tommy, ¿en qué te has inspirado para poner ese terremoto en la casa?


    El director de la película tenía la vista clavada al frente, donde estaba la playa de Santa Mónica bañada por las aguas del océano Pacífico. Sus gafas de sol impedían que Connor viera sus ojos desorbitados. 


    -         Ese terremoto no estaba previsto para la peli. Mira. 


    Tommy le señaló con el dedo hacia la playa. El joven actor observó a donde le había señalado el director. Toda la gente que había en esos momentos en la playa estaba asustada. Algunos corrían para alejarse de la orilla. Otros hablaban por sus teléfonos buscando una respuesta a lo que acababa de suceder. Los había hasta que pedían socorro a voces. Las aguas del océano estaban más enfurecidas que de costumbre. Las olas eran más grandes y temidas para los bañistas y deseadas para los surferos. 


    -         Vamos a retomar la escena antes de que se nos caiga el tejado encima -, dijo Tommy volviendo a entrar en la casa. 


    Connor lo siguió hasta el salón. El equipo de rodaje seguía discutiendo. En el salón también estaban las dos jóvenes actrices que protagonizaban la película junto a la superestrella hollywoodense que hacía el personaje de Peter. El director tomó la palabra para calmar el ambiente algo alterado de los allí presentes. 


    -         Damas y caballeros, se acabó el recreo y el terremoto. No ha habido heridos ni fallecidos, así que volvamos al trabajo ya si no queréis pasar aquí la Nochebuena. 


    El operador de cámara que grababa la escena en la primera planta se acercó a Tommy con un teléfono móvil en su mano. 


    -         Oiga esto, jefe. Es interesante. 


    El director cogió el móvil. En la pantalla hablaba un hombre mayor que Tommy desconocía. Ese hombre hablaba en directo desde el mismo lugar en donde ellos estaban  rodando, en la playa de Santa Mónica. 


    -         Es algo que se lleva esperando desde hace años. Cada vez que hay un terremoto en el estado de California me pregunto: ¿será este el Big One? Ojalá que esto sólo haya sido un pequeño susto. Pero, sinceramente, me da miedo que pueda pasar lo peor. 


    La imagen del hombre mayor daba paso a la de una presentadora de noticias que informaba de la última hora sobre ese reciente terremoto que había sido de baja intensidad en Santa Mónica. 


    -         Las noticias vuelan, joder. ¿Qué coño es eso del Big One del que habla este vejestorio?


    -         ¿No ha oído hablar de él? Es el peor de los terremotos, jefe. Los científicos dicen que ocurrirá aquí en California, aunque no se sabe cuándo. Sería como el fin del mundo. 


    -         ¿Ah, sí? Pues antes que se acabe el mundo necesitamos acabar nosotros con esta película. 


    Tommy le devolvió el teléfono al operador de cámara y comenzó a organizar la vuelta al trabajo dando órdenes a todo el equipo. Operadores de cámara y sus ayudantes, eléctricos, técnicos de sonido, atrezzistas, personal de vestuario, todos retomaron sus respectivas labores. Las maquilladoras se pusieron a retocar a los tres actores que participaban en la escena que grababan en aquella casita de playa. La maquilladora que estaba con Connor, una joven veinteañera, le sonreía algo nerviosa al tenerlo tan cerca de ella. 


    -         No te lo he dicho antes, pero me encantas como actor y como persona. Sobre todo como persona, ayudando siempre a los más necesitados. Eres todo un ejemplo a seguir. 


    -         Gracias. ¿Entonces no te gusto tanto como actor?


    -         No, no, por favor, no he querido decir eso. Como actor eres buenísimo. Tienes sólo veinte años y estás triunfando en todo el mundo. Muy pocos actores pueden decir eso. 


    -         Te sabes muy bien mi edad, ¿eh?


    -         Sí, sé mucho de ti. Soy muy friki tuya, lo reconozco. Ya estás listo. 


    Peter, Melanie y Rebecca ya estaban preparados para continuar con la escena de la primera planta, donde la dejaron cuando sintieron el inesperado terremoto. Los tres actores subieron las escaleras junto al operador de cámara. Este les dio las últimas indicaciones a seguir para la escena que hacía ya casi una hora dejaron a medias. La malherida Rebecca se tumbó junto a la puerta de una de las habitaciones. Peter y Melanie también se echaron al suelo, con el cuchillo manchado de sangre ficticia en medio de los dos. 


    -         Espero que no nos vuelva a fastidiar la escena ningún otro terremoto. Porque no habrá más terremotos, ¿verdad? -, dijo algo intranquila la actriz que hacía de Melanie, mirando seria a Connor. 


    -         El terremoto ya ha pasado de largo. Ha sido más bien un miniterremoto -, dijo más tranquilo el joven actor. 


    -          Y yo que pensaba que a Tommy se le había ido la puta cabeza poniendo un terremoto en la peli, ¡en mitad de una pelea amorosa! ¡Lo nunca visto! 


    -         A mí no me extrañaría tanto viniendo del zumbado de Tommy. 


    Los tres actores rieron por el último comentario del chico que interpretaba a Peter. Eso relajó más a Melanie, que bien le venía para centrarse en hacer su papel lo mejor posible. 


    -         Bien, chicos, se acabaron las risas -, ordenó el operador de cámara. - Volvemos al punto donde lo dejamos. Estad preparados que grabamos en un minuto. 


    Antes de que pasara ese minuto, los protagonistas de la escena ya se habían metido cada uno en el papel que interpretaban. Rebecca, agonizando con una mano en su vientre apuñalado. Melanie, enrabietada por querer recuperar el cuchillo y darle su merecido al traidor de su novio. Y Peter, también con la esperanza de poder coger el cuchillo, detener en su ataque a Melanie y salvarle la vida a su todavía amada Rebecca. Todo ello con el operador de cámara colocado en su posición. 


    -         Estamos listos y… ¡acción!


    Melanie y Peter miraban el cuchillo ensangrentado con deseos de poder cogerlo antes que el otro. El primero que lo cogiera tendría mucho que ganar en esa fatal disputa. Antes de que cualquiera de los dos se lanzara a por él, hubo algo que los detuvo a ambos. Melanie y Peter se quedaron con los ojos bien abiertos mirando atemorizados cómo el cuchillo empezaba a temblar por sí solo. 
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    KIRAN



     


     


    Despertó sobresaltada. Había tenido una horrible pesadilla. Lo peor de todo es que era consciente que esa misma pesadilla que había sufrido se iba a hacer realidad. 


    Kiran se frotó la cara con las manos. No deseaba levantarse de la cama. No quería salir de los dominios de su habitación. No tenía ganas de ver a nadie. La persiana entreabierta dejaba entrar las primeras luces del día. A su lado en la cama reposaban unos apuntes del bachillerato que estaba estudiando. Tenía un examen muy importante a la vuelta de las vacaciones navideñas. Un examen que seguramente no podría hacer. Estaba también concienciada que no volvería a las clases en el 2022. Tenía que dejar el bachillerato. No porque ella lo quisiera. La obligaban a dejarlo. 


    Cogió los apuntes y los estuvo repasando durante unos segundos. Una lágrima cayó en una de las hojas escritas a tinta, emborronando unas palabras. Le siguieron más gotas de lágrima que cayeron por toda la hoja. De pronto, Kiran comenzó a romper los apuntes, furiosa. Los hizo pedazos, esparciéndose los trozos de papel por toda la cama. A la vez que rompía los apuntes, ella también rompió a llorar. En ese momento alguien llamaba a la puerta de su habitación. Era su madre. 


    -         Kiran, ¿estás despierta? Son ya las nueve. 


    -         Sí, madre, voy a vestirme y ya salgo. 


    Escuchó cómo los pasos de su madre se alejaban de la habitación, bajando por las escaleras. Se quedó mirando fijamente los trozos de papel en su cama. Sus ganas por seguir estudiando se habían roto como aquellos apuntes de instituto. Se había roto su idea de terminar con éxito el bachillerato. Su sueño de poder entrar en la carrera universitaria de Magisterio también se había roto. Su vida entera estaba rota con apenas 16 años. 


    Se levantó de la cama de mala gana, sin recoger el destrozo que había hecho con sus apuntes. Se vistió y una vez vestida se quedó mirándose al espejo. Seguía pensando lo mismo que había llegado a pensar días atrás. Si su vida estaba rota ya no merecía la pena seguir viviendo. A nadie le importaba de verdad si vivía o moría. Y cada vez con más ganas pensaba que prefería morir antes que vivir triste, sin ilusiones, sin nada que amar. 


    El sonido del claxon de un coche la despertó de su ensimismamiento suicida frente al espejo. Fue hacia la ventana y levantó por completo la persiana. Se asomó por ella y vio abajo estacionado en la puerta de su humilde casa un lujoso coche de color negro. La puerta del conductor se abrió y de él salió un joven vestido de manera muy elegante. Levantó la cabeza y miró a Kiran con una sonrisa perfecta. Le lanzó un beso con su mano. Kiran ni le devolvió la sonrisa ni el beso. No la iba a impresionar tan fácilmente ver un coche de lujo y un chico muy apuesto, por muy de barrio pobre que fuera ella. 


    Le desvió la mirada y se quedó observando las nubes a lo lejos. Para Kiran, la llegada de aquel coche y aquel chico eran similares a los oscuros nubarrones que se veían en el horizonte. Un presagio del mal día que se esperaba en Calcuta y para ella en particular. 


    El trayecto en coche para Kiran fue silencioso, al igual que para su madre. Ellas iban en el asiento de atrás, sin apenas mirarse la una a la otra. De copiloto iba su padre y conduciendo el joven al que su padre no paró de nombrar (Samir) y elogiar durante todo el camino. Elogiaba el gran coche que tenía, el gran futuro que tenía por delante con su carrera de Arquitectura, la gran suerte que tenía su hija por estar con un hombre de su esplendoroso nivel, siendo la envidia de todas sus vecinas del barrio y de sus compañeras del instituto… 


    Cuando llegaron al chalet de los padres de Samir, el padre de Kiran continuó con su recital de elogios hacia su paradisiaco hogar. El chalet impresionaba nada más entrar, al ver su amplia y rectangular piscina. Su jardín tan bien cuidado, con flores de todos los colores posibles. Su entrada a un patio interior, con una fuente manando un agua cristalina en el centro y rodeado por imponentes columnas de mármol. 


    En ese patio les esperaban alegres los padres de Samir. Al contrario que las madres que entre ellas se saludaron de forma sencilla, los padres de ambos se abrazaron efusivamente. Eran muy buenos amigos desde el colegio. Eran como hermanos. Tal era la admiración y el respeto que se tenían, que al padre de Samir no le importó que su hijo se fuera a casar con la hija de una familia de un barrio pobre y sin apenas recursos económicos. El padre de Samir siempre le repetía lo mismo al padre de Kiran: para eso están los buenos amigos, para ayudarse mutuamente. Y esa boda sería una importantísima ayuda para el matrimonio del barrio pobre de Calcuta. 


    Todos se acomodaron en unos cómodos sillones alrededor de una mesa. Unas sirvientas empezaron a traer todo lo necesario para un desayuno de reyes. Tortas de trigo fritas llamadas parathas, una sabrosa pasta de vermicelli, caldo sambar, huevos revueltos, tostadas, té negro con leche, batidos de frutas, zumos,… Los padres de Kiran alucinaban con lo que veían en la mesa, algo prohibitivo para sus desayunos en casa. A Kiran aquello seguía sin impresionarla. Le repugnaba ver a sus padres comer como si llevaran semanas sin llevarse nada a la boca. 


    -         Hija, tienes que desayunar -, le susurró su madre al oído. – Lo han hecho expresamente para nosotros. Compórtate como es debido. 


    Kiran se levantó de sopetón, con la necesidad imperiosa de salir de allí cuanto antes. 


    -         Perdón. Necesito ir al baño. 


    -         Yo te acompaño -, le dijo Samir con su sonrisa perfecta, levantándose de su asiento. 


    El joven apuesto, que tenía cuatro años más que la que muy pronto sería su esposa (20 años), la guió por el interior del lujoso chalet hasta el cuarto de baño. Cuando llegaron, Samir se quedó esperándola en la puerta. Kiran entró, cerró de un portazo y volvió a llorar en esa cruda mañana. Se quedó mirándose en el gran espejo que había en la pared. Maldijo a sus padres. Maldijo a su prometido. Golpeó con el puño cerrado el lavabo en el que estaba apoyada. Sin esperarlo y sin su permiso, la puerta del baño se abrió. Samir entró y se puso frente a ella. 


    -         ¿Por qué estás llorando?


    A Kiran le pareció estúpida esa pregunta. Movió la cabeza en señal de negación, mientras las lágrimas recorrían su rostro. 


    -         Mis padres me obligan a dejar mis estudios, mi futuro. Me obligan a casarme con 16 años, con alguien a quien no quiero. ¿No son motivos suficientes para llorar?


    -         Sigues sin quererme… Pero me querrás, con el paso del tiempo me… 


    -         No, Samir, no. Te lo dije antes y te lo diré siempre: no eres el hombre de mi vida. Lo siento. 


    El joven se acercó más a Kiran, para tenerla lo más cerca posible. 


    -         Lo que yo puedo ofrecerte, a ti y a tus padres, no te lo puede ofrecer nadie. Eso es un motivo para llorar pero de alegría. Eres muy afortunada de ser una niña pobre y estar con alguien como yo. 


    -         Tu dinero y tu poder no me enamoran, Samir. Encandilarás a mis padres, pero no a mí. 


    De repente, Kiran recibió una fuerte bofetada del chico, tan fuerte que la dejó aturdida y la tiró al suelo. Por unos momentos no se podía mover. Se encontraba conmocionada por el inesperado y violento golpe recibido. En vez de ayudarla a levantarse, Samir se agachó para ponerse a su altura y mirarla con severidad a la cara. 


    -         Tu obligación ahora es hacer lo que yo te diga, para eso eres mi futura esposa. Y si te digo que me quieras, me querrás. Si no me obedeces, te castigaré. Y será peor castigo que el que te acabo de dar. Ahora levántate, nos están esperando. 


    Kiran obedeció, poniéndose en pie con dificultad. Esta vez se mantuvo callada. Tenía miedo del que sería su futuro marido. 


    -         Lávate la cara. Da asco verte así. 


    Le siguió obedeciendo. Abrió el grifo que era de color dorado como el oro y dejó correr el agua. Con sus manos se enjuagó la cara, intentando evitar volver a llorar. Cerró el grifo y se secó con una toalla que había a su derecha. Samir la cogió del cuello para comprobar si aquel lavado de cara era favorecedor. 


    -         Ahora estás mucho más guapa. 


    Empezó a besarla en la boca como un animal salvaje. Kiran no se resistió. No podía resistirse, si no recibiría otro castigo allí mismo. El joven frenó en sus ardientes deseos y le hizo una señal con la cabeza para que saliera del cuarto de baño. Siguió obedeciendo y ambos salieron juntos para regresar al patio interior. 


    -         ¡Vamos, chicos, terminad de desayunar o si no nos mojaremos!


    Las palabras del padre de Samir hicieron que Kiran mirara al cielo. Los oscuros nubarrones que vio en el horizonte desde su casa habían llegado ya hasta allí. Tanto en el cielo como en la tierra, todo eran tinieblas para Kiran. 


    Se sentó a la mesa y esta vez sí desayunó algo, después de que le advirtiera seriamente su prometido que tenía que desayunar. Que era de muy mala educación dejar la comida sin tocar cuando la familia de su futuro marido la había invitado a su casa. Fue justo cuando se terminó su desayuno cuando cayeron las primeras gotas de agua. Ambas familias entraron a lo que era el salón, tan elegante como era el resto del chalet. Estaba adornado con velas encendidas repartidas por cada rincón, algo propio por esas fechas navideñas. La figura de Papá Noel también estaba presente, iluminado con luces artificiales de distintos colores. Las sirvientas se quedaron en el patio interior recogiendo deprisa el desayuno, antes de que pudiera diluviar. Samir y sus padres se sentaron juntos en uno de los sofás. En otro sofá que había al lado estaba una seria Kiran y sus embelesados padres. 


    -         Por todos los dioses hindúes, parece que se va a desatar una buena tormenta -, dijo el padre de Samir, mirando a través de la cristalera que daba al patio interior. 


    Las sirvientas terminaron de recoger a tiempo. Seguían cayendo algunas gotas de agua, pero sin ser muy intensas. 


    -         En las noticias dijeron que se esperaban para estos días lluvias monzónicas por todo el país -, comentó la madre de Samir. 


    -         No me creo nada lo que digan las noticias -, le replicó su marido. – Lo mismo aciertan que no aciertan. ¿Queréis tomar algo más? ¿Algo que comer?


    Los padres de Kiran dijeron que estaban bien llenos con el desayuno. Kiran no dijo nada. 


    -         ¿Y cómo se encuentra la novia? ¿Con ganas de que llegue el gran día?


    Le hubiera encantado responder a su suegro con total sinceridad. Que no tenía ninguna gana de que llegara ese gran día. Que ese gran día era para ella un terrible día. Que nadie debería casarse por el interés de los padres y obligados por ellos. Que el casamiento tenía que hacerse por amor verdadero en la pareja. Y ese amor entre Samir y ella no existía ni existiría nunca. Le hubiera encantado decir todo eso, pero la mirada penetrante y justiciera de su prometido la seguía asustando y mucho. No se le quitaba de la cabeza la fuerte bofetada que había recibido en el baño. Y las amenazas. 


    -         Sí, con ganas de convertirme en la esposa de Samir -, dijo para contentar así a su futuro esposo. 


    -         Ya queda muy poco para el 15 de enero -, le dijo su suegra. – 2022 va a ser un gran año para todos. 


    -         Y queda muy poco para que nos hagáis abuelos, que no se os olvide -, dijo deseoso su suegro.


    -         ¡Cariño! Los niños llegarán cuando tengan que llegar, no hay que agobiar a los chicos con eso. Lo primero es la boda y que todo salga muy bien. 


    -         ¡Y después de la boda vienen los niños! Los chicos no se van a agobiar ni a asustar por eso, es ley de vida. 


    Kiran se ausentó mentalmente de la charla que mantenían sus suegros. Se quedó como hipnotizada observando el patio interior a través de la cristalera. Las débiles gotas de agua que empezaron a caer al principio se habían convertido en una lluvia torrencial. Podía escuchar el sonido del fuerte viento que había llegado con esa fuerte lluvia. Sin embargo, no escuchaba ni a sus padres ni a sus suegros hablar. Se había abstraído de sus estúpidos comentarios que no le aportaban nada. Su suegro encendió el televisor que había en el salón. Había puesto un canal en el que estaban dando las noticias que sí podía escuchar. Estaban informando de las graves inundaciones y destrozos que comenzaron a provocar las lluvias monzónicas por todo el país. Que esas lluvias monzónicas se esperaban que llegaran hoy hasta Calcuta. Que todo el mundo tomara las debidas precauciones. Y en ese momento Kiran despertó de su hipnosis. Y se envalentonó. 


    -         Dejé la ventana de mi habitación abierta. 


    -         No pasa nada, hija, seguro que pronto deja de llover. 


    -         ¿Es que no ve lo que está pasando, madre? A mucha gente se les está inundando sus casas. ¿Es que nunca ve la realidad?


    -         Habla bien a tu madre, mocosa. 


    -         No, padre, estoy harta de hacer siempre lo que a vosotros os plazca. Como si en vez de vuestra hija fuera vuestra esclava. Me vuelvo a casa. 


    -         ¡Siéntate ahora mismo! No vas a ir a ninguna parte. Te vas a sentar ahí y te vas a comportar como es debido. 


    Kiran hizo la intención de marcharse del salón hacia el patio interior. Prefería mojarse con la lluvia que aguantar más tiempo allí dentro. Su padre se abalanzó a ella y la sujetó con fuerza por la muñeca. Tenía los ojos enrojecidos por la ira que le estaba induciendo su hija. 


    -         ¡Vuelve a tu sitio o te doy una paliza aquí mismo! 


    -         Deme esa paliza, padre. Que sea una paliza de muerte. Prefiero estar muerta que tener la vida que estoy viviendo. 


    Su padre le levantó la mano que tenía libre dispuesto a cumplir su palabra. Antes de llegar a golpear a su hija, alguien le agarró por detrás para evitarlo. Era Samir el que había llegado para salvarla de una brutal paliza. 


    -         Tranquilícese. Yo la llevaré en coche a vuestra casa. 


    -         ¡No puede salirse con la suya! Además te obliga a ponerte a ti en carretera con este mal tiempo. ¡Maldita mocosa!


    -         No se preocupe. He conducido con un tiempo mucho peor que este. Iremos los dos a su casa y cerraremos esa ventana, ¿vale, Kiran?


    La joven india asintió con la cabeza. Samir logró que su suegro soltara la muñeca de su prometida, apartándose de ella hecho una furia. Kiran supo que se había librado de momento del feroz ataque de su padre, pero que aún no estaba a salvo del todo. El viaje con Samir hasta su casa no le vaticinaba nada bueno. 
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    El estridente sonido de un silbato se escuchó por toda la finca, seguido de la voz grave y autoritaria del capataz:


    -         ¡Tiempo de descanso! ¡A desayunar! 


    La cuadrilla al completo de trabajadores se detuvo en las faenas que estaban realizando. En aquella gran finca a las afueras de la ciudad de Brisbane había cientos de hectáreas de tierra con plantaciones de plátanos, caña de azúcar, cacahuetes y algodón, cultivos muy arraigados a la región australiana de Queensland. 


    Cada uno de esos trabajadores fue pasando sudoroso y resoplando por al lado del capataz Johnson, en dirección al comedor. En esa mañana de verano el calor ya era insoportable. El comedor estaba ubicado en una cabaña de grandes dimensiones, con la capacidad suficiente para dar cabida a los más de ochenta jornaleros de la finca Campbell. 


    Antes de retirarse, el capataz Johnson observó que no todos los jornaleros estaban ya en la cabaña para la media hora de desayuno. Todavía quedaba uno de ellos trabajando. El capataz sonrió. Era el mismo jornalero de siempre. El primero que empezaba a trabajar y el último en parar. Fue andando hasta él, hasta llegar a aquel muchacho de apenas diecisiete años. 


    -         Eh, Bouddi, ¿llegará el día en que empieces y acabes el trabajo a tu hora? 


    -         Señor capataz, ya sabe que no me importa. Me gusta el trabajo. Me gusta el campo. Me gusta agradar a las personas. 


    -         Y nos agradas, y mucho. Pero no quiero que piensen tus padres que te estoy explotando. 


    -         ¿Explo… explotando? ¿Qué es eso, señor capataz? ¿Explotar como los globos?


    -         No, hijo, para nada eres un globo. Me refería a que no quiero que tus padres crean que te hago trabajar más que a los demás jornaleros.


    -         Oh, no, mis padres ya saben que yo soy una persona muy trabajadora. No se van a enfadar, señor capataz. Señor capataz, ¿quiere que le cuente una cosa que quizás no sepa?


    -         Sorpréndeme, Bouddi.


    -         Es sobre el algodón, el mismo algodón que nosotros cultivamos aquí. ¿Sabía que existe el día mundial del algodón? 


    -         Vaya, no tenía ni idea. 


    -         Pues existe, señor capataz, existe desde el año 2019 y se celebra todos los 7 de octubre. 


    -         Guau, desde luego que se aprende mucho contigo. 


    -         Sí, señor capataz, soy una persona muy trabajadora y muy lista y muy estudiosa. 


    -         Me alegro de que seas así. Pero ahora la persona trabajadora, lista y estudiosa tiene que desayunar y reponer fuerzas para seguir trabajando duro. Así que corriendo ya para el comedor. 


    -         Sí, señor capataz, a sus órdenes. 


    Bouddi le dedicó al capataz su habitual saludo militar y se alejó de él corriendo hacia la cabaña-comedor. Johnson lo miraba atento cómo corría a lo lejos como si fuera un maratoniano, sin que al capataz se le borrara en ningún instante la sonrisa de su rostro. 


    Dentro de la cabaña-comedor, los jornaleros ocupaban sus asientos en los largos bancos de madera, acompañados estos de largas mesas también de madera. Había cuatro mesas largas en las que podían caber en total unas veinte personas en cada mesa, sentadas a un lado y a otro. La gran mayoría desayunaba un bocadillo y una lata de refresco. Los había también, los más escasos, que se traían de casa una ensalada, fruta, huevos fritos y bacon y hasta latas de cerveza. Allí en la cabaña-comedor había también una tostadora vieja donde poder tostar el pan de sándwich y untarle Vegemite, una pasta similar a la mantequilla que era muy típica en Australia. Pero para evitar las colas que se podían formar para las tostadas (al haber sólo una tostadora para más de ochenta personas), la mayoría optaba mejor por el clásico bocadillo para no perder tiempo en la media hora que tenían de desayuno. 


    Bouddi llegó corriendo y jadeando hasta la puerta de entrada a la cabaña, como lo hacía cada mañana que estaba en la finca. Se detuvo para tomar aire. Miró hacia la mesa donde al llegar a la finca había dejado su desayuno, preparado como cada mañana y con mucho cariño por su madre. Él lo guardaba feliz en su mochila y su padre le llevaba en coche hasta la finca. Llegaba siempre de los primeros. No le gustaba llegar tarde a ningún sitio. Era de los primeros en dejar la mochila con su desayuno en el sitio de la mesa que le pertenecía y era el primero en ponerse a trabajar, antes de las 7 de la mañana que era cuando tocaba empezar. 


    Cuando tuvo localizado su sitio en una de las cuatro largas mesas de madera (a veces se desorientaba y no daba con ella, y algún compañero le señalaba cuál era), retomó su carrera para llegar a su puesto de desayuno, que estaba al fondo de la tercera mesa empezando por la izquierda. Pero antes de alcanzar su objetivo, tenía que esquivar la zancadilla de Lachlan de cada mañana. Y esa mañana no la pudo sortear. Cayó de boca al suelo de madera, provocando las risas de algunos de los jornaleros. Uno de ellos se levantó de su sitio como un rayo. Era Liam, el joven que se sentaba al lado de Bouddi en el desayuno y su mejor amigo en la finca. Con los puños apretados se acercó hasta el lugar de los hechos. Ayudó a Bouddi a levantarse. Se quejaba sobre todo de la nariz. 


    -         ¿Es que no vas a parar ningún día de hacer el gilipollas?


    La provocadora pregunta de Liam iba dirigida a Lachlan, que le miró con cara de pocos amigos.  


    -         ¿Me estás llamando tú a mí gilipollas? ¿Te atreves a llamarme eso tú a mí? 


    Lachlan se levantó de su asiento y se puso frente a Liam y Bouddi. Lachlan medía casi dos metros y tenía a la vista unos brazos bien musculosos. Todo lo contrario a Liam y Bouddi, que apenas llegaban al metro setenta y que para nada tenían la corpulencia de su compañero de trabajo. A pesar de las grandes diferencias entre unos y otro, Liam no se arrugó. 


    -         No me das miedo por muy grande y fuerte que seas. 


    -         Deberías temerme, capullo, y mucho. Además, tú no tienes nada que ver en esto. Es entre el tonto y yo. 


    -         ¡No le vuelvas a llamar tonto! 


    -         ¿Y si no qué? ¿Me vas a pegar? 


    -         ¡Yo no soy tonto! ¡Soy una persona muy especial, me lo dicen mis padres y me lo dice todo el mundo! ¡Y ser una persona muy especial es ser una persona muy buena! ¡No como tú que eres una persona muy mala! 


    -         Tienes razón, soy malo malísimo, y te lo voy a demostrar ahora. 


    Lachlan agarró del cuello a Bouddi para atraerlo hasta donde él estaba. Liam intentó impedir que le agarrara, pero Lachlan le propinó una fuerte patada en el pecho que lo tumbó en el suelo, dejándolo por unos segundos sin aire y sin poder levantarse. 


    -         Lo mismo con un buen par de ostias se te quita el retraso que tienes -, le dijo Lachlan a Bouddi, sin dejar de soltarlo del cuello. – Te haría un gran favor. 


    -         ¡Suéltalo ahora mismo! 


    La advertencia llegó del capataz Johnson. Caminaba deprisa hasta el mastodonte que tenía sujeto al indefenso Bouddi. Al tenerlo cara a cara, Lachlan le soltó y dejó que huyera hasta alcanzar a Liam, que se recuperaba poco a poco de la patada sufrida. 


    -         Una falta más como esta y te juro que te dejo sin trabajo antes de que llegue Nochebuena. 


    -         Señor Johnson, tenga cuidado con lo que dice. No hace falta que le recuerde quiénes son los dueños de esta finca, ¿verdad? A ver si el que se queda sin trabajo al final es usted, por bocazas. 


    El capataz no quiso replicarle y en su lugar alzó la voz para informar a todos los jornaleros que la media hora de desayuno había finalizado. Todos fueron saliendo de uno en uno de la cabaña-comedor. Lachlan también se retiró, no sin antes dedicarle una mirada desafiante a Johnson y una sonrisa triunfadora. El capataz se quedó a solas en la cabaña con Bouddi y Liam, ya en pie. 


    -         Lo siento, chicos, ese niñato de Lachlan es un capullo malcriado. 


    -         Todos los días me hace lo mismo, señor capataz. Todos los días en el desayuno me pone el pie para que me caiga. Hay días que consigo no caerme. Y los días que me caigo me levanto y sigo adelante. Aunque la caída de hoy me ha hecho más daño en la nariz. 


    -         Espero que no vuelva a pasar, si no voy a ir por él, me da igual que su familia sea dueña de la finca. 


    -         No se preocupe, señor capataz, si me caigo me volveré a levantar. Mi padre siempre me lo dice: si te levantas después de caerte te harás más fuerte. Y si te vuelves a caer, vuélvete a levantar. Así serás más y más fuerte. Y cuando sea más y más fuerte ese gilipollas no podrá conmigo. ¿Verdad, Liam, de que es un gilipollas?


    -         Sí, Bouddi, - dijo su compañero de trabajo con una sonrisa. – Es un gilipollas gigaaaaannte. 


    Bouddi comenzó a reír como si le hubieran contado el mejor chiste del mundo. Su risa contagió a Liam, que empezó también a reír a carcajadas. Johnson era el único que no reía por fuera, pero sí reía por dentro. Reía por dentro de felicidad, emocionado al descubrir lo realmente fuerte que era aquel joven con discapacidad intelectual. Y pensó: “ojalá todos fueran como Bouddi; ojalá todos tuvieran su fuerza, su valentía, su buen corazón, su sentido del humor ante las adversidades”. 


    El capataz despertó de sus pensamientos mientras Bouddi y Liam seguían riendo. Les preguntó a ambos si habían llegado a desayunar. Liam sí lo había hecho, por lo cual obedeció las órdenes de Johnson de volver al trabajo. A Bouddi no le había dado tiempo, por lo que le permitió quedarse en la cabaña-comedor para que desayunara tranquilo. Cuando el capataz se disponía a salir fuera e inspeccionar el trabajo, Liam regresó corriendo hasta el interior de la cabaña-comedor. Venía con cara de asustado. 


    -         ¿Qué te pasa? ¿Otra vez Lachlan?


    -         No, señor. Mejor que lo vea usted mismo. 


    Los dos salieron para fuera, para las tierras de cultivo. En cuanto salió, a Johnson le abofeteó la cara una desagradable y violenta ráfaga de viento. El viento silbaba incesante una melodía siniestra. Una melodía muy similar a la que él había escuchado años atrás. Hacía justo diez años, en 2011. A sus casi cincuenta años de edad, ese 2011 no se le olvidaría nunca en la vida. El año que escuchó por primera vez esa misma melodía funesta que ahora volvía a escuchar. Porque para Johnson era exactamente la misma. 


    -         Métete dentro -, le ordenó a Liam. 


    -         ¿Qué sucede, señor?


    -         ¡Que te metas dentro de la puta cabaña, joder!


    Liam no quiso cabrear más al capataz y se adentró sin replicar en la cabaña-comedor. Johnson fue avanzando con dificultad hasta los campos de cultivo. El fuerte viento que de repente y sin esperarlo se había instalado en la finca Campbell le impedía dar pasos al frente. Con los brazos levantados, moviéndolos a izquierda y derecha, hacía señas a los jornaleros para que se fijaran en él. 


    -         ¡Meteros en la cabaña, ahora! -, gritaba para intentar hacerse oír, señalando a su vez la cabaña-comedor. - ¡Corred adentro! 


    Los jornaleros se percataron de las indicaciones de su capataz. Unos a otros se fueron avisando de que tenían que resguardarse de ese viento huracanado en la cabaña-comedor. No sin dificultad, se movían lo más rápido que podían para alcanzar la puerta de entrada a la cabaña. El viento les hacía caer una y otra vez, se levantaban y volvían a caer. Empezaron a entrar en ella los primeros jornaleros.


    -         ¡Daos prisa!


    Mientras seguían entrando jornaleros en la cabaña, Johnson veía horrorizado cómo el terrible viento comenzaba a destrozar las plantaciones de algodón, de caña de azúcar y de plátanos. Igual que sucedió en aquel fatídico 2011. Cuando se cercioró de que ya no quedaban jornaleros en los campos de cultivo, regresó con mucho esfuerzo hasta la cabaña y cerró la puerta nada más entrar con el cerrojo. Observó de seguidas a los hombres y mujeres que estaban allí dentro de pie, mirándose y hablando nerviosos unos con otros; había una mezcla de caras de sorpresa y de miedo. 


    -         ¡Calmaos, aquí estamos a salvo!


    Pero nadie se podía calmar. Atosigaron al capataz con preguntas de las que necesitaban respuestas.


    -         ¿Es normal que pase esto?


    -         ¿Es peligroso?


    -         ¿Tardará mucho en que desaparezca?


    -         ¿De verdad estamos aquí a salvo?


    “¿Qué les puedo decir?”, pensó Johnson. “¿Que esto no es nuevo? ¿Que sucedió algo muy parecido hace diez años? ¿Que en 2011 el ciclón Yasi lo destrozó todo a su paso y hasta hubo muertos?”


    -         Es el ciclón Yasi que ha vuelto -, se le adelantó una jornalera al capataz antes de que este respondiera a alguna de las preguntas. 


    La gran mayoría que allí había recordaba a Yasi. Los gestos de sus caras lo daban perfectamente a entender. Porque si antes esas caras representaban sorpresa y miedo, ahora era el terror más expresivo lo que imperaba en ellas. 


    -         No tiene por qué ser como Yasi -, salió el capataz al rescate para que no se desbordara el pánico. – Lo mismo es algo pasajero y no hay que lamentar nada. No nos precipitemos. Por lo pronto nos quedaremos tranquilos en la cabaña hasta que todo se calme. 


    -         ¡Señor, nos falta un trabajador!


    La voz de un jornalero alarmó al instante a Johnson. 


    -         ¿Quién falta?


    -         ¡Lachlan! ¡Aquí dentro no está!


    El capataz buscó con mirada aterrada el repulsivo rostro del joven jornalero que faltaba. Por más que se centraba en cada uno de los jornaleros allí presentes, ninguno de ellos era Lachlan. 


    -         ¡Le digo que no está! -, repitió el jornalero, que se aproximó hasta su capataz. - ¡Alguien tiene que ir a buscarlo!


    Ninguno de los que estaban en la cabaña-comedor se ofreció enseguida a salir fuera y arriesgar su vida por encontrar al compañero desaparecido. Segundos después, uno de los jornaleros dio un paso al frente y alzando la voz sin que le temblara lo más mínimo dijo: 


    -         ¡Yo me ofrezco para ir a buscarlo, señor capataz! 


    Todos se sorprendieron cuando vieron que Bouddi era el único dispuesto a jugarse la vida con tal de salvar a su mismísimo acosador. 
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    Los miembros del coro del instituto Faraja habían terminado su ensayo. Las clases ya habían finalizado y tenían total libertad y tranquilidad para cantar, sin agobios de los exámenes u otras tareas estudiantiles. Sólo quedaban tres días para la gran actuación de Nochebuena. Para muchos de ellos era la primera vez que cantaban con un coro. Los nervios se notaban, y el padre Moukassa tuvo que parar varias veces el ensayo en la iglesia. Intentaba relajar a los chicos, que no se pusieran nerviosos, corregirlos y que disfrutaran de algo tan maravilloso como lo que estaban haciendo. 


    El coro de Faraja fue bajando del altar para dar paso al siguiente coro, el del instituto Majengo. Mientras cada uno se iba colocando en su sitio, el sacristán se acercó hasta el párroco, que estaba frente por frente al altar haciendo de director de las corales. 


    -         Llega tu momento más deseado -, le susurró al oído. 


    -         Marcel, por favor. Un respeto para todos los chicos que cantan -, susurró también el padre Moukassa. 


    -         Si yo los respeto a todos, pero no me negarás que por encima de todos ellos destaca ese muchacho. Muy por encima. ¿Se lo vas a decir hoy?


    -         No lo sé. Primero el ensayo, que es lo más importante. 


    Marcel se retiró del padre Moukassa, que vio que los miembros del coro Majengo estaban ya preparados. El párroco dio la señal que significaba el inicio del ensayo. Los chicos comenzaron a cantar en el altar. Se compenetraban regular, mucho peor que el coro anterior, que estaban allí a un lado de espectadores y alguno que otro mofándose de la actuación. Hasta que el esperpento musical dio paso al solo de Wamba. Y entonces las mofas dieron paso al deleite. Porque la voz que tenía aquel joven no era normal. No era normal que cantara como cantaba. Al igual que sabía el padre Moukassa que tampoco era normal que aquel chico congoleño no viviera de la música. Le parecía un insulto gravísimo que la música en el mundo no conociera su voz celestial. 


    Con el solo de Wamba, el coro Majengo terminó su canción con la que actuaría en la misa de Nochebuena. Muchos de los miembros del coro Faraja aplaudieron, y el sacristán también aplaudió maravillado. El párroco se tuvo que contener, para no faltar al respeto al anterior coro al que tampoco aplaudió. 


    -         Chicos, tenéis que mejorar, uniros más en las voces. Queda muy poco para Nochebuena y hay que hacerlo lo mejor posible. Tu solo muy bien, Wamba. 


    Y se contuvo otra vez para no ser totalmente sincero y decirle que cantaba como los ángeles. Que era sin duda la mejor voz que había escuchado en los casi veinte años que llevaba como sacerdote en aquella iglesia de la ciudad de Goma. En todos esos años había escuchado a cientos de coros, a cientos de jóvenes, y nada se parecía al canto tan hermoso y casi sobrenatural de Wamba. 


    -         Podéis marcharos, mañana nos vemos a la misma hora. Wamba, tú quédate, por favor. 


    Los jóvenes de ambos coros fueron saliendo de la iglesia, no sin antes felicitar alguno de ellos a Wamba por lo fenomenal que cantaba. Cuando ya todos se fueron, el chico se quedó junto al párroco y el sacristán, que también quiso acercarse a ellos. Los dos feligreses se miraron con complicidad. Marcel sabía muy bien lo que el padre Moukassa iba a decirle al joven y deseaba presenciar esa emotiva escena lo más cerca de ambos. 


    -         Wamba, hijo, es la primera vez que hablo contigo de esto, pero… no sé si eres realmente consciente de la voz que tienes, de tu canto. 


    -         Bueno, mis compañeros de coro me dicen que canto muy bien. 


    -         Cantas más que muy bien -, intervino el sacristán sin poder evitarlo. 


    -         Te explico, hijo, tanto Marcel como yo somos conscientes de la gran voz que tienes, de tu forma de cantar tan maravillosa, tan divina… y de lo mucho que podrías aprovechar esas facultades que Dios te ha dado. 


    -         Muchas gracias por vuestros elogios. Ese es mi gran sueño, padre. Llegar algún día a ser un gran cantante, deslumbrar a todo el mundo con mis canciones. Pero también soy realista, y sé que es un sueño muy difícil de cumplir. Y más para un chico del Congo como yo. 


    Marcel dio un paso al frente para acercarse más a Wamba. Llegaba su esperado turno de palabra, con el consentimiento del padre Moukassa que le asintió con la cabeza. 


    -         Ese sueño, por muy difícil que ahora te parezca, se puede cumplir. Yo estoy dispuesto a ayudarte para que tu sueño se haga realidad. Y puedo ayudarte desde este preciso instante. 


    -         ¿Ayudarme a ser un gran cantante? ¿Cómo? 


    -         Aunque te parezca extraño, yo también cuando tenía más o menos tu edad, quise ser cantante. Y estuve en América para intentar conseguirlo. Pero claro, yo no tenía ni una pizca del vozarrón que tú tienes. Y fracasé. Pero sigo manteniendo el contacto con profesionales que se dedican a la música. Allí, en América. 


    Wamba se quedó boquiabierto, sin saber qué decir. Había entendido perfectamente lo que quería decirle el sacristán, pero su inesperada sorpresa le impedía poder expresarse. Tuvieron que pasar unos largos segundos para que el joven pudiera decir algo al respecto. 


    -         ¿Irme a América? ¿Me está queriendo decir eso? 


    -         Es una opción que Marcel te está ofreciendo, pero no te agobies, no tienes que decidirlo ya -, comentó el padre Moukassa. 


    -         ¿Irme a América? ¿Para cantar?


    -         Para formarte como cantante y darte a conocer no sólo en América, sino en todo el mundo -, dijo emocionado el sacristán. – Y Dios sabe que todo el mundo conocerá la grandiosa voz de Wamba. 


    El joven alumno perteneciente al instituto Majengo estaba maravillado al principio con aquel ilusionante mensaje que le estaba transmitiendo Marcel. Después, el gesto de su cara cambió a un polo opuesto, y tanto el párroco como el sacristán se percataron de ello. 


    -         ¿Qué ocurre, hijo? -, le preguntó Moukassa. - ¿No te gusta la idea? 


    -         La idea me encanta. Pero no puedo decidirme ya. Está mi padre. Y mis cuatro hermanos pequeños. Desde que mi madre falleciera hace dos años… ayudo en todo lo que puedo a mi padre y a nuestra niñera. 


    -         Tienes tiempo para pensarlo y hablarlo con tu padre. Yo también puedo hablar con él si lo deseas. 


    -         Gracias, señor sacristán, pero es algo que tenemos que hablarlo entre los dos. Os agradezco muchísimo lo que queréis hacer por mí. Pronto os daré una respuesta. 


    Wamba se despidió del cura y del sacristán volviéndoles a dar las gracias y salió de la iglesia. Se fue para su bicicleta que estaba estacionada frente al humilde templo cristiano. Se montó en ella y empezó a pedalear por las calles de la ciudad de Goma. El pensar en lo que le habían dicho Moukassa y Marcel le hacía dibujar en su cara una radiante sonrisa. Su gran sueño desde niño, el de convertirse en un admirado cantante, lo podía tener más cerca de lo que nunca hubiera imaginado. Esa sonrisa desaparecía de su rostro en el momento que pensaba en su padre. En sus cuatro hermanos pequeños. Y en su difunta y extrañada madre. La decisión que debía tomar no era nada fácil ni para él ni para su amada familia. 


    Tenía que hablarlo con su padre y quería hablarlo ya. Sorteando y adelantando a coches, camiones y autobuses, se dirigía lo más rápido que podía pedalear hasta el lugar donde trabajaba Étienne, su padre. Tardó poco más de diez minutos en llegar. Wamba se apeó de la bicicleta justo enfrente del Observatorio Vulcanológico de Goma. Étienne era un vulcanólogo muy reconocido y alabado en todo el país congoleño. En la entrada del edificio estaba Hermes, el ayudante de su padre. Había salido fuera para fumar su habitual cigarro de la mañana. 


    -         Buenos días, Hermes. Tengo que hablar con mi padre. 


    -         ¿Es importante? -, le preguntó el ayudante, para después darle una profunda calada a su cigarro. 


    -         Es importante, sí. 


    -         No sé si va a querer recibirte. Te informo de que lleva toda la mañana trabajando solo. 


    -         ¿No estás con él?


    -         No. Quiere estar solo. No sé qué le pasa hoy, pero está muy raro. Mucho más raro de lo que lo ha estado estos días atrás. ¿Tú no se lo has notado?


    -         No. En casa se ha comportado normal. Como siempre. 


    -         Prueba a ver si tienes suerte. Está ahora en su despacho, pero por favor, no le digas que yo te he dado permiso para entrar. Has llegado y no me has visto, ¿ok? 


    -         Descuida. Gracias, Hermes. 


    El ayudante se alejó de la puerta de entrada al observatorio, fumando su cigarrillo y levantando la cabeza para mirar las blancas nubes del cielo. Le dio vía libre para que Wamba entrara en el edificio y recorriera los pasillos que le llevaban hasta el despacho de su padre. Por el camino saludó a más gente que trabajaba allí y que le conocían desde hacía años. Era una imagen muy familiar verle por el observatorio a menudo, visitando a su padre. A Wamba le fascinaba su trabajo y sus estudios sobre los volcanes, de los que Étienne siempre solía hablarle y mostrarle en los ratos libres que tenía. 


    Evitó los ascensores y subió por las escaleras hasta la planta 1. El despacho de su padre quedaba al final del pasillo que estaba a la derecha de las escaleras. Era la hora del desayuno y en el pasillo no se veía a nadie. Lo recorrió con paso ligero hasta toparse con la puerta cerrada del despacho deseado. Pegó una oreja en la puerta. Al otro lado no se oía nada, ni a Étienne ni a nadie más. Silencio absoluto. Llamó dos veces a la puerta, a la espera de obtener respuesta. Nadie le respondió. 


    -         ¿Papá? ¿Estás ahí? ¿Puedo entrar?


    Seguía sin tener ninguna señal ni de su padre ni de otro compañero suyo de trabajo. Entonces, no sin antes ponerse algo nervioso, decidió probar si la puerta estaba abierta para entrar sin permiso. A Étienne eso no le gustaba nada, el que entraran en su despacho sin avisar antes y sin que él diera el visto bueno. Podía estar metido de lleno con algún tipo de trabajo de lo suyo e interrumpirle en plena sesión. Y eso le enfadaba mucho. Aun así, Wamba se arriesgó… pero la puerta estaba cerrada con llave. 


    En ese instante, oyó detrás suya unos pasos por el pasillo. El joven se dio la vuelta. No era su padre al que vio. Era otro señor con una bata blanca. Usaba gafas y podría tener unos cincuenta años. Leía muy atento unos papeles que llevaba en las manos. Era la primera vez que Wamba veía a aquel hombre por el observatorio. Le daba igual, no perdía nada por acercarse y preguntarle por su padre. 


    -         Perdone, señor, ¿sabe usted dónde puedo encontrar a Étienne Nzoulou?


    -         ¿Quién le busca?


    -         Me ha enviado su ayudante, Hermes, necesita comentarle unas cosillas sobre el trabajo. 


    -         ¿Es importante?


    -         Sí, lo es. 


    -         ¿Tiene que ver con el volcán Nyiragongo?


    Wamba dudó en qué responder. Desconocía por completo ese tema. Sabía que si respondía de manera afirmativa, ese hombre de bata blanca le llevaría hasta su padre. O eso esperaba. Asintió con la cabeza, con decisión. 


    -         Está en las pantallas. Pero llama antes de entrar. 


    -         Lo sé. Y hasta que no me avise no debo entrar. 


    El hombre de bata blanca también asintió con la cabeza y volvió a centrarse en sus papeles, caminando despacio por aquel pasillo. Wamba sabía perfectamente dónde estaban las pantallas. Volvió hasta las escaleras y subió deprisa hasta la planta 2. 


    La sala de las pantallas quedaba muy cerca de las escaleras. La puerta de entrada estaba también cerrada. Llamó dos veces. No oyó nada al otro lado, ningún aviso de su padre. Quiso comprobar si esa puerta estaba cerrada o no con llave. Y no estaba cerrada con llave. La puerta se entreabrió. Wamba dudó en si debía entrar o no. 


    -         ¿Papá? ¿Estás ahí?


    Ninguna respuesta. El joven se armó de valor y finalmente entró en la sala de las pantallas. Se adentró en ella dando pasos con sigilo. Allí no estaba su padre. Allí no había nadie. Sólo estaban las pantallas en funcionamiento. Unas pantallas alineadas en una larga mesa que mostraban unas imágenes desde distintas perspectivas. En las imágenes se veía un volcán. Wamba sabía muy bien qué volcán era. El Nyiragongo, situado a 18 kilómetros de la ciudad de Goma. Abrió bien los ojos para comprobar cómo surgía un humo muy oscuro desde las profundidades del volcán. Un humo oscuro que aun así no impedía ver salir el magma a la superficie. Sintió escalofríos al ver aquellas imágenes que le parecieron aterradoras. Pensó que aquello era como si el fuego del mismísimo infierno quisiera llegar hasta ellos para abrasarlos. 


    -         Las máximas autoridades ya están avisadas. 


    Wamba se asustó por aquel repentino mensaje. Era de su padre. Estaba detrás suya, mirando fijamente una de las pantallas con el rostro muy serio. 


    -         Pero esto es… ¿es en directo? ¿Está pasando de verdad? 


    -         Llevaba semanas estudiándolo. Se preveía que el Nyiragongo tardaría en entrar en erupción. Pero se nos ha adelantado. Y esta erupción se espera que sea mucho peor que la del año 2002. 


    -         ¿Qué pasó con la erupción del 2002? 


    -         Tú todavía no habías nacido. La lava llegó hasta la ciudad. Esos ríos de fuego lo quemó todo a su paso. Más de ciento veinte mil personas tuvieron que salir de Goma para evitar que murieran. 


    -         Papá, has dicho antes que las máximas autoridades están avisadas. ¿Por qué? 


    -         Porque esta vez hay que evacuar a todos los habitantes de Goma. Según mis investigaciones, esta erupción va a ser tan monstruosa que destruirá toda la ciudad. 


    -         Evacuar toda la ciudad… ¿Cuándo?


    -         Van a empezar ya. No tenemos tiempo que perder. Me han dicho que tenías algo importante que decirme. ¿Qué es?


    Wamba no podía dejar de mirar horrorizado hacia las pantallas. Hacia el volcán que empezaba a entrar en erupción. La erupción más catastrófica de su historia, según su experto padre. Dar el salto hasta América para llegar a ser un gran cantante ya no era lo más importante. Su sueño dorado comenzaba a consumirse con la lava del Nyiragongo. 


    -         Salvar a todos los habitantes de Goma del volcán. Y a todos los animales. Eso es ahora lo más importante. 
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    -         Estad muy atentos y no os despistéis. Aunque el paciente esté amarrado a la cama no le quitéis el ojo de encima. 


    Tras decir esto, la puerta de la habitación se abrió de repente y de manera salvaje. Pero no fue el doctor Maestre el que la había abierto. La abrieron desde dentro, para desagradable sorpresa del médico y de los dos jóvenes enfermeros. 


    Maestre se quedó boquiabierto al ver allí de pie al paciente. Al verlo por primera vez Abril, a la enfermera le dio tiempo de comprobar que debía tener unos cuarenta y tantos años y que estaba tan pálido y demacrado como un muerto. No le dio tiempo a más nada porque el paciente con Covid-Zátanos se lanzó inesperadamente contra el especialista en enfermedades infecciosas. Le agarró del cuello y lo tiró de espaldas al suelo. Intentaba estrangularlo ante las miradas pasivas de los dos enfermeros. El doctor intentaba gritar, sonrojado por la presión que le estaba ejerciendo el paciente en su cuello. Intentaba pedir socorro. Pero ni Abril ni Barrales hacían nada que no fuera mirar atónitos la escena. 


    -         ¿Qué coño hacéis ahí parados? ¡Coged al paciente!


    La voz que hizo despertar de sus respectivos letargos a los jóvenes enfermeros fue la de otro enfermero que apareció asustado. 


    -         ¿Por qué no lo coges tú, que tienes más experiencia?


    -         ¿Que lo coja yo? ¡Mira lo que yo voy a hacer, inútil!


    El enfermero más madurito fue deprisa hacia una parte del pasillo. De la pared descolgó un extintor. Se lo llevó con la misma rapidez hasta donde estaba el paciente encima de Maestre. Sin aflojar la presión de sus manos sobre el cuello del doctor. Levantó el extintor, con la intención de golpear al portador del Covid-Zátanos en la cabeza. En ese instante, Abril se puso en medio y evitó que su compañero llevara a cabo su horrible acción. 


    -         ¿Qué coño haces? ¡Quítate de ahí!


    -         ¡No puedes reventarle la cabeza! 


    -         ¡Barrales, quita ahora mismo a esta niñata! 


    -         Abril, por favor, obedece al compañero…


    -         ¡Quítala tú, imbécil, o el doctor morirá por culpa tuya!


    Mientras tanto, Abril se agachó junto al paciente. Le cogió ambas manos, las mismas manos que estaban a punto de acabar con la vida de Maestre. 


    -         Tranquilo, tranquilo -, le susurró la joven enfermera, con voz melosa. – Tiene que relajarse. Todo va a salir bien. El doctor le ayudará a curarse. Confíe en mí. 


    La presión en el cuello de Maestre fue remitiendo poco a poco. Hasta que las manos del paciente lo soltaron definitivamente. Su mirada enfurecida, inyectada en sangre que resaltaba todavía más con la palidez de su rostro, se dirigió hasta la enfermera que le hablaba. Su voz dulce, sus ojos que le miraban con sincera ternura, su amplia sonrisa oculta tras la mascarilla (se la estaba imaginando así) que le quería augurar de que todo iba a terminar bien. Todo eso en conjunto lo relajaron. 


    -         ¡Cuidado!


    Barrales lo vio venir. Las manos del paciente se alzaron con la intención de cambiar la presión del cuello de Maestre por el del delicado cuello de Abril. Pero sus manos no hicieron eso. Se posaron en los hombros de la chica. Las manos del paciente temblaban. Abril notaba sus hombros sacudirse como si estuviera teniendo espasmos. 


    -         Tú eres buena -, le dijo el paciente con un tono de voz gutural, como si estuviera poseído por un demonio. – Lo puedo percibir. Eres la mejor de todos estos cabrones. ¡Cúrame tú!


    -         Yo le ayudaré, se lo prometo. Acompáñeme a su habitación. Me quedaré allí con usted. Se curará, haré todo lo posible para que así sea. 


    El paciente de Zátanos se puso en pie sin que necesitara la ayuda de nadie. Enseguida los dos enfermeros ayudaron a Maestre a levantarse y apartarle de su agresor. La respiración del doctor sonaba muy acelerada. Necesitaba recuperar aprisa el aire que segundos antes le había faltado. Observó con miedo cómo Abril se agarraba al brazo del paciente y lo acompañaba con paso lento hasta el interior de la habitación. Una vez entraron los dos…


    -         Cerrad la puerta. 


    -         Abril, ¿estás loca? ¿Estás segura de lo que estás haciendo?


    -         Tranquilo, Marcos. Perdón, ¡Barrales! Suelo llamar a la gente más por sus nombres que por sus apellidos. Estaré bien. Estaremos bien. Con cualquier novedad os informo. 


    Barrales no quería cerrar aquella puerta y dejar a solas a aquella chiquilla con un paciente tan peligroso. Tuvo que ser el enfermero madurito el que cerrara. Y esta vez, bajo llave. 


    -         ¿Cómo se te ocurre cerrar con llave?


    -         La acabas de oír, Barrales, ella avisará con cualquier novedad. Ya has visto lo que acaba de suceder. No quiero que nos vuelva a atacar. Y menos estando a tu lado, sin que hagas nada. 


    Barrales se quedó solo, junto a la puerta cerrada con llave de la habitación 326. Su compañero acompañó al doctor Maestre a la sala de descanso que estaba detrás de recepción. El veterano especialista en enfermedades infecciosas caminaba con torpeza, pero se iba recuperando bien del inesperado ataque sufrido. Marcos Barrales, inquieto por la situación actual que tenía que ver con su nueva compañera de ala hospitalaria, pegó la oreja a la puerta esperando poder oír algo. 


    Al otro lado de la puerta, dentro de la habitación 326, Abril y el paciente de Zátanos caminaban en dirección a la única cama que allí había. La cama, deshecha, mostraba el cinturón de sujeción del que el paciente se había deshecho. La enfermera se sorprendió de verlo allí arrancado. Había que tener muchísima fuerza para hacer eso, y ni aun así era posible soltarse. 


    -         ¡Ni se te ocurra amarrarme! -, gritó el paciente con su voz de demonio del averno. Después, en un tono más calmado, añadió: - Por favor. 


    -         No voy a amarrarle. Sólo quiero que esté tranquilo, en la cama. Sin ningún cinturón. 


    El paciente se sentó en el borde de la cama y de seguidas se tumbó en ella. Estaba ya mucho más tranquilo. Y también más cansado. Abril acercó una silla hasta su cabecero y se sentó allí a su lado. 


    -         Eres la única que has querido quedarte conmigo. La única que no me tiene miedo. 


    -         Es mi trabajo, cuidar de personas enfermas. Sin miedo a nada. ¿Puedo saber su nombre?


    -         Me llamo Sebastián. Soy misionero y llevo catorce meses en Sudáfrica. Llegué hace un par de días a España, a Sevilla. Yo soy de aquí, tengo familia aquí, y venía a verlos. Entonces me encontré mal. 


    -         ¿Qué síntomas tenía, Sebastián? 


    -         Mareos, vómitos, escalofríos,… y las visiones. 


    -         ¿Qué tipo de visiones? 


    -         Figuras extrañas que se mueven por todas partes. Como si bailaran una macabra danza a mi alrededor. No sé si este virus provoca que podamos ver, sentir, a demonios o espíritus, o no sé cómo llamarlos. Sentir en mis propias carnes la fuerza tan poderosa que tienen. 


    -         Estamos estudiando a fondo su caso. Pronto daremos con una solución que le vendrá bien. 


    -         Cúrame, señorita, sé que puedes curarme. Haz que todos los síntomas desaparezcan. Pero sobre todo, haz que se vayan las visiones. Las figuras extrañas y danzantes. Haz que se vayan para siempre. 


    -         Le ayudaré en todo lo que esté en mi mano para que se cure. Confíe en mí. No voy a dejarle solo… en ningún mo… ¿Sebastián?


    El paciente de Zátanos tenía los ojos muy abiertos. Estaba completamente quieto en la cama. Como si intentara oír algo lejano. Abril miró a su alrededor. La habitación estaba en calma. Nada extraño que le llamara la atención en particular. Sin embargo, el misionero Sebastián no se movía para nada. Ni siquiera pestañeaba. La joven enfermera empezó a asustarse. Había comenzado con muy buen pie su relación con aquel paciente tan especial. Pero sabía que el virus que portaba era muy peligroso, muy violento. Y eso hacía también peligroso y violento a su portador. Un portador que estaba encerrado con ella a solas en una habitación de hospital. 


    -         Sebastián, ¿me oye? ¿Le pasa algo?


    Sebastián despertó de su estado catatónico. Movía la cabeza de izquierda a derecha. De arriba a abajo. Sus ojos seguían estando muy abiertos. Buscaba a alguien o algo en la habitación que no era Abril. Su mirada en ningún momento se posó en la chica, cada vez más asustada. 


    -         Sebastián, ¿qué…? 


    -         Shhhhhhh.


    El paciente, sin mascarilla, puso su dedo índice en sus labios para que se guardara silencio. La enfermera dejó su pregunta incompleta y obedeció a la señal que Sebastián le daba. 


    -         Ya vienen otra vez -, rompió el silencio el misionero. – Lo presiento. 


    La joven ya no sabía qué era lo mejor para ella, si hablar o callar. Temiéndose lo peor, preguntó:


    -         ¿Quiénes vienen?


    La pregunta no le sentó mal al paciente, no se enfadó por ello. En ese instante, Sebastián fijó su mirada de ojos muy abiertos y demenciales en la mirada estremecedora de la enfermera. 


    -         Las figuras extrañas. 


    En el pasillo, al otro lado de la puerta de la habitación 326, Barrales despegó la oreja de esa misma puerta. Se sentía frustrado. No había logrado oír nada, ni de su compañera ni del paciente de Zátanos. Inseguro por lo que pudiera estar sucediendo dentro de esa habitación, dio media vuelta con la intención de coger la llave y entrar junto a Abril. De repente, algo le detuvo en seco antes de dar un paso más hasta la sala de descanso. Al final del pasillo, en las puertas batientes de entrada a esa zona de aislamiento, había alguien que no debía estar allí dentro. No llevaba puesto ningún uniforme hospitalario, ningún EPI. Era la silueta de un hombre bastante alto, de más de un metro noventa de estatura. Vestía con una gabardina de color negro. Unos pantalones y unos zapatos también oscuros. En la cabeza llevaba un sombrero del mismo tono de color que el resto de su ropaje. El ala ancha del sombrero le impedía que su rostro fuera visible a ojos del enfermero. 


    Pasados unos segundos, el extraño de gabardina negra giró a la izquierda, abrió una puerta y entró en la primera habitación que había a la entrada del pasillo. Una vez dentro, volvió a cerrar la puerta. 


    Sin dar crédito a lo que acababa de ver, Barrales se encontraba en la obligación de aproximarse a aquella habitación y pedir por favor que el tipo con gabardina se marchara de esa zona en la que estaba terminantemente prohibido entrar. A no ser que fuera personal autorizado, algo de lo que no tenía pinta ninguna. Sin saber todavía cómo actuar, una mano le cogió del hombro, lo que le provocó que gritara asustado. Al darse la vuelta, vio a un compañero de trabajo que no era el enfermero madurito ni el doctor Maestre. 


    -         Joder, tío, no quería asustarte. Perdona. 


    -         No te preocupes, no ha sido nada. ¿Quién eres?


    -         Me llamo Jaime, mucho gusto. Soy el enfermero de refuerzo. 


    -         ¿Cómo?


    El supuesto enfermero de refuerzo le mostró una tarjeta identificativa en el que venían su nombre y apellidos y señalando que estaba autorizado para estar en esa zona inhabilitada.


    -         El enfermero de refuerzo. Me dijeron que hacía falta un enfermero, que fuera hombre y fuerte, para entrar en la zona inhabilitada. Esta es la zona inhabilitada, ¿no?


    -         Sí. 


    -         ¿Y aquí está… el famoso paciente de Zátanos?


    -         Sí. 


    -         Disculpa, ¿he dicho algo que no debía? No sé si estás poniendo mala cara… 


    La mala cara de Barrales que ocultaba su mascarilla se debía a que si Jaime era el enfermero de refuerzo que habían solicitado, Abril le había engañado. Ella no era el refuerzo que esperaban. Recordó entonces que en ningún momento la chica le mostró su tarjeta identificativa. 


    El doctor Maestre, ya recuperado, y el enfermero madurito salieron de la sala de descanso y se acercaron a los dos enfermeros que hablaban. El doctor llevaba en la mano una jeringa con una larga aguja. La jeringa contenía un líquido de color amarillento. 


    -         Había pedido sólo un refuerzo, pero al final por lo visto tenemos dos. Mejor aún, porque van a hacer falta varias manos para sujetar a ese engendro. 


    -         ¿Qué le va a pinchar?


    -         Eso a ti no te importa, Barrales. Ese hijo de puta por poco me mata. No existe de momento ningún remedio para la nueva variante del Covid. Esa bestia matará a quien se le ponga por delante si no hacemos algo. 


    -         ¿Me está insinuando que usted va a…? 


    -         Yo no voy a hacer nada. Obedecerás a lo que yo te diga y cerrarás bien la bocaza. Si es que quieres seguir trabajando en un hospital. ¿La chica sigue ahí dentro?


    No hizo falta que Barrales respondiera. El grito de Abril lo oyeron perfectamente el doctor y los tres enfermeros. Barrales se olvidó por completo del extraño con gabardina que allí se había colado y se fue veloz para el enfermero madurito. Fuera de sí, lo zarandeó como si fuera un muñeco. 


    -         ¡La llave! ¡La puta llave!


    El enfermero madurito, amedrentado por el desgarrador grito de la joven enfermera, cogió tembloroso un juego de llaves del bolsillo de su pantalón. Barrales se las quitó de la mano con brusquedad, como el animal que atrapa enloquecido a su presa. 


    -         ¿Cuál es?


    La azul, le dijo el enfermero madurito. Barrales corrió por el pasillo hasta llegar a la habitación 326. Aparte del grito de Abril, no se había escuchado nada más. Sólo un grito. Metió con torpeza la llave en la cerradura, la giró dos veces y abrió la puerta de la habitación. Entró en ella como un rayo. Se detuvo en el centro de la habitación. Abril estaba a un lado, con la espalda pegada a la pared. A los pies de la cama, de pie, Sebastián, con el rostro aún más pálido y demacrado y los ojos muy abiertos e inyectados en sangre. El paciente de Zátanos miraba desafiantemente al joven enfermero. 


    -         Las figuras extrañas -, le llegó a decir la enfermera con voz temblona. – Ya están aquí. 
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    -         Estamos listos y… ¡acción!


    Melanie y Peter miraban el cuchillo ensangrentado con deseos de poder cogerlo antes que el otro. El primero que lo cogiera tendría mucho que ganar en esa fatal disputa. Antes de que cualquiera de los dos se lanzara a por él, hubo algo que los detuvo a ambos. Melanie y Peter se quedaron con los ojos bien abiertos mirando atemorizados cómo el cuchillo empezaba a temblar por sí solo.  


    La casa entera temblaba. Un par de cuadros que estaban colgados en la pared se cayeron al suelo, haciéndose añicos el cristal. El operador de cámara tuvo que mantener el equilibrio para no caer. Se oyeron voces desde abajo, voces de espanto. 


    -         ¡Tenemos que salir de aquí!


    La advertencia de Connor hizo que tanto las dos actrices como el operador de cámara salieran del bloqueo mental en el que se encontraban. El operador tiró la cámara al suelo y fue el primero que bajó las escaleras a toda prisa. Ni se preocupó por estropear una cámara tan cara ni por ayudar a sus compañeros de trabajo que estaban todavía desparramados en el suelo. Connor se levantó con dificultad mientras el cuchillo temblaba cada vez más. Estuvo a punto de caer varias veces mientras avanzaba hasta Rebecca. La joven seguía tumbada, sin poder moverse. Las lágrimas surcaban su rostro. 


    -         No puedo… levantarme. Vamos a… morir.


    -         No pienso morir en medio de un rodaje. ¡Y tú tampoco!


    La agarró por la cintura y la levantó del suelo con esfuerzo. Una vez de pie, a Rebecca le temblaban las piernas. Connor no dejaba de sujetarla. Ambos miraron a su compañera, Melanie. Seguía tumbada junto al tembloroso cuchillo, con la mirada perdida y sin moverse. El joven actor acompañó hasta las escaleras a Rebecca y le ordenó que se fuera con cuidado y lo más rápido posible hacia el exterior de la casa. Cuando la perdió de vista, Connor se centró en Melanie. Se agachó y fue gateando como un bebé hasta el cuerpo inmóvil de la chica. Oyó un estruendo abajo. Como si algo se derrumbara. Y rezó porque a la chica que interpretaba a Rebecca le hubiera dado tiempo a salir de la casa. 


    Por su parte, la chica que interpretaba a Melanie seguía sin reaccionar. La llamó a gritos por su nombre verdadero. No obtuvo respuesta alguna. La movió para colocarla boca arriba. Miró el pecho. Subía y bajaba lentamente. Estaba viva. Eso le alivió. Parecía más un desmayo. Otro estruendo se oyó esta vez más cerca de donde Connor se encontraba. Si no sacaba ya a Melanie de la casa, podrían morir allí mismo los dos. 


    La quiso levantar de la misma manera que lo hizo con Rebecca. Pero había una gran diferencia. Rebecca estaba consciente y con fuerzas, aunque no fueran muchas. Melanie era un peso muerto, no iba a colaborar en nada. Hizo un par de intentos, pero entre el desmayo de la joven y el continuo temblor del suelo no le permitían llevar a cabo su misión desesperada. O llegaba un alma caritativa en ese instante o su brillante carrera como actor iba a terminar de la forma más fatídica. 


    Y justo cuando lo pensaba, oyó que alguien le llamaba por su nombre. Alguien que estaba subiendo las escaleras hasta el piso de arriba. Volvieron a llamarlo por su nombre y Connor levantó la voz para dar señales de que seguía vivo y que necesitaba ayuda. La persona que allí se presentó era la joven maquilladora que se le declaró como fan incondicional suyo. 


    -         ¡Tenemos que sacarla entre los dos! -, le dijo el actor nada más verla. 


    Un nuevo estruendo se sintió por encima de sus cabezas. Connor y la maquilladora levantaron la vista. Boquiabiertos, comprobaron que ese último estruendo había sido provocado porque el techo se estaba resquebrajando. Varios trozos de yeso caían como si se tratara de una lluvia nada placentera. 


    -         ¡Rápido! ¡Tenemos que irnos ya!


    La joven maquilladora reaccionó ante la llamada de alerta de Connor y ambos levantaron con esfuerzo a la desmayada Melanie, sujetándola cada uno del brazo. Con Melanie en medio de los dos, fueron bajando con mucho cuidado las escaleras. No había tiempo que perder, pero tampoco podían permitir que las prisas les traicionaran. 


    Llegaron a alcanzar el final de las escaleras y plantarse en el salón. Como era de esperar, allí no quedaba nadie. Lo único que permanecía eran los equipos y materiales del rodaje. La puerta principal de la casa estaba abierta por completo. El techo y las paredes del salón también se estaban resquebrajando formando grandes grietas. Connor y la joven maquilladora hicieron un último esfuerzo para poder seguir con vida y aligeraron el paso en dirección a la puerta principal. La incesante lluvia de trozos de yeso les acompañó en todo el recorrido. Oyeron un estruendo todavía más fuerte y aterrador que los que se habían escuchado hasta el momento. Llegó del piso de arriba, de donde acababan de bajar. Tenía toda la pinta de que el techo de la primera planta se había venido abajo. Connor resoplaba bañado en sudor y en tensión, y no dejó de resoplar hasta que los tres lograron triunfantes salir por la deseada puerta. 


    Cuando Connor Craig pisó la arena de la playa de Santa Mónica, aliviado al sentirse alejado del peligro, dejó tumbada a Melanie y dio unos pasos más al frente hasta caer arrodillado en la arena y terminar desplomándose del todo. 


    Pasados unos minutos, Connor comenzó a oír una voz a lo lejos. Esa voz se iba acercando cada vez más, haciéndose más intensa. Fue abriendo poco a poco los ojos. Veía mucha gente apiñada por toda la playa, con el océano Pacífico de fondo. La voz la tenía ya prácticamente pegada a la oreja. La reconoció enseguida. Era la voz inconfundible de Tommy, el director de la peli. 


    -         ¿Puedes hablar? ¿Puedes decirme algo?


    -         Hijo de puta. 


    -         Gracias a Dios, pensé que estabas fiambre. 


    Connor se fue incorporando con lentitud, hasta quedarse sentado en la arena. Se quedó mirando fijamente a Tommy, que estaba enfrente suya dibujando una estúpida sonrisa en su cara. 


    -         Lo podía haber estado, si no es por tu maravillosa ayuda. 


    -         ¿Qué querías que hiciera? ¡Yo también podría haber muerto, joder! 


    -         ¿Están todos bien?


    -         Sí, el equipo y el material de rodaje se ha ido a la mierda pero estos cabrones están todos bien. 


    El afamado actor de Hollywood se puso en pie y se percató asombrado que la casa donde habían estado rodando se había derrumbado. Pero no sólo esa casa. Observó atónito que más casas de la playa de Santa Mónica habían corrido la misma mala suerte. Se palpaba el miedo en las personas que estaban allí cerca, algunas de ellas siendo atendidas por médicos y enfermeros que habían llegado en varias ambulancias. El terremoto había sido esta vez mucho más fuerte que el anterior, más demoledor. 


    Una mano se posó en su hombro. Al girarse vio a la joven maquilladora de la que no sabía su nombre. Y eso fue lo primero que le preguntó. 


    -         Emily. ¿Te encuentras bien?


    -         Gracias a ti, sí. Si no llegas a aparecer no hubiera podido salir vivo, ni yo ni mi compañera. ¿Las chicas están bien?


    -         Sí, asustadas todavía, pero todos los compañeros están sanos y a salvo. Podría haber sido mucho peor. 


    -         Menuda la que se ha liado. Ojalá no haya habido ningún fallecido. Este terremoto ha sido brutal. Gracias por tu gran ayuda, Emily. Te debo una. 


    -         Podrías darme un papel en tu próxima película. Es broma. No me debes nada. 


    Algunos enfermeros se acercaron hasta donde estaban todos los integrantes del rodaje. La chica que interpretaba a Melanie estaba ya recuperada del desmayo. La que estaba peor era la actriz que interpretaba a Rebecca. Muy nerviosa, temblorosa, sin terminar de creerse lo que acababa de suceder. Le dieron un calmante con un vaso de agua y una enfermera estuvo un rato hablando con ella. Tampoco estaba bien Tommy. No estaba bien porque aquel terremoto había destruido su material de trabajo y su futura película. Le daba más importancia a eso que a las vidas humanas. Él era así, según su manera de pensar, el trabajo estaba por encima de cualquier cosa. 


    El director se acercó con rostro de enfadado hasta Connor, dándole largas a Emily. 


    -         Estoy hasta los cojones de que ese puñetero operador de cámara me hable del Big One, no consigo quitármelo de encima. Oye, Connor, tenemos que levantar esto, no podemos dejar esta peli así. 


    -         ¿Y qué quieres que yo haga?


    -         Vamos a necesitar pasta para poder terminar la peli, y tú la tienes. Si de verdad te importa la peli, y sé que te importa mucho, hay que ponernos ya manos a la obra. 


    -         Tommy… ¿en serio me estás pidiendo dinero para tu película? ¿Con lo que acaba de suceder y tú sólo piensas en tu película?


    -         Nuestra película, Connor, es de los dos. Si quieres seguir siendo la megaestrella de Hollywood que eres, tienes que hacer esta película. 


    -         Mira, Tommy, en lo que tenemos que ponernos manos a la obra es en ver si todas estas personas están bien. Eso es lo que ahora nos interesa. 


    Connor dejó con la palabra en la boca al director y se fue hasta donde estaban las ambulancias estacionadas. Esto cabreó todavía más a Tommy.


    -         ¡Deberías temerme, Connor Craig, porque puedo hacer que te hundas en la miseria! ¡Y lo haré si no me obedeces! 


    El actor, ante la sorpresa de los bañistas que allí se congregaban, fue preguntando por la situación de los que parecían estar más delicados tras el terremoto. Muchos de esos bañistas, sobre todo chicas en bikini, le rodeaban queriendo saludarle, darle un beso o hacerse un selfie con el móvil. Connor siempre intentaba ser lo más agradable posible con todos sus seguidores. Nunca les negaba ese saludo, ese beso o ese selfie. Y así hacía, mientras no dejaba de preguntar a médicos y enfermeros por los más afectados por el terremoto. Afortunadamente, no había noticias hasta el momento de ningún fallecido. 


    En todo ese baño de masas que Connor se estaba dando ante las consecuencias que había dejado esa reciente catástrofe natural, hubo algo que el famoso actor no pasó por alto. Y le llamó mucho la atención porque no era nada propio del lugar en donde estaban. Aparte de que le llamó también la atención porque no dejaba de mirarlo. Era un hombre que vestía con una gabardina de color negro. Zapatos y pantalones también oscuros. Llevaba un sombrero de ala ancha del mismo color. Su mirada desafiante producía auténtico miedo. En ese instante, se hizo un selfie con una joven y alocada admiradora suya. Cuando volvió a buscar la mirada aterradora del desconocido con gabardina, ya no estaba. Había desaparecido de su vista. 


    Al que vio en su lugar fue al operador de cámara que estuvo grabando la última escena de su película antes de que se produjera el terremoto. El mismo operador de cámara que les había hablado del Big One, el peor de los terremotos. El que, según él, traería consigo el fin del mundo. Ese mismo mensaje apocalíptico es el que estaba dándole a todos los bañistas por los que pasaba. 


    -         ¡Es el Big One! ¡El peor terremoto que ha conocido la humanidad! ¡El que destruirá el mundo! ¡Lo anunciaron los científicos! 


    Un par de agentes de la policía se acercaron al operador, ordenándole que guardara silencio o por el contrario sería detenido. Pero no había manera de que se callara. 


    -         ¡Agentes, esto que ha pasado se va a volver a repetir! ¡Y será mucho peor! ¡Es el Big One!


    Los agentes sacaron sus esposas y se las colocaron al operador, con idea de quitarlo del medio. Connor pudo escabullirse de sus numerosos seguidores y llegar a tiempo hasta su compañero de trabajo esposado antes de que se lo llevaran en un coche patrulla. 


    -         Por favor, agentes, déjenme hablar con él. Toda esta situación le ha puesto muy nervioso. Lo conozco, es un buen hombre. 


    Los dos agentes, igual de sorprendidos que el resto al ver allí al mismísimo Connor Craig, obedecieron a sus súplicas. Le quitaron las esposas y les avisó que si volvía a sembrar el pánico entre los bañistas iría directo a prisión. 


    -         ¿Quieres pasar un tiempo en la cárcel o qué? -, le preguntó seriamente Connor cuando se quedaron a solas. 


    -         Tío, tenemos que escapar, a donde sea, pero irnos muy lejos de California. ¡Este terremoto nos va a matar a todos!


    -         ¿Quieres cerrar la boca? El terremoto ya ha pasado. No va a matar a nadie. 


    -         Serás muy buen actor, pero en esto no tienes ni puta idea. ¡Ni te imaginas lo que el Big One es capaz de hacer!


    -         ¡Esto no es el Big One! 


    -         ¡Sí lo es, sí lo es!


    En ese momento, la arena de la playa que pisaban empezó a temblar. Con más energía que con el terremoto anterior. Tanto, que les hizo perder el equilibrio y caer en la arena. Llegaron a sus odios los desgañitados gritos de los bañistas que había en la playa. Connor y el operador de cámara giraron sus cabezas a la par en dirección a esos gritos. No fue en los bañistas gritando enloquecidos en los que se fijaron. Una gigantesca ola se acercaba desde el interior del océano Pacífico hasta ellos. 


    -         ¡Te lo dije, Connor! ¡Esto es el fin del mundo! 
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    KIRAN



     


     


    -         Tranquilícese. Yo la llevaré en coche a vuestra casa. 


    -         ¡No puede salirse con la suya! Además te obliga a ponerte a ti en carretera con este mal tiempo. ¡Maldita mocosa!


    -         No se preocupe. He conducido con un tiempo mucho peor que este. Iremos los dos a su casa y cerraremos esa ventana, ¿vale, Kiran?


    La joven india asintió con la cabeza. Samir logró que su suegro soltara la muñeca de su prometida, apartándose de ella hecho una furia. Kiran supo que se había librado de momento del feroz ataque de su padre, pero que aún no estaba a salvo del todo. El viaje con Samir hasta su casa no le vaticinaba nada bueno. 


    En el camino hasta el coche, todo era silencio. Samir sujetaba el paraguas en el que iban los dos resguardados de la lluvia torrencial que caía en esos momentos. Charcos inmensos se empezaban a formar por todo el jardín del lujoso chalet. El agua de la piscina se salía por los bordes, formando como si fueran pequeñas cataratas. El cielo estaba oscuro por todas partes, miraras por donde miraras. Los interminables nubarrones no tenían intención de parar en lanzar más y más agua. 


    Llegaron al coche de color negro perteneciente a Samir. Este sacó el mando y lo pulsó en su dirección para abrir las puertas. Guió a Kiran hasta la puerta del copiloto y la abrió para que entrara. Seguía sin abrir la boca. La joven prometida entró sin más. Su prometido le cerró la puerta con un buen portazo que a Kiran sobresaltó. Samir dio la vuelta y se fue para la puerta del conductor. Cerró el paraguas, entró rápidamente en el coche y echó el paraguas al asiento trasero desocupado. Manteniendo el incómodo silencio, arrancó y puso en acción los limpiaparabrisas a toda velocidad. Encendió las luces antiniebla delanteras y traseras, y el coche se puso en marcha. 


    Salieron de las inmediaciones del chalet y tomaron la carretera rumbo al barrio pobre de Calcuta donde residían Kiran y sus padres. El mismo barrio pobre al que tanto su padre como su madre deseaban por todos los medios dejar atrás para empezar con una vida totalmente diferente. Y esa llave de entrada a esa vida de lujos estaba en su propia hija. Con su boda con Samir todo cambiaría. Para bien de ellos y para mal de Kiran. Aunque eso a sus padres les daba igual. 


    Samir conducía despacio. La incesante lluvia apenas hacía que se pudiera ver en buenas condiciones la carretera, a pesar de ser de día. Kiran no dejaba de mirar al frente, viendo la lluvia caer. Le gustaba estar así, sin tener que mirar ni hablar con el que muy pronto sería su esposo. 


    -         ¿No vas a decirme nada en todo el trayecto?


    Fue Samir quien rompió el silencio. No despegaba sus ojos de la carretera por la que conducía su ostentoso coche. Tampoco Kiran quitó su mirada de la lluvia para hablar. 


    -         Lo que tenía que decirte ya te lo dije en el baño. 


    -         Eres muy cabezota. Sigo sin entender cómo no te alegras de tener la suerte que has encontrado conmigo. 


    -         Esa es la suerte que quieren mis padres. No la mía. 


    -         Con el tiempo te alegrarás, ya lo verás. 


    -         Nunca me alegraré de algo que no deseo. 


    Volvió el silencio. Faltaba poco para llegar a la casa de Kiran. Seguía sin parar de llover con toda la fuerza del mundo. De pronto, la joven se percató de reojo que Samir se estaba desabrochando el cinturón y el pantalón con una mano. Con esa misma mano estaba tocándose sus partes. Se bajó el calzoncillo, mostrando su miembro viril erecto. Kiran dejó de mirar de reojo y volvió la vista al frente, a la lluvia. Empezó a ponerse muy nerviosa, a sudar y a desear poder estar muy lejos de ese coche. 


    -         ¿Sabes? Siempre he tenido la fantasía que mientras conducía, una mujer guapa me comía la polla. Una mujer tan guapa como tú. 


    -         Samir, por favor…


    -         Agáchate. 


    -         No quiero… 


    -         Tienes que obedecerme, ¿recuerdas? Si no te castigaré. Así que si te pido que te agaches, te agachas. 


    -         Por favor, Samir… 


    En un movimiento rápido, el chico agarró del cabello a Kiran, que tenía ya las lágrimas saltadas. La intentó forzar para que llegara hasta donde él quería. Pero la joven se resistía. Aun así, Samir tenía mucha más fuerza que ella. Consiguió que bajara la cabeza hasta donde él tanto deseaba. 


    -         Venga, abre la boca y cómetela entera. 


    Sacando fuerzas y rabia de donde no las tenía, Kiran logró levantar la cabeza de golpe y arrearle un tremendo cabezazo en la cara a Samir. Este dio un volantazo tras el ataque sufrido, el cual le hizo sangrar la nariz, y el coche se salió de la carretera. Antes de que pudiera frenar, chocó de frente contra un árbol. 


    Pasados unos minutos, Kiran abrió los ojos. Veía el lujoso coche empotrado en el grueso tronco del árbol mientras seguía lloviendo a mares. Giró la cabeza a su izquierda, al asiento del conductor. Samir tenía los ojos cerrados. Le sangraba la nariz. No quería tocarlo ni siquiera para asegurarse si estaba muerto o no. Lo que más quería en ese instante era bajar del coche y alejarse de él y de su dueño. 


    Cogió el paraguas del asiento trasero y abrió la puerta del copiloto. Salió fuera y se resguardó en el paraguas de la fuerte lluvia. ¿Y ahora qué hacer? ¿Llamar a una ambulancia? ¿Intentar regresar al chalet de Samir e informar de lo sucedido? ¿Quedarse allí hasta que alguien pasara y los socorriera? 


    Ninguna de esas opciones convencían a Kiran. Lo único que la podía contentar era estar lejos de esa vida impuesta a la que querían someterla. Lejos de aquel maltratador y machista que iba a convertirse en su marido. Lejos de sus padres, que ni la comprendían ni la respetaban. Lejos de todo eso y comenzar a vivir su propia vida, aunque eso significara marcharse de la India a otro país. 


    Su barrio estaba muy cercano a donde habían tenido el accidente. Su idea inicial era llegar hasta su casa. Coger ropa y algo de comida. Dinero no, simplemente porque no lo había. Y resguardarse de la tormenta en otro sitio, hasta que menguara y sus pasos la llevaran a otro destino más acogedor y feliz que el que ahora tenía. 


    Comenzó a caminar por el lado de la carretera, que más que una carretera parecía un río. Mientras caminaba, se dio varias veces la vuelta para observar el coche negro estampado contra el árbol. Nadie se veía a su alrededor. Por una parte, sentía alivio el comprobar que Samir no iba detrás de ella dispuesto a darle su merecido. Por otra parte, se sentía fatal por haber provocado ese accidente que le podía haber costado la vida a un chico de apenas veinte años. Por mucho que lo odiara, no le deseaba la muerte. 


    Intentaba caminar lo más aprisa que podía para llegar cuanto antes a casa, pero la torrencial lluvia le impedía andar más deprisa de lo que iba. El paraguas no le servía de mucho. De todas formas iba empapada. Con lluvias así no había paraguas que las soportara. Además de ropa y comida, pensó en ese momento en coger también algún medicamento para los resfriados. Lo iba a necesitar después de aquella caminata bajo la lluvia. 


    Kiran llevaba la cabeza baja, mirando el suelo encharcado por el que pisaba. Cuando después de un considerable tiempo andando levantó la cabeza al frente, se topó por sorpresa con otro coche que también estaba fuera de la carretera. Este coche no se había estrellado contra ningún árbol, como el de Samir. Estaba aparcado, con las luces apagadas. Como si estuviera abandonado, aunque su apariencia no era para nada la de un coche abandonado. Desde su posición, pudo comprobar que parecía un coche recién salido de fábrica, de color azul y tan lujoso como lo era el coche de Samir. 


    De pronto, Kiran se detuvo. Estando ya muy cerca de alcanzar al coche azul, distinguió una silueta en el asiento del conductor. Dentro había alguien. ¿Y si era algún conocido de Samir? ¿Un familiar o un amigo? La joven pensó en la hipótesis de que su prometido no estaba muerto. Puede que sí estuviera herido y no pudiera moverse del coche, pero no muerto. Él siempre llevaba consigo su teléfono móvil de última generación. Podría haberla visto alejarse en dirección a su barrio y avisar con una simple llamada a quien fuera. Y ese alguien podría estar ahora esperándola en un lujoso coche azul. 


    Aún sin moverse, reflexionó en si volver hacia atrás o en seguir adelante hasta su hogar. Si volvía atrás, se encontraría nuevamente con Samir. Si continuaba adelante, tendría que pasar por al lado del coche azul y de su misterioso conductor. 


    No pensó mucho en qué decisión tomar. Tuvo el impulso de seguir adelante con sus planes. Y retomó su caminata bajo la lluvia. Si se tenía que defender, se defendería como lo había hecho antes. 


    Estaba llegando ya hasta donde se ubicaba el coche azul. Hizo un sobreesfuerzo por intentar caminar más deprisa y pasarlo cuanto antes de largo. Cuando iba a alcanzar la parte trasera del coche azul, la ventanilla del conductor se fue bajando. Kiran se dio cuenta y se volvió a detener. ¿Y ahora? Sigue adelante, pensó. Y también pensó que si era capaz de enfrentarse a sus padres y al que iba a ser su prometido, podía enfrentarse a quien fuera. Y se puso otra vez a andar. Hasta que llegó justo a la puerta del conductor que tenía la ventanilla bajada. 


    -         Buenos días, señorita. ¿Puedo llevarla a algún sitio?


    Kiran se detuvo al lado del conductor que le habló muy amablemente. Le miró sin miedo. Comprobó que era un hombre, aunque por la voz varonil dándole los buenos días ya lo había reconocido. Vestía de una forma muy extraña. Llevaba puesta una gabardina de color negro. Tapaba su cabeza con un sombrero de ala ancha del mismo color que la gabardina. 


    -         No, gracias. Vivo cerca. 


    -         Con este tiempo no es para ir dando un paseo hasta casa. ¿De verdad no quiere que la acerque? 


    -         Se lo agradezco mucho, pero prefiero pasear bajo la lluvia. 


    -         Como prefiera. De todas formas cuente conmigo, por si otro día de lluvia nos volvemos a ver. 


    -         ¿Volvernos a ver?


    -         Nunca se sabe. Disfrute de su paseo. Y tenga cuidado. Este diluvio puede ser muy peligroso. 


    Sin que Kiran llegara a despedirse, la ventanilla se subió mientras aquel desconocido no dejaba de mirarla directamente a los ojos. Sin más, Kiran prosiguió su camino sin mirar atrás. Oyó a sus espaldas que el coche azul se ponía en marcha. Cuando pasó por su lado, el extraño conductor hizo sonar el claxon. Ella lo ignoró y se olvidó de él. 


    Cuando por fin llegó hasta su barrio, la situación allí era aterradora. El agua de aquella lluvia monzónica estaba invadiendo las casas de sus vecinos. Prácticamente todo el barrio se estaba inundando. Y los bomberos todavía no habían hecho acto de presencia. Los propios vecinos intentaban achicar el agua de sus hogares, pero esa incesante y fuerte lluvia ponía las cosas muy difíciles. 


    Kiran llegó hasta su casa y allí cuando entró la situación era la misma de trágica que en el resto del barrio. El agua le llegaba por las rodillas en el salón. Un panorama demoledor para su casa, para sus padres y para todos los que vivían en ese barrio pobre de Calcuta. Lo poco que tenían lo iban a perder. 


    Subió las escaleras para llegar hasta su habitación. Efectivamente, la ventana se había quedado abierta. El agua de la lluvia se estaba colando por ella, aunque no había llegado a inundarse todo como en la planta baja. 


    ¿Y ahora qué debía hacer? ¿Cogía su ropa, comida y medicamentos y se marchaba? ¿Y qué iba a ser de sus padres? Con la casa destrozada por la lluvia y sin boda a la vista, la miseria se los iba a tragar enteritos. Y lo mismo que no le deseaba la muerte a nadie, tampoco deseaba hundir en la desdicha a nadie, menos todavía a sus padres por muy mal que se portaran con ella. 


    Fue a cerrar la ventana de la habitación, no sin antes asomarse para observar conmocionada cómo su barrio se inundaba y cómo sus vecinos hacían lo imposible por evitarlo. Algunos de ellos clamaban al cielo entre lágrimas, pidiendo a gritos a todos los dioses hindúes que aquella horrible lluvia cesara. Pero estaba claro que ningún dios estaba ese día de su lado. Y que a ese barrio pobre lo iban a convertir en mucho más pobre todavía. Eso le hizo que se le encogiera el corazón. 


    Ese mismo corazón suyo pasó en cuestión de segundos de estar encogido a darle un vuelco repentino. Asomada a su ventana, vio que había alguien plantado en la puerta de su casa. Supo enseguida quién era. Samir. Su prometido. Lo supo enseguida porque tras la cortina de agua de la lluvia le vio la cara con total claridad. La estaba mirando a ella, sonriéndole de la forma más maliciosa posible. 


    Kiran se dio cuenta en ese momento que había dejado abierta la puerta de su casa, y se maldijo por ello. Algo que aprovechó Samir para poder entrar. 
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     Ninguno de los que estaban en la cabaña-comedor se ofreció enseguida a salir fuera y arriesgar su vida por encontrar al compañero desaparecido. Segundos después, uno de los jornaleros dio un paso al frente y alzando la voz sin que le temblara lo más mínimo dijo: 


    -         ¡Yo me ofrezco para ir a buscarlo, señor capataz! 


    Todos se sorprendieron cuando vieron que Bouddi era el único dispuesto a jugarse la vida con tal de salvar a su mismísimo acosador. 


    El capataz Johnson se quedó igual de sorprendido, y a la vez, estaba temeroso por cómo el fuerte viento sacudía la cabaña. Parecía que tenía intención de desmontarla al completo. Para desgracia de su vaticinio, ese fuerte viento no tenía indicios de que fuera a ser pasajero. Iba a más. Lo notaba en el sonido que emitía, como si miles y miles de personas silbaran muy furiosas. También lo notaba en que la cabaña-comedor empezaba a temblar. Se acordó de Yasi y rezó porque el sitio donde se resguardaban soportara las acometidas del peligroso viento. 


    Cuando vio que el joven Bouddi se iba directo a la puerta de la cabaña dispuesto a cumplir con su palabra, Johnson reaccionó enseguida y se puso como obstáculo delante de la puerta. 


    -         ¡Señor capataz, déjeme salir! ¡Yo encontraré al compañero Lachlan! 


    -         No… Iré yo. Pero solo. No quiero que nadie me acompañe. ¿Me habéis entendido todos? ¡En cuanto me vaya cerrad bien la puerta y que no salga nadie!


    -         Señor capataz, yo me ofrezco a… 


    -         ¿Es que eres imbécil? ¿Quieres morir ahí fuera? ¡Si he dicho que nadie me acompaña, significa que nadie me acompaña! ¡Nadie! 


    Bouddi se quedó sobrecogido. El capataz nunca le hablaba de esa manera tan despectiva. Nunca le había gritado como ahora. Johnson se dio cuenta por el rostro del joven que había metido la pata. Por culpa de la difícil situación que estaban viviendo, había perdido los papeles y encima con el que menos se lo merecía. 


    -         Bouddi… Eres todo un valiente por querer salir fuera. Pero quien debe ir a buscar a Lachlan es el capataz. Y el capataz soy yo. Tú cuida aquí de todos tus compañeros. 


    Bouddi no dijo nada. Dio dos pasos atrás y agachó la cabeza. Estaba triste. Johnson era consciente que no había tiempo para consolar al chaval. Tenía que salir ya en busca de su trabajador. Ordenó a uno de los jornaleros que cerrara bien la puerta con cerrojo en cuanto saliera y volvió a repetir que por nada en el mundo nadie se alejara de la cabaña. El jornalero entreabrió la puerta, el capataz salió rápidamente, y la volvió a cerrar enseguida no sin esfuerzo. 


    Fuera, Johnson echó un rápido vistazo a su alrededor, sin soltarse de la aldaba de la puerta de la cabaña-comedor. Tenía la sensación que si se soltaba saldría volando. Igual que veía volar a los plátanos, a los cacahuetes, el algodón y las cañas de azúcar. Aquel fuerte viento estaba destrozando toda la cosecha. Sintió impotencia. Impotencia por querer salvar el trabajo de todo un año y no poder. En todo ese temporal, no lograba localizar a Lachlan. Llegó a pensar que quizás el fuerte viento lo había arrastrado hasta las afueras de la finca. Y si era así, él no iba a ir a comprobarlo. Al menos hasta que el viento no amainara. Si daba un paso adelante, era muy seguro que correría la misma mala suerte que su jornalero desaparecido. Era imposible poder caminar sin que el viento te empujara hasta hacerte caer y llevarte hasta donde él quisiera. 


    Tras realizar una última panorámica y comprobar que Lachlan no estaba por allí, Johnson decidió que la mejor idea seguía siendo la de permanecer en el interior de la cabaña, hasta que todo pasara. Estaba a punto de golpear la puerta para que le dejaran entrar, cuando una voz familiar le llamó. 


    -         ¡Capataz Johnson, qué alegría verle por aquí! -, gritaba el joven Lachlan para hacerse oír ante los silbidos del viento. 


    Johnson volvió la cara y vio que Lachlan había surgido de uno de los laterales de la cabaña, al cual estaba sujeto.  


    -         ¿Qué coño haces ahí? -, preguntó el capataz también levantando la voz para hacerse oír. Estaban a unos cuatro metros distanciados el uno del otro. 


    -         ¡Viendo el ciclón en primera fila! ¡Esto no se ve todos los días!  


    -         ¡Eres un capullo, Lachlan! ¡Te estás jugando la vida por querer hacerte el gracioso! ¡Tienes que entrar en la cabaña! 


    -         ¿Y perderme el espectáculo? ¡Ni de coña! ¡Váyase usted… o quédese aquí conmigo! 


    -         ¡Estás loco! ¡Entra ahora mismo o…! 


    -         ¿O qué? ¿Por qué no viene usted a por mí? 


    -         ¡Eres tú quien tiene que venir hasta la puerta!


    -         ¿No tiene cojones? ¡Eso es lo que le pasa, que nunca ha tenido cojones para nada! Por eso se separó su primera mujer de usted, ¿verdad?


    Johnson apretaba la mandíbula, tan furioso como el viento. Si iba en busca de Lachlan, lo primero que haría sería darle una buena bofetada, para después meterle dentro de la cabaña con una buena patada en el culo. Pero sabía que era un riesgo moverse de la puerta. Aun así… 


    -         ¡No te muevas! ¡Voy a por ti!


    El capataz contó hasta tres para soltarse de la aldaba de la puerta. Respiró hondo y se soltó para dar un paso y acercarse hasta su jornalero. 


    -         ¡Muy bien, capataz! ¡Échele huevos! 


    Johnson dio otro paso más, siempre pegado a la fachada de la cabaña. El fuerte viento le azotaba todo el cuerpo. Sentía que en cuestión de poco tiempo ese viento terminaría por tumbarle a él y a la propia cabaña. Y a todos los que estaban dentro. Un paso más. Otro más. Estaba cada vez más cerca de Lachlan. 


    -         ¡Un poco más, capataz, y me alcanza! 


    Dio otro paso más. Y otro. Y otro. Apenas estaba ya a un metro de distancia del joven. Alargó un brazo, con la mano extendida. 


    -         ¡Agárrate a mi mano, Lachlan! 


    -         ¡No puedo, capataz! ¡Tiene que acercarse más! 


    Un par de pasos más harían que Johnson estuviera al lado del jornalero. Respiró hondo. Dio el primer paso. Y dio el segundo. En ese instante, Lachlan reaccionó y empujó con una mano hacia atrás al capataz. Johnson cayó de espaldas y el fuerte viento le hizo dar varias vueltas de campana, alejándole de la cabaña. Ahora permanecía en el suelo, tumbado boca abajo y dolorido. Miraba a Lachlan, que reía a carcajadas. Aquel chico se merecía lo peor. Había estado a punto de matarlo. Y todavía no podía cantar victoria. 


    -         ¡Ahora sí me iré para dentro! ¡Y usted, capataz, se queda aquí fuera! -, gritó Lachlan mientras no paraba de reír. 


    Por un momento, Johnson desvió la mirada del joven jornalero a la puerta de la cabaña-comedor. La puerta se había abierto. Y apareció tras ella Bouddi, cerrándose la puerta una vez que el chico estaba fuera. Se agarró a la aldaba y observó al capataz, que estaba enfrente suya aunque a bastante distancia. 


    -         ¡Bouddi! ¡Entra en la cabaña! - , gritaba Johnson sin saber si el joven le oiría o no. No podía hacer otra cosa que gritar. Si despegaba las manos de la tierra corría el riesgo de salir despedido por los aires. 


    -         ¡Eh, Bouddi! -, llamó su atención Lachan, al que a diferencia de Johnson, sí pudo oír. - ¡Ven y ayúdame! ¡Juntos ayudaremos al capataz!


    Lachlan no se había movido de su sitio. Seguía agarrado a la esquina de la cabaña. Había dejado de reír y puso su cara más dramática. 


    -         ¡Tenemos que ayudar al señor capataz! 


    -         ¡Eso haremos, Bouddi, pero primero acércate a mí! ¡Iremos juntos! 


    Temía que si daba un paso el viento se apoderara de él. Ese viento era muy peligroso. No podía descuidarse en sus movimientos. Bouddi estaba en la duda de si debía ayudar antes a Lachlan o ayudar primero a su capataz. Él deseaba ayudar primeramente a Johnson, porque era la persona que mejor se portaba con él en el trabajo. Le respetaba, le ayudaba cuando le hacía falta, le daba siempre buenos consejos. En cambio su compañero jornalero Lachlan era una mala persona. Muy mala, siempre insultándole, haciéndole jugarretas y riéndose de él. 


    -         ¡Bouddi, amigo, tienes que acercarte a mí!


    Tenía que decidirse y la opción que veía más viable era la de Lachlan. Había más posibilidades de poder ayudar al capataz entre los dos que él solo. Así que no lo pensó más y soltó la aldaba para dar un paso hasta el joven jornalero. 


    -         ¡No lo hagas! -, le gritó a lo lejos Johnson. Esto le hizo levantar la cabeza y que el viento le diera una vuelta de campana más. Se hizo una brecha en la ceja izquierda, corriéndole la sangre por todo ese lado de su cara. 


    Bouddi seguía sin poder oír a su capataz. Estaba centrado en dar los pasos correctos para llegar hasta Lachlan sin sufrir ningún percance. 


    -         ¡Muy bien, Bouddi, lo estás haciendo muy bien! -, le animaba su compañero de trabajo. 


    Daba pasos cortos pero seguros, sin despegarse de la fachada de la cabaña. El viento no parecía tener intención de disminuir su fuerza. No iba a tener clemencia con él ni con nadie. Sus pasos cortos no se detenían. Poco a poco iba acortando la distancia que le separaba de Lachlan. 


    -         ¡Detente, Bouddi! -, no paraba de gritar Johnson, aunque fuera en vano. 


    Bouddi seguía dando pasos cortos, hasta que ya tenía al alcance de la mano a Lachlan. Este, al verle tan cerca, no pudo evitar volver a reír a carcajadas ante el desconcierto de su supuesto salvador. 


    -         ¡Das pena que seas tan subnormal! ¡Los subnormales como tú no merecen vivir! 


    Lachlan le echó una mano al cuello de la camisa de Bouddi y tiró para atrás con idea de separarlo de la cabaña. Pero el joven Bouddi se resistía. Se estaba agarrando con bastante fuerza a la cabaña. 


    -         ¡Suéltate, subnormal! 


    En un nuevo intento fallido de Lachlan por empujar a Bouddi, el propio Lachlan perdió pie y resbaló. Cayó al suelo boca abajo, igual que el capataz, y se tuvo que agarrar a la tierra para no salir volando. Estaba a los pies de Bouddi. 


    -         ¡Bouddi, amigo, ayúdame! ¡Agárrame la mano para que me pueda levantar! 


    Y a pesar de que aquel chico le había hecho la vida imposible en el trabajo, a pesar de que ahora le había engañado y que le habría provocado con su acción un fatal final, a pesar de sus insultos, a pesar de todo eso, Bouddi tenía un corazón muy grande. Y dirigió su mano derecha para agarrar la mano de aquel mismo chico. Estuvo a punto de agarrarla, pero el fuerte viento levantó del suelo a Lachlan y lo lanzó con fiereza hasta atrás. Dio infinidad de vueltas de campana, hasta que Bouddi lo perdió de vista. 


    -         ¡Eh, chico!


    Una voz llamó su atención desde la puerta de la cabaña. Uno de los jornaleros había salido. 


    -         ¡No te muevas, chico! ¡Voy a por ti!


    El jornalero, un hombre alto y con buena corpulencia, repitió el mismo movimiento que antes hicieron Johnson y Bouddi. Consiguió avanzar con pasos firmes, agarrarle la mano al joven y empujar de él hasta alcanzar la puerta de la cabaña. La golpeó fuerte con el puño cerrado, se abrió al instante y dio el último empujón a Bouddi para meterlo dentro. E hizo que la puerta se volviera a cerrar. 


    Bouddi se levantó rápidamente del suelo y se lanzó para la puerta. Tuvieron que sujetarle entre dos para evitar que volviera a salir fuera. 


    -         ¡Tengo que ayudar al señor capataz! ¡Y a Lachlan! 


    -         No puedes salir, Bouddi -, le decía Liam, su mejor amigo en el trabajo. – Ese hombre te ha salvado de morir ahí fuera. 


    -         ¡Pero el señor capataz y Lachlan también pueden morir! ¡Tengo que ayudarlos! 


    -         El compañero que ha salido les ayudará a los dos. Tenemos que confiar en él. 


    -         ¡Quiero salir, quiero salir!


    -         ¡Cállate, Bouddi!


    -         ¡…quiero salir, quiero salir! 


    -         ¡Cállate, joder!  


    Liam zarandeó a Bouddi por los hombros para intentar calmarlo y que dejara de gritar. Pero era imposible. Bouddi sólo guardó silencio cuando la puerta de la cabaña-comedor se volvió a abrir. Desde fuera, alguien había arrojado dentro de la cabaña como si fuera un saco al capataz Johnson. Cayó al suelo de manera violenta. El capataz no se movía. Bouddi se soltó de las manos que lo agarraban y corrió hasta Johnson, llamándolo una y otra vez. Seguidamente fue arrojado de la misma manera el joven jornalero Lachlan. Tampoco se movía. Como si ambos estuvieran inconscientes. O como si estuvieran muertos. 


    La puerta se abrió del todo. Tras ella apareció la figura del jornalero corpulento que había salido a ayudar a Bouddi. El joven lo observaba y antes pasó por alto algo que ahora le extrañó al verle: llevaba puesta una gabardina de color negro. 


    El hombre de la gabardina negra le devolvió la mirada a Bouddi, antes de que la puerta de cerrara de golpe y lo perdiera de vista. 
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    Wamba no podía dejar de mirar horrorizado hacia las pantallas. Hacia el volcán que empezaba a entrar en erupción. La erupción más catastrófica de su historia, según su experto padre. Dar el salto hasta América para llegar a ser un gran cantante ya no era lo más importante. Su sueño dorado comenzaba a consumirse con la lava del Nyiragongo. 


    -         Salvar a todos los habitantes de Goma del volcán. Y a todos los animales. Eso es ahora lo más importante.  


    Wamba no dijo nada sobre su posibilidad de viajar hasta América para poder cumplir su sueño. Ese sueño tenía ahora que esperar.


    Étienne sintonizó en una de aquellas numerosas pantallas el canal de televisión principal del Congo. Los medios de comunicación también habían sido informados de lo que se avecinaba con el volcán Nyiragongo. Y a la vez ellos informaban en esos momentos a toda la población de Goma de que había que evacuar cuanto antes la ciudad al completo. O lo que es lo mismo, a más de seiscientos mil habitantes. 


    -         ¿Dará tiempo a que todos se vayan? -, le preguntó Wamba a su padre.


    -         Eso dependerá del volcán. De la rapidez de la lava en llegar a la ciudad. Espero que sea lo más tarde posible. 


    El joven volvió a clavar la mirada en una de las pantallas del miedo donde se podía ver el volcán. El humo oscuro no dejaba de salir desde sus profundidades. El magma seguía saliendo a la superficie en gran cantidad. Muy pronto los ríos de fuego destruirían a su paso Goma, sus casas, sus parques, sus calles, sus colegios. Sintió un escalofrío con sólo imaginarlo cómo se quemaba todo. 


    Compañeros de trabajo de su padre entraron sin avisar en la sala de las pantallas y sacaron a Wamba de su ensoñación. Estaban nerviosos, intranquilos. 


    -         Étienne, todo el material y el equipo necesarios lo tenemos ya preparado. Tenemos que ir desalojando el observatorio. 


    Étienne asintió con la cabeza y se acercó a su hijo. 


    -         Voy a ir en un momento a por los hermanos y por nuestra niñera. No te muevas de aquí. Me traeré de casa lo esencial para llevarnos. 


    Su padre, junto al resto de compañeros, salieron aprisa de la sala, dejándolo solo. Solo junto a las impactantes imágenes del volcán en erupción. Wamba no deseaba mirar más hasta las pantallas y salió de aquella sala de los horrores. 


    En los pasillos de la primera planta había un ir y venir incesante de trabajadores del observatorio. Se palpaba en el ambiente la tensión, la incertidumbre, el miedo. Todos tenían prisa por marcharse de allí lo antes posible. Bajó a la planta baja y Wamba se encontró allí más de lo mismo. Gente nerviosa yendo de un lado para otro, recogiendo cosas, transportando cajas cerradas al exterior, deseando salir de aquel edificio. 


    -         Eh, intruso. 


    Lo de intruso iba por Wamba. Se lo dijo Hermes, el ayudante de su padre. Lo volvió a ver fumándose un cigarro, como cuando llegó. 


    -         ¿Puedes fumar dentro del observatorio? 


    -         Desde ahora mismo, sí. ¿Ves que alguien me vaya a echar la bulla por fumar? 


    Wamba negó con la cabeza y sonrió levemente. 


    -         ¿Te ha comentado tu padre lo del volcán? 


    El joven asintió con la cabeza. Su leve sonrisa se había esfumado de su rostro. Hermes dio una profunda calada a su cigarro y echó el humo a un lado, para que no le molestara al hijo de su jefe. 


    -         Sabía que ese puñetero volcán nos volvería a dar dolor de cabeza. 


    -         Pero ¿tan grave es la situación como para que todos tengamos que abandonar la ciudad? 


    -         Parece ser que sí es grave, eso según los verdaderos expertos. Puede que se equivoquen, no sería la primera vez. Pero más nos vale prevenir y salir pitando. 


    En ese preciso instante, Wamba se acordó del padre Moukassa y del sacristán Marcel. Ellos vivían en la iglesia. Sin televisión. Sin internet. Puede que nadie les hubiera dicho aún nada sobre la erupción del Nyiragongo. Tenía que avisarles. 


    -         Hermes, ¿tienes que esperar a mi padre? 


    El ayudante asintió dando una larga calada a su cigarro que tenía ya casi consumido.  


    -         Por favor, dile que me espere. O que si tiene que ir en busca mía, estaré en la iglesia. 


    -         Ok, yo se lo digo. Ya que vas allí, reza por todos nosotros, intruso. 


    Se despidió de Hermes y salió corriendo del observatorio, sorteando en su carrera a unos cuantos trabajadores que no cesaban en su ir y venir. Ya al aire libre, vio que había varios camiones aparcados y con las puertas traseras abiertas. Dentro había muchas cajas de cartón apiladas y cerradas. Y los trabajadores del observatorio seguían metiendo más cajas, algunas más grandes y otras más pequeñas. Todo esto sin bajar el mismo ritmo acelerado que tenían en el interior del edificio. 


    Wamba cogió su bicicleta y comenzó a pedalear lo más rápido que sus piernas le permitían. Se alejó del observatorio y fue recorriendo las calles de Goma. La tensión, la incertidumbre y el miedo no sólo se palpaban en el Observatorio Vulcanológico. En las calles por las que pasaba en bici, Wamba descubrió que esas sensaciones también estaban presentes en la gente que veía. Algunos corriendo hacia cualquier dirección; otros saliendo de sus casas con niños pequeños que no paraban de llorar. Paradas de autobuses y de taxis llenas para que los llevaran lejos de Goma. Comercios que eran abandonados por sus dueños y que aprovechaban algunos para saquearlos. Todo era un caos. 


    Llegó más tarde de lo esperado a la iglesia, debido a ese caos que tuvo que atravesar. Se bajó deprisa de la bicicleta y entró en la iglesia. Se persignó y buscó con sus ojos al párroco o al sacristán. Dio con el padre Moukassa en el altar. Estaba sentado en su silla, con los ojos cerrados. Tenía las palmas de las manos juntas, pegadas a su boca. Estaba rezando. 


    Wamba se acercó hasta el altar y esperó a que el viejo párroco se percatara de su presencia. Tampoco deseaba interrumpirlo en sus rezos. 


    -         Haces bien en no interrumpirlo. Odia que lo interrumpan mientras reza. 


    Marcel, el sacristán, había aparecido junto a Wamba. Le había hablado en susurros, para no molestar a Moukassa. 


    -         Señor sacristán -, le susurró Wamba al oído, - tengo que avisarles de algo. De algo malo. 


    -         ¿No será por casualidad por el volcán Nyiragongo? 


    La pregunta la había hecho el padre Moukassa. A pesar de su avanzada edad, mantenía el oído bien fino. 


    -         Perdón, padre, no quería interrumpirle en sus rezos. 


    -         Tranquilo, Wamba, ya había terminado. ¿Qué te trae otra vez por aquí? ¿Es por el volcán? 


    -         ¿Cómo lo sabe? Vine a avisarles porque sé que no tienen televisión, ni internet,…


    -         Pero hay más personas como tú que se acuerdan de este viejo cura y de ese tozudo sacristán. 


    -         Gracias por el cumplido, padre -, le dijo Marcel con una sonrisa. 


    -         Me alegro de veras que estéis informados. La gente de Goma se está yendo ya y…


    -         Nosotros no nos vamos a ir. 


    Wamba se quedó petrificado al oír esas palabras del párroco. ¿Estaba hablando en serio? ¿Le estaba gastando una broma? El padre Moukassa se levantó de su silla no sin esfuerzo. Bajó los escalones del altar y se aproximó hasta donde estaban el sacristán y el joven alumno del instituto Majengo. 


    -         Nuestro deber es permanecer en la iglesia, junto a Dios. No podemos abandonarlos. 


    -         Mi padre que trabaja en el Observatorio Vulcanológico me ha dicho que será la peor erupción del Nyiragongo. Mucho peor que la del año 2002. Va a destruir toda la ciudad. 


    -         Todo eso lo sabemos -, intervino Marcel. – Pero como bien dice nuestro párroco, nuestra obligación es quedarnos en la iglesia. No dejaremos de rezar ni un solo instante para que Dios nos proteja a todos. 


    -         Pero… si se quedan pueden morir. La lava del volcán lo arrasará todo. 


    -         Te agradecemos muchísimo que hayas venido hasta aquí para informarnos, - volvió a tomar la palabra el padre Moukassa, - pero esta es nuestra casa desde hace ya muchos años. Y no la vamos a abandonar por nada ni por nadie. 


    El joven Wamba lo dejó por imposible. La decisión del párroco y del sacristán era firme. No insistió más, respetó sus deseos de permanecer en la iglesia pasara lo que pasara. Los ojos se le llenaron de lágrimas en ese triste momento. El triste momento de la despedida. Puede que fuera la última vez que viera a los dos. La última vez que entrara en aquella parroquia tal como la había conocido siempre. 


    -         Os voy a echar mucho de menos. Echaré mucho de menos el cantar en esta iglesia. 


    -         Puede que algún día nos volvamos a ver -, le dijo el padre Moukassa también visiblemente emocionado. – Aquí, en esta misma iglesia. Mientras tanto, cuidaros mucho, tú y tu familia. Que Dios y la Virgen Santísima os proteja.


    Wamba se despidió por última vez del párroco y del sacristán, deseándoles la mejor de las suertes. Se fue caminando hasta la puerta de la iglesia mientras se secaba con las manos las lágrimas de su cara. Cuando estaba a punto de salir, el sacristán llamó su atención. Wamba se dio la vuelta y vio que Marcel se acercaba hasta él. El padre Moukassa había regresado a su silla en el altar, a la concentración en sus rezos. 


    El sacristán le tendió a Wamba un trozo de papel. Llevaba un número escrito. 


    -         Es un número de teléfono. De América. Cuando llames, diles que eres amigo mío. No te olvides de tu voz, Wamba. Sácale todo el provecho del mundo. Suerte. 


    El joven cogió el trozo de papel y lo miró emocionado como si fuera un billete de avión hasta América. El billete que le llevaría a cumplir su sueño. 


    -         Muchas gracias por todo, señor sacristán. 


    Se guardó en el bolsillo de su pantalón el trozo de papel con sumo cuidado, como si fuera un lingote de oro lo que guardaba. Salió por la puerta de la parroquia y se quedó unos segundos allí de pie. Su padre no había aparecido. Tendría que estar junto a sus hermanos y su niñera en el observatorio, esperando a que él llegara de la iglesia. 


    Se fue por la bici y antes de montarse se topó de frente con un hombre que caminaba solo por la calle. Se dirigía hasta donde Wamba se encontraba. Era un hombre de piel blanca, no tenía pinta de ser congoleño. Vestía con una gabardina de color negro. Zapatos y pantalones también oscuros. Llevaba un sombrero de ala ancha del mismo color. Unas gafas de sol remarcaban que sin ser un hombre negro, todo lo demás que llevaba puesto sí era acorde a los nativos del Congo. Aunque su aspecto pareciera mucho más siniestro que el de un congoleño. 


    Al ver que se dirigía hasta él, Wamba pensó que iba para preguntarle algo. Sus pasos eran tranquilos, mucho más tranquilos que los pasos del resto de habitantes de Goma. Seguro que todavía no se había enterado de la noticia del volcán Nyiragongo. No daba impresión de ello.  


    Wamba esperó junto a su bicicleta a que el hombre blanco de gabardina negra llegara hasta donde él estaba. Por si podía ayudarle en algo. Cuando llegó no se detuvo, como esperaba el joven. Continuó adelante, sin ni siquiera fijarse en él. Lo siguió con la mirada, curioso por saber dónde iba con tanta tranquilidad. Incluso tuvo el impulso de decirle lo del volcán, que había entrado en erupción y que la ciudad debía ser desalojada al completo. Que se diera prisa y se marchara lejos de Goma. 


    No llegó a decirle nada. El hombre blanco de gabardina negra se detuvo en la entrada a la iglesia. Empujó la puerta con la misma tranquilidad y entró en ella. Debía de tratarse de un cura amigo del padre Moukassa, pensó Wamba. 


    En ese instante, una furgoneta conocida se detuvo en donde estaba Wamba. Se abrió la puerta del conductor y apareció Étienne. 


    -         Vamos, hijo, tenemos que irnos ya. La bici no nos la podemos llevar. 


    -         Papá, el párroco y el sacristán no piensan irse. 


    -         Que cada uno haga lo que crea conveniente. Nosotros sí nos vamos ya. 


    Wamba se subió a la furgoneta, delante con su padre que era quien conducía. Detrás iban sus cuatro hermanos pequeños y la niñera. Todos ellos estaban asustados, pero los niños se alegraron de ver allí a su hermano mayor. 


    Wamba miró por la ventanilla de su lado cómo su bicicleta se quedaba allí solitaria. La furgoneta se puso en marcha. Étienne puso la radio del coche y sintonizó una emisora. Una voz masculina se oyó bien alta en el interior de la furgoneta. Estaban informando de las últimas noticias sobre la erupción del volcán. 


    “Según los últimos datos que tenemos, la lava procedente del Nyiragongo está yendo más deprisa de lo que se esperaba. Según los expertos, en más o menos de una hora esos ríos de lava llegarían hasta Goma. El nerviosismo y el miedo son máximos entre los más de seiscientos mil habitantes de esta ciudad congoleña que desean escapar lejos cuanto antes”. 


    Étienne apagó la radio y todos se quedaron en silencio. Hasta que uno de los hermanos pequeños de Wamba (el que le seguía en edad) rompió ese silencio de la manera más terrible. 


    -         ¿El fuego del volcán va a llegar también al cementerio? ¿Va a quemar a mamá? 
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     Metió con torpeza la llave en la cerradura, la giró dos veces y abrió la puerta de la habitación. Entró en ella como un rayo. Se detuvo en el centro de la habitación. Abril estaba a un lado, con la espalda pegada a la pared. A los pies de la cama, de pie, Sebastián, con el rostro aún más pálido y demacrado y los ojos muy abiertos e inyectados en sangre. El paciente de Zátanos miraba desafiantemente al joven enfermero. 


    -         Las figuras extrañas -, le llegó a decir la enfermera con voz temblona. – Ya están aquí. 


    Detrás del enfermero Barrales entró en la habitación el enfermero de refuerzo. El verdadero enfermero de refuerzo. Él sí daba el perfil de enfermero de refuerzo que necesitaban para esa zona. Jaime tenía visibles unos brazos poderosos. Esos mismos brazos se aproximaron a Sebastián advirtiéndole antes Barrales que no se acercara al paciente. Pero Jaime pasó totalmente de la advertencia de su compañero. Además de ser un enfermero musculoso, era también el perfil del enfermero prepotente que hacía lo que le daba la gana o lo que él creía que debía hacer. Sin importarle lo que le aconsejaran sus compañeros o incluso sus superiores. 


    Cuando Jaime sujetó por los hombros al paciente de Zátanos, este se zafó con facilidad de sus manos. Inmediatamente, Sebastián agarró con sus dos manos el cuello del enfermero musculoso. Y apretó con fuerza. Le estaba estrangulando. 


    -         ¡Para, Sebastián, por favor! -, le rogaba Abril sin despegar su espalda de la pared y sorprendida por ver allí al enfermero que tanto le gustaba. 


    Pero Sebastián esta vez no la escuchaba. No escuchaba a nadie. A pesar de que el enfermero era mucho más corpulento que él, pudo con sus manos levantarlo del suelo mientras le seguía agarrando el cuello. Los pies de Jaime se movían en el aire buscando poder sobrevivir de alguna manera. 


    -         ¡Sebastián, por favor, lo vas a matar! -, gritaba Abril más asustada todavía. 


    Y Sebastián continuaba sin escuchar. Viendo que el desenlace de aquella escena podría ser el más fatídico, Barrales reaccionó y se tiró en forma de lanza hasta el abdomen del paciente. Barrales y Jaime cayeron al suelo tras la embestida. Sebastián cayó encima de la cama. Desde el suelo, Barrales miró a Abril.


    -         ¡Salid, rápido! 


    La joven enfermera se puso en movimiento con la voz de su compañero. Se despegó de la pared y fue en busca de Jaime. El enfermero musculoso se intentaba recomponer del intento de estrangulamiento que acababa de sufrir. Abril le ayudó a ponerse en pie y juntos salieron de la habitación. Un instante después, la enfermera volvió a entrar en la habitación 326, para asombro de Barrales que seguía en el suelo. Se quejaba dolorido de su hombro. 


    -         ¡Quédate fuera, no entres!


    Esta vez Abril no le obedeció y se fue directa hasta su compañero para también ayudar a levantarse. Barrales no paraba de quejarse de su hombro derecho. Ese dolor lo había provocado su ataque en lanza y a lo bruto hacia el paciente. Caminaban de espaldas a la puerta, sin dejar de mirar a Sebastián. Él seguía tumbado en la cama, sin moverse. 


    -         ¿Le habrá pasado algo? -, dijo Abril, llegándose a temer lo peor. 


    -         Tiene que estar bien, pero ahora no pienso comprobarlo -, le respondió Barrales. - ¡Salgamos ya de aquí! 


    Ambos salieron de la habitación 326. Y nada más salir, Abril volvió a entrar sola. 


    -         ¡Ni se te ocurra entrar más! 


    La joven enfermera tampoco le obedeció esta vez y entró antes que Barrales pudiera impedírselo. El paciente de Zátanos seguía sin moverse de la cama. Era su obligación como enfermera el comprobar que se encontraba bien. 


    -         Sebastián, ¿me oye?


    Iba acercándose poco a poco, teniendo cuidado de la posible reacción del paciente. 


    -         Sebastián, vengo a cuidarle y a curarle. No me he olvidado de usted. 


    Cuando estaba a la mitad del camino hacia la cama, el paciente movió la cabeza. Movió los brazos. Movió las piernas. Y se levantó de la cama. Se quedó mirando fijamente a la enfermera. En ese momento, Barrales irrumpió en la habitación y agarró de la mano a Abril. La arrastró con él hasta el exterior de la habitación 326 y cerró su puerta lo más rápido que pudo con llave. 


    -         ¿De qué coño vas? ¿Quieres que ese tío te mate? -, se dirigió Barrales a Abril con tono de estar muy enfadado. 


    -         ¡Hago mi trabajo y mi trabajo es ayudar a los pacientes! 


    -         ¡No puedes hacerte la heroína con ese paciente! ¡Además, tú no tendrías que estar aquí! ¡Nos has engañado! 


    Abril se quedó en ese instante callada. La habían descubierto. Sintió la mirada acusatoria de su compañero Barrales como una losa que se le caía encima. Sintió las miradas sorprendidas del enfermero musculoso que tanto le atraía y del enfermero madurito. A pesar de reconocerla, Jaime no le dijo nada. Sintió la mirada intimidatoria del doctor Maestre. Fue el propio doctor el primero que le habló tras descubrirse la verdad. 


    -         ¿Es cierto lo que dice Barrales? 


    La joven enfermera agachó la cabeza, arrepentida. Y asintió moviendo la cabeza de arriba a abajo. 


    -         Es cierto. Yo no soy el refuerzo. Me colé aquí sin permiso, para ayudar con el paciente de Zátanos. 


    -         ¿Para ayudar…? -, empezó diciendo el doctor mientras se echaba las manos a la cabeza. Había tirado al suelo la jeringa de larga aguja que contenía un líquido amarillento y que pretendía usar con Sebastián – Ese psicópata ha estado a punto de matarme. Ha estado a punto de matar a un enfermero. Tiene una fuerza descomunal. ¿Y una niñata engreída como tú va a poder con él? 


    -         No puede llamarle psicópata, ese hombre está enfermo… 


    -         Lo llamo como me salga de los cojones, ¿entiendes? Puedes ir despidiéndote de esta planta y del hospital entero. Estás en la puta calle. ¡Barrales, llévatela de aquí!


    Abril no abrió más la boca. Tenía las lágrimas saltadas. Barrales se conmovió al verla así. Y se arrepintió en su interior por lo que le había dicho. Por desenmascararla delante de todos. Por el contrario, Jaime se mantuvo en silencio, sin salir en defensa de su compañera y conocida. No estaba dispuesto a jugarse su puesto de trabajo por defenderla. 


    -         ¡Barrales, mueve el culo y saca ya a esta niñata de aquí! -, le gritó furioso el doctor. – Tenemos mucho trabajo por delante. 


    El joven enfermero reaccionó y tomó suavemente del brazo a la chica. 


    -         Vamos. Te acompaño. 


    Abril levantó la cabeza llorando y miró a Barrales. Este le mantuvo la mirada, pidiéndole disculpas con sus ojos por cómo le había hablado. Después miró a Jaime. El enfermero al que tanto amaba en secreto desde que lo conoció le volvió la cara y miró para otro lado. 


    Barrales y Abril se fueron sin prisas por el pasillo de esa ala del hospital Virgen Macarena. Ninguno dijo nada mientras iban por el pasillo, alejándose de Maestre y de los dos enfermeros que acompañaban al doctor. Cuando llegaron al final del pasillo y ya se disponían a salir de esa zona de aislamiento, Barrales se detuvo y con ello también se detuvo Abril, que la seguía agarrando del brazo. La enfermera le observó del por qué se detenía. El enfermero tenía la mirada clavada en una habitación que tenía la puerta cerrada. La primera habitación que había al entrar en esa zona. Barrales estaba recordando justo en ese momento al extraño con gabardina negra. Ese hombre de alta estatura, que llevaba pantalones y zapatos oscuros como la gabardina. Igual de oscuro era el sombrero de ala ancha que le impedía ver su rostro. Ese extraño hombre se había metido en esa habitación y había cerrado la puerta. 


    -         Espérame aquí. 


    Soltó del brazo a Abril, que lo miraba sin entender nada. El joven enfermero abrió despacio la puerta de la habitación 308. Estaba todo a oscuras. Dio un paso al interior de la habitación y pulsó el interruptor de la pared. Se encendió la luz, iluminando la habitación. Dentro, había dos camas vacías. La persiana estaba bajada, por lo que impedía que entrara la luz del sol. Allí dentro no había nadie. Se adentró en la habitación. Se agachó y miró por debajo de las camas. Allí seguía sin haber nadie. Echó un vistazo dentro del armario. Estaba vacío y tampoco había nadie escondido.


    Cuando ya se disponía a salir, sin dejar de darle vueltas a la cabeza por esa extraña presencia, se percató que la puerta del baño estaba cerrada. El único sitio que le quedaba por mirar. Agarró la manilla de la puerta y de un tirón la abrió con la idea de que allí sí encontraría a alguien. Pero se equivocó. En el baño tampoco había nadie. 


    -         ¿Cómo es posible…? -, se preguntaba incrédulo en voz alta. 


    -         ¿Te pasa algo? -, le preguntó Abril al oírlo, sin saber aún qué le sucedía. 


    -         No, nada. Una confusión, sólo eso. Vamos. 


    Barrales abrió las puertas batientes e invitó a salir primero a su compañera. Él la siguió y los dos salieron del pasillo y de esa zona de aislamiento Covid. Una vez fuera… 


    -         Oye, perdona si te he hablado mal antes. No quería ofenderte ni hacerte sentir mal. Pero lo que has hecho es muy grave. 


    -         Me he equivocado, lo reconozco -, dijo Abril mientras se secaba con las manos las lágrimas que recorrían su cara. – Tenía curiosidad por conocer a ese paciente. Y por ayudarle. 


    -         Agradezco tu ayuda, pero ha sido un error por tu parte. Lo peor es que te puede costar el puesto de trabajo. Esperemos que no sea para tanto y te den otra oportunidad. Y por cierto… gracias por entrar en la habitación a ayudarme. 


    Barrales se ofreció a bajar con ella para que no estuviera sola tras lo sucedido. La joven enfermera se lo agradeció, pero prefería estar sola en esos momentos. Su compañero le hizo prometer que lo informaría pasara lo que pasara. Ella se interesó por su hombro maltrecho. Le confesó que le dolía tras la arremetida que tuvo contra Sebastián, pero que estaba seguro que con alguna pastilla y con alguna crema milagrosa se le iría pasando pronto el dolor. Le agradeció su interés en él. 


    Llegaron juntos a las puertas del ascensor. Barrales pulsó el botón de llamada. Cuando el ascensor exclusivo para trabajadores llegó hasta la tercera planta y abrió sus puertas, el enfermero volvió a sujetar del brazo a Abril y la hizo moverse hacia atrás. La enfermera no entendía nada de aquel gesto inesperado. Miró a Barrales para pedirle una explicación. Pero Barrales tenía sus ojos fijos en el interior del ascensor. Ella dirigió también hasta allí su mirada. Allí dentro había un hombre alto, que vestía con una gabardina de color negro. Zapatos y pantalones también oscuros. Llevaba puesto un sombrero de ala ancha del mismo color que su vestuario. El sombrero le ocultaba el rostro. 


    El joven enfermero lo reconoció al instante. Era la misma persona con la misma indumentaria que había visto poco antes en el pasillo donde tenían al paciente de Zátanos. Un pasillo donde nadie podía entrar, y menos aún sin protección. La misma persona que se había metido en la habitación 308, sin decirle nada. 


    El extraño de la gabardina salió del ascensor y se quedó frente a los dos enfermeros. Levantó la cabeza y su rostro se hizo visible. No llevaba puesta ninguna mascarilla. Un rostro que no le era familiar ni a Abril ni a Barrales. El extraño de la gabardina se quedó mirando primero al enfermero. Le hizo un gesto de negación con el dedo índice de su mano. Después detuvo su mirada en la joven enfermera. Se quedó mirándola durante unos largos segundos. Le sonrió, mostrando unos dientes muy blancos, y asintió con la cabeza. Y les habló por primera vez. 


    -         La quiero a ella. 


    -         ¡Vamos, corre!


    Barrales tiró del brazo de Abril y ella corrió como le había dicho su compañero. No entendía nada de lo que pasaba, no conocía de nada a ese hombre con gabardina ni sus intenciones. Pero corría detrás del enfermero, que se dirigía nuevamente a las puertas batientes donde arriba estaba puesto el cartel de “ZONA INHABILITADA. NO ENTRAR, SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”. Necesitaban ayuda, y Barrales pensó en sus compañeros de ala para recibir con urgencia ese auxilio. 


    Abrieron las puertas batientes y se adentraron en el pasillo del que acababan de salir, sin tiempo de mirar atrás. Vieron al final del pasillo al doctor Maestre y a Jaime. 


    -         ¡Tenéis que ayudarnos! -, les gritaba Barrales. - ¡Un desconocido ha entrado aquí y quiere hacernos da…! 


    El joven enfermero no terminó la frase que quería decir. Su carrera fue disminuyendo hasta quedarse parado en mitad del pasillo. Abril estaba a su lado, boquiabierta. Detrás del doctor y del enfermero musculoso había un charco de sangre. Alrededor de ese charco de sangre estaba tumbado en el suelo el enfermero madurito. Y al lado del cuerpo sin vida del enfermero madurito, de pie, estaba Sebastián. El paciente de Zátanos, aún más pálido y demacrado, tenía sus aterradores ojos inyectados en sangre clavados en Maestre. El doctor tenía agarrada en su mano temblorosa la jeringa con el líquido amarillento. 


    Barrales se había quedado paralizado ante aquella espantosa imagen, de la que parecía que sus ojos no podían huir. No se dio cuenta de algo de lo que sí se percató Abril. La joven enfermera miró hacia atrás, hacia las puertas batientes del principio del pasillo. Allí estaba el extraño hombre de la gabardina, mirándola a ella. No dejaba de sonreírle. 
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    Martes, 21 de diciembre de 2021


    10:50 h.


    CONNOR CRAIG



     


     


    En ese momento, la arena de la playa que pisaban empezó a temblar. Con más energía que con el terremoto anterior. Tanto, que les hizo perder el equilibrio y caer en la arena. Llegaron a sus odios los desgañitados gritos de los bañistas que había en la playa. Connor y el operador de cámara giraron sus cabezas a la par en dirección a esos gritos. No fue en los bañistas gritando enloquecidos en los que se fijaron. Una gigantesca ola se acercaba desde el interior del océano Pacífico hasta ellos. 


    -         ¡Te lo dije, Connor! ¡Esto es el fin del mundo!  


    El operador de cámara se levantó de la arena como pudo y empezó a correr. Los temblores de tierra le hacían volver a caer y él se intentaba de nuevo poner en pie con la única idea de salir de esa playa lo antes posible. 


    Connor se quedó solo, sentado en la arena, sin moverse. Veía a los bañistas gritar como locos. Al igual que el operador de cámara, corrían por la arena para salir de la playa y poder salvar sus vidas. Pero los temblores no cesaban y la gran mayoría caían a la arena sin poder remediarlo. De fondo, la gigantesca e imponente ola se iba aproximando más y más hasta la orilla. 


    El actor se intentó poner de pie. No podía quedarse allí, esperando a que la ola lo alcanzara. Podría ser su final. Con lentitud, se pudo mantener de pie. Los temblores continuaban. Volvió a mirar a su alrededor. Hubo una imagen con la que se quedó fijo mirando. Una chica tirada en la arena, boca arriba. La reconoció enseguida. Era Emily, la joven maquilladora que se declaró muy fan suya. Estaba algo alejada de su situación en la playa. Lo que deseaba hacer era muy complicado. La cuenta atrás para que llegara la gigantesca ola había comenzado. Y a esa cuenta atrás le faltaba muy poco para llegar al final. 


    Connor le debía una a Emily, no se le había olvidado. Ella los salvó a su compañera actriz y a él en la casa del rodaje. No podía dejarla allí, si no estaría sentenciada. Quiso ir corriendo hasta ella, pero los incesantes temblores lo dejaban caer. Se volvía a levantar y seguía hasta su objetivo. Y volvía a caer. Estaba ya muy cerca de Emily, que no reaccionaba. La gigantesca ola también estaba muy cerca de llegar hasta la orilla, que seguía llena de bañistas que huían y gritaban despavoridos. 


    El actor alcanzó por fin a la joven maquilladora. Tenía los ojos cerrados. Se arrodilló en la arena a su lado y la zarandeó para intentar reanimarla. Lo dejó por imposible. Emily no despertaba. Pensó en cogerla en brazos y llevársela lejos de la orilla, aunque esa tarea no iba a ser nada sencilla debido a los temblores de tierra. No llegarían muy lejos. 


    De repente, la maquilladora fue abriendo los ojos. Vio a Connor y le sonrió. Al actor le pareció que tenía una sonrisa preciosa. De las más bonitas que había visto nunca. Y le devolvió la sonrisa. 


    -         ¡Ya está aquiiii! 


    La voz de un bañista los alarmó. Ambos miraron para la orilla. Lo último que vieron fue a la gigantesca ola llegar hasta ellos. Las aguas del océano Pacífico tomaron de forma agresiva toda la playa de Santa Mónica. Las pocas casas de playa que habían logrado milagrosamente quedar en pie tras el terremoto, fueron arrasadas por la descomunal ola. Todo a su paso había sido arrasado, incluyendo muchas vidas humanas. 


    Minutos después, daban por primera vez la noticia en la televisión americana.


    “El terremoto sufrido a primera hora de la mañana en Santa Mónica, en Los Ángeles, ha terminado de la peor manera posible. Un tsunami de grandes dimensiones ha alcanzado toda la playa de Santa Mónica y a miles de bañistas que disfrutaban de su estancia allí, sin esperar lo que iba a suceder. Los cuerpos de seguridad del Estado de California se encuentran ya allí en el lugar de la terrible catástrofe. Nos cuentan que por desgracia ha habido muchos fallecidos, pero también hay supervivientes. De momento los temblores de tierra han desaparecido, pero nadie descarta que ese mismo terremoto se pueda volver a repetir. Un terremoto al que hay quien cree que se podría tratar del mismísimo y temido Big One”. 


    Los diferentes cuerpos de seguridad trabajaban en la ahora desoladora playa de Santa Mónica. Rescataban cuerpos sin vida a lo largo de la playa. Había bañistas que habían sobrevivido a la gigantesca ola y que gritaban pidiendo ayuda por encontrarse heridos y no poderse mover. 


    -         ¡Lo sabía! ¡Yo lo dije! ¡Es el puñetero Big One! ¡Es el puñetero fin del mundo!


    El operador de cámara había logrado ser uno de los supervivientes. En esos momentos estaba siendo entrevistado para un canal de televisión, dando rienda suelta a sus mensajes apocalípticos. 


    Emily abrió de pronto los ojos. Vio el cielo y una palmera a la que estaba agarrada a su tronco. Le vino un golpe de tos. Se puso de lado con dolor y con la tos expulsó agua por la boca. Apenas se podía mover. Le dolía todo el cuerpo. Miró a su alrededor. Había más gente como ella, tumbadas por toda la playa. Algunos se movían lentamente. Otros no se movían nada. La arena que antes pisaban se había convertido en barro. Había policías, bomberos, enfermeros y hasta miembros del Ejército de los Estados Unidos. También muchas cámaras de televisión y periodistas. La joven maquilladora veía a todas esas personas. Pero no lograba ver a Connor Craig. Su actor favorito no estaba por ninguna parte. Recordaba haber despertado tumbada en la arena, abrir los ojos y encontrarle a él. La hizo feliz verle allí junto a ella y le sonrió. Connor le devolvió la sonrisa, para mayor felicidad suya. Y entonces fue cuando la gigantesca ola llegó hasta ellos. 


    -         Connor… Cooo…


    Le vino otro severo ataque de tos. Y expulsó más agua. No tenía voz suficiente para poder gritar su nombre. Seguía buscándolo con la mirada, con la esperanza de encontrarlo vivo. Veía que el panorama allí era terrible, triste. Empezó a llorar. 


    -         ¿Mi maquilladora… favorita… llorando?


    Emily dejó de llorar de tristeza para segundos después llorar de felicidad. Miró al otro lado del tronco de la palmera. Y allí estaba el gran Connor Craig, mirándola y más cerca de lo que ella creía. También permanecía tumbado de lado en el barrizal, con la cara manchada de barro. 


    -         ¿Estás… bien? -, le preguntó Emily con una especie de susurro. 


    Connor quiso comprobar si estaba bien del todo. Intentó levantarse y se percató que la pierna izquierda no la podía apoyar. Soltó un fuerte grito cuando hizo el intento. Sentía un dolor inmenso. Logró ponerse de pie, pero se sostenía con una sola pierna. 


    -         Mi pierna… La tengo que tener… rota. No puedo hacer… ningún movimiento con ella. 


    La joven maquilladora quiso comprobar cuál era su situación. Se puso en pie con una facilidad que a ella misma le sorprendió. Le dolía todo el cuerpo, pero era un dolor soportable. Hasta podía caminar. Lo hizo para acercarse a Connor. Estaba algo emocionada. Y no sólo era por ver de cerca al actor que tanto admiraba. Era también por lo que acababan de vivir y sufrir. Juntos. 


    -         Te parecerá… una gilipollez, pero… ¿te puedo abrazar?


    -         Si me prometes… que tendrás cuidado… con mi pierna izquierda… sí puedes. 


    Emily le tendió la mano.


    -         Te lo prometo. 


    Connor le dio su mano para que la promesa se cumpliera. Ambos se sonrieron el uno al otro. Se abrazaron con mucho cuidado. Y después, lloraron los dos. Lloraron porque, a pesar de todo lo sucedido, seguían vivos. 


    -         Vaya, vaya, ¡qué imagen más tierna! 


    Dejaron de abrazarse y vieron que quien les había hablado era Tommy, el director de la película que estaban allí rodando. En apariencia se le veía bien, no parecía que ni el terremoto ni el tsunami le hubiera afectado gravemente. Como todos, tenía su indumentaria manchada un poco de barro. Pero estaba allí de pie, caminando tan campante como si disfrutara de un espléndido día de playa. 


    -         ¿Cómo estás, Tommy? -, se interesó por él Connor. 


    -         ¿Hace falta que te responda? Mejor que tú seguro. ¿Pensabas que un simple terremoto y que esa ola iban a poder conmigo? ¿Con el fantástico y genial director de cine Tommy Howard? 


    -         Nos alegramos… que esté bien -, le dijo Emily. 


    -         Gracias, jovencita. Si no te importa, tengo que hablar a solas con el señor Craig. No tardaré mucho. Después podréis seguir con vuestro cariñoso abrazo de tortolitos. 


    Emily se distanció sólo un poco de ellos para darles esa intimidad que requería el director. Miró a su alrededor. Había más supervivientes que estaban acompañados por alguna enfermera o por algún bombero. No paraban de llegar más y más ambulancias y hasta un helicóptero aterrizó en el barrizal en el que se había convertido la playa de Santa Mónica. Un hombre vestido de militar se le acercó para interesarse por ella. Le dijo que estaba bien, pero que Connor (al que señaló con el dedo) tenía una pierna en muy mal estado y necesitaba ayuda. El militar le comentó que enseguida llegaría una ambulancia y que lo trasladarían a un centro hospitalario. Sin más, se alejó para seguir con su trabajo con las víctimas del terremoto. 


    Mientras tanto, muy cerca de donde se encontraba la joven maquilladora, Connor escuchaba con pocas ganas a Tommy. Lo que menos deseaba en ese momento era escuchar la ya clásica monserga del director. Aunque antes de esa monserga, Tommy le confesó cómo era posible de que él estuviera en tan buenas condiciones después de lo que había pasado. 


    -         Me alejé de la playa. No podía ver esa casa venida abajo, con todo nuestro equipo de rodaje dentro, destrozado. Me libré de una buena, ¿verdad? 


    -         Sí, has tenido… mucha suerte. Me alegro por ti. 


    -         ¿Y sabes por qué me fui también de la playa? Porque estaba muy cabreado contigo. Porque te has portado fatal conmigo. Yo intentando que sigas siendo el mejor actor de Hollywood, el mejor pagado, el más aplaudido,… Y tú pasas de mí y de mi película. ¿Te parece bonito?


    -         Tommy… Ya habrá tiempo… para hablar de la película. 


    -         ¿Que ya habrá tiempo? No, muchacho, el tiempo es ahora. Debemos ponernos ya con esa peli. 


    -         Ponernos ya… Tommy, estoy cojo. Tengo la pierna destrozada. Todo esto… ha sido una pesadilla. ¿Y tú sigues… pensando en tu mierda de película? 


    El rostro del director se encendió. Se estaba poniendo cada vez más furioso. Cerró los puños con rabia. 


    -         ¿Te atreves a decirle a mi película que es una mierda? 


    Tommy lanzó un puñetazo al estómago del actor, que gritó de dolor. Connor cayó en el barro, retorciéndose dolorido. Emily se percató de ello y se acercó lo más rápido que pudo. 


    -         ¿Qué coño haces?


    -         ¡Quédate ahí quieta o te juro por Dios que le termino de destrozar la pierna! 


    Emily obedeció. Al director se le había ido la cabeza. Si no le hacía caso, podría cometer una locura. Le convenía no alterarle todavía más. Tommy empezó a dar vueltas alrededor del actor, mirándolo con mucha ira. 


    -         ¿Te crees que por ser Connor Craig te puedes reír de mí y de mi película? Ya te avisé antes de que si no me obedecías, te iba a hundir en la miseria. Y puedo empezar ya a hundirte… dejándote cojo de por vida. 


    El director golpeó con fuerza la pierna afectada del actor, propinándole un pisotón. Connor se desgañitó por el dolor tan grande que sintió con aquel pisotón. Emily le rogó que parase, que lo dejara tranquilo. Tommy no la escuchó y le volvió a dar un fuerte pisotón en la misma pierna, con el consecuente grito atronador del actor. Si seguía así, le terminaría destrozando del todo la pierna. Así que la joven maquilladora se lanzó contra el director para evitar que siguiera golpeando a Connor. Pero Emily no se encontraba en plenas facultades físicas para hacerle frente, y Tommy se la quitó de encima con un leve empujón. La dejó caer en el barro y le propinó una patada en el estómago que le dolió enormemente. Se agachó hasta ella, la cogió del cabello y le restregó la cara por el barro. La dejó allí tirada y se volvió para Connor. Rabiaba de dolor por su pierna. 


    -         ¿Qué decides, muchacho? ¿Hablamos de negocios? ¿O prefieres que te termine de destrozar la pierna? 


    Connor apenas podía hablar. El intenso dolor de la pierna izquierda se lo impedía. La forma que utilizó para responder a Tommy fue con su mano y con el dedo del medio señalándolo de forma obscena. 


    -         Muy bien. Pero el que se va a joder para toda su puta vida vas a ser tú. 


    Antes de que el director pudiera arrearle otro pisotón en la pierna mala del joven actor, una ambulancia llegó con la sirena en marcha hasta donde ellos se encontraban. Se detuvo delante de Tommy, que se quedó quieto, sin moverse. La sirena se silenció. De la ambulancia se bajó un enfermero, una enfermera y un hombre que iba vestido con una gabardina negra y un sombrero de ala ancha del mismo color. El hombre de la gabardina se quedó mirando a Connor, que advirtió su presencia. El joven actor lo recordaba de haberlo visto en la playa esa misma mañana. De su mirada desafiante hacia él. Una mirada de auténtico miedo. 


    -         ¿Ellos dos son los heridos? -, le preguntó el enfermero al director, refiriéndose a Connor y a Emily. – Vamos a trasladarlos a un hospital. 


    -         Por supuesto -, dijo Tommy, a la vez que dibujaba una sonrisa diabólica en su rostro. – Yo los acompañaré. 
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    Ese mismo corazón suyo pasó en cuestión de segundos de estar encogido a darle un vuelco repentino. Asomada a su ventana, vio que había alguien plantado en la puerta de su casa. Supo enseguida quién era. Samir. Su prometido. Lo supo enseguida porque tras la cortina de agua de la lluvia le vio la cara con total claridad. La estaba mirando a ella, sonriéndole de la forma más maliciosa posible. 


    Kiran se dio cuenta en ese momento que había dejado abierta la puerta de su casa, y se maldijo por ello. Algo que aprovechó Samir para poder entrar. 


    Asustada y nerviosa por tener que volver a verse las caras con él, la joven corrió hasta la puerta de su habitación y la cerró con pestillo. Se echó para atrás y retornó hasta la ventana abierta. El agua que entraba por ese hueco procedente de la fuerte lluvia del exterior la estaba mojando más de lo que ya lo estaba. Pero eso ahora le daba igual a Kiran. Lo que más temía en esos momentos no era que se calara de agua hasta los huesos. Lo que más miedo le daba era la reacción que pudiera tener Samir con ella. Y que tenía la clara certeza de que no sería nada buena. 


    Desde donde se encontraba no podía oír nada del interior de su casa. Sólo oía la fuerte lluvia caer sin parar, mezclada con los gritos de socorro de sus vecinos en la calle inundada. ¿La estaría buscando por toda la planta baja de la casa? ¿Estaría subiendo los escalones que le llevaban a su habitación? ¿La iba a castigar duramente por haberse portado tan mal con él? Kiran se hacía mil preguntas, esperando atacada que de un momento a otro alguien forzara la puerta para querer entrar. Y ese alguien era Samir. 


    Efectivamente, alguien golpeó la puerta dos veces. Kiran tembló de repente al escuchar esos golpes. Tras la puerta cerrada, la voz de Samir. Una voz que a la joven no le pareció en principio que tuviera mucha maldad. 


    -         Cariño, por favor, déjame entrar. Estoy herido. Tienes que ayudarme. Te lo pido por favor. 


    Kiran se quedó en silencio. No sabía si creerle o no. Si decía o no la verdad. Ya había comprobado que su prometido no era muy de fiar. 


    -         Por favor, Kiran, amor mío, te necesito…


    Sin saber muy bien por qué lo hacía, Kiran comenzó a caminar por el agua y con pasos lentos hasta la puerta de su habitación. Mientras se acercaba a ella, su mente no dejaba de hacerse preguntas (¿le abro la puerta? ¿la mantengo cerrada? ¿debería atreverme y saltar a la calle por la ventana?) y de ingeniar posibles soluciones (ábrele la puerta y empújale por las escaleras, ábrele la puerta y golpéale con el jarrón de cristal en la cabeza, ábrele la puerta y dale una buena patada en los cojones). 


    -         Cariño, sé que estás ahí, ayúdame, por favor… 


    Sus pasos llegaron hasta la puerta. Podía oír la fuerte respiración de su prometido. Observó el pestillo. Un simple movimiento con su mano y la puerta se quedaría abierta. Y Samir podría entrar. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando tuvo ese pensamiento. 


    -         Tienes que abrirme la puerta… 


    Puso su mano derecha en el pestillo. Y cuando estaba a punto de descorrerlo, quitó rápidamente la mano de ahí. Como si el pestillo le quemara al tocarlo. 


    -         No puedo -, le dijo a Samir. 


    -         Puedes hacerlo, cariño, y sé que quieres hacerlo. Arreglaremos nuestras diferencias y seremos el matrimonio más feliz del mundo. 


    -         No puedo, Samir… 


    -         Te haré muy feliz, amor mío, te lo prometo… 


    -         Lo siento, Samir, pero no… 


    -         ¡Abre la puta puerta, zorra! 


    Samir golpeó con fuerza la puerta, cayendo de culo Kiran en el agua, conmocionada. Se levantó con rapidez y deshizo los pasos andados para volver a la ventana. Como si la ventana la pudiera proteger del ogro que quería entrar a por ella. 


    -         ¡Me da igual que no me abras! ¡Voy a echar la puerta abajo y luego te enterarás de quién es tu marido! 


    La puerta sufrió otro fuerte golpe de Samir. Y otro más, que la hizo temblar. Y otro más que sonó más fuerte que el anterior. Kiran giró la cabeza y observó la fuerte lluvia a través de la ventana. Sacó la cabeza por fuera y miró hasta abajo. Había bastante altura para caer en el caudaloso río que ahora cruzaba la calle. Quizás ese agua pudiera amortiguar la caída y no se hiciera tanto daño al saltar. 


    Otro fuerte golpe en la puerta la hizo mirar hasta ella. De momento se mantenía cerrada. 


    -         ¡Te voy a dar una paliza de muerte, puta! 


    Kiran desvió su mirada de la puerta al jarrón de cristal que había encima de la cómoda. El mismo jarrón de cristal con el que había pensado partírselo en la cabeza a Samir. Dio unos pasos hasta la cómoda que tenía muy cerca suya y cogió el jarrón. Otro fuerte golpe en la puerta. La joven se quedó allí quieta junto a la cómoda, sujetando el jarrón de cristal con las dos manos. No sabía si seguir adelante, hasta la puerta, o regresar a la ventana. 


    Mientras lo pensaba inmersa en un mar de dudas, oyó otro fuerte golpe en la puerta… y la puerta se abrió de repente, volando el pestillo por los aires. Allí estaba Samir, su prometido, mirándola con la misma sonrisa maliciosa que le había dedicado a su llegada a la casa. 


    -         Eres una zorra muy maleducada. 


    El joven dio un paso al frente. Estaba ya dentro de la habitación. Kiran continuaba sin poder moverse de donde estaba. 


    -         Y a las zorras maleducadas hay que reeducarlas a ostias. Así aprenderán a obedecer a sus amos. 


    Samir dio un paso más. Estaba ya muy cerca de su prometida. Ella seguía sin moverse, sin dejar de mirarlo aterrada a los ojos.  


    -         ¿Qué piensas hacer con ese jarrón? ¿Vas a atacarme con él? ¿A tu marido? 


    En un movimiento rápido, Samir le dio un manotazo a las manos de Kiran y le dejó caer el jarrón de cristal al suelo. El jarrón se hizo añicos, a la vez que la joven le propinaba una bofetada a Samir que para nada se esperaba. El chico se quedó un poco aturdido, lo que Kiran supo aprovechar para seguir atacándolo. Lo empujó con sus manos, haciéndolo caer en el agua que había tomado posesión de su habitación. Dio un salto por encima de él y alcanzó la puerta. Le echó una última ojeada y empezó a bajar deprisa los escalones. Debido a esas prisas y a los nervios que se apoderaron de ella, resbaló al pisar un escalón y cayó rodando por las escaleras hasta llegar al salón inundado. 


    Se levantó, dolorida por cómo había caído. Alzó la cabeza y vio que en la puerta de su habitación estaba ya de pie Samir, mirándola más furioso si cabe desde aquellas alturas. 


    -         ¡No vas a escapar de mí, maldita zorra malparida! 


    Kiran corrió entre esas aguas que le llegaban por las rodillas. La puerta principal de su casa estaba abierta por completo. Cuando consiguió atravesar esa puerta, la cerró y buscó entre sus ropajes la llave para echar el cerrojo. La lluvia caía sobre ella con toda su ira descontrolada. Samir bajó con cuidado los escalones, hasta llegar a la planta baja. Se apresuró por dar caza a su deseada presa. En ese instante, Kiran encontró la tan buscada llave, la introdujo tras varios intentos fallidos en la cerradura y la giró para echar el cerrojo. Samir llegó hasta la puerta principal, pero no a tiempo para poder abrirla. 


    La joven se quedó en medio del interminable aguacero. Veía a sus vecinos achicar el agua de sus casas. Un trabajo en vano, ya que no paraba de llover. Veía también a los que rezaban a los dioses hindúes porque aquella pesadilla parara. Miraban al cielo y rogaban clemencia para aquella gente pobre de ese barrio pobre. A Kiran le encantaría ayudarlos a todos, pero sabía que no podía hacer nada. Si no paraba de llover de esa manera tan bestial no podía hacer nada por ellos. Entonces ella también rogó piedad a todos los dioses hindúes. Movía sus labios con sus rezos y mantuvo los ojos cerrados. Les pedía a los dioses hindúes que pusieran fin a esas lluvias monzónicas. Y les pidió también una vida mejor para ella y para sus vecinos, que Samir la olvidara para siempre y que pudiera seguir con su vida, con sus estudios, con su sueño de convertirse en una ejemplar profesora. Enseñar a los más pequeños y hacerles ver lo que estaba bien y lo que estaba mal. 


    Pidió por todo eso mientras levantaba la cabeza y abría los ojos al cielo, que no se detenía en su empeño de expulsar esa agua torrencial. Kiran se quedó boquiabierta cuando al mirar al cielo vio que en lo alto de la ventana de su habitación estaba encaramado su prometido. La sonrisa maliciosa no se había borrado aún de su cara. Ante la sorpresa de la joven, Samir saltó desde la ventana y fue cayendo como la lluvia hasta llegar al río que surcaba la calle. Una explosión de agua lo recibió al caer. Y desapareció, sumergido en esas aguas turbulentas. 


    Kiran lo buscaba con sus ojos, sin dar con él. ¿Había sobrevivido a la caída? Había una distancia considerable desde su ventana. Pero Samir era un hombre, era joven, era fuerte. Un salto desde esa distancia era imposible que acabara con él. La joven así lo pensaba. Que en cualquier momento saldría de debajo del agua e iría de nuevo a por ella. No pensó tan mal Kiran, porque así fue tal como sucedió. Samir surgió del agua por detrás suya, por su espalda. La agarró fuerte por la cintura y le susurró al oído: 


    -         Si te mueves, te mato aquí mismo. 


    Se quedó completamente paralizada. No movió ni un solo dedo de sus manos. Samir no la soltaba y le volvió a susurrar al oído: 


    -         Entremos en tu casa. 


    La empujó por la espalda hasta guiarla a la puerta principal de la casa de la que acababan de salir de maneras muy diferentes. 


    -         Abre la puerta y cuidado con lo que haces. 


    La joven buscó nerviosa por sus ropajes la llave de su casa. 


    -         No encuentro la llave. 


    Samir la cacheó por todas partes, tocándole todo lo que podía y excitándose con ello. Al final dio con la llave. Fue él el que abrió la puerta y empujó para dentro a su prometida, que cayó en el agua que inundaba el salón de la casa. El joven entró también y cerró la puerta con la llave. Después se guardó la llave en el bolsillo de su pantalón. Kiran intentó levantarse, pero su prometido se le acercó como un rayo y la agarró por el cabello, dejándola de rodillas. Le puso su cara frente a la suya. 


    -         ¿Crees que puedes ningunearme? ¿Te has olvidado de quién soy?


    Le escupió en la cara a la joven, que empezó a llorar. 


    -         Yo te voy a recordar ahora quién soy yo. 


    La soltó del cabello y la dejó allí de rodillas. Samir se deshizo del cinturón de cuero de su pantalón. Lo dobló por la mitad. Su sonrisa maliciosa se ensanchó todavía más. Cuando se disponía a usarlo para castigar a su prometida, ambos oyeron que alguien estaba golpeando con suavidad la puerta principal. Samir le hizo una señal a Kiran para que guardara silencio. Los sutiles golpes en la puerta volvieron a sonar en el pequeño salón de la casa. Al no recibir respuesta de nadie, los leves golpes en la puerta se convirtieron en sonoros golpes. Como si quisieran echar la puerta abajo. 


    -         Vamos a tu habitación, ¡rápido!


    La agarró otra vez del cabello y la levantó del suelo lleno de agua. La condujo hasta las escaleras, y antes de subirlas le volvió a advertir que si se hacía la valiente la mataría en esos escalones. 


    Subieron los escalones hasta llegar al final. Sintieron un fuerte ruido en el salón. El ruido de la puerta principal al abrirse tras ser derribada. La pareja de jóvenes prometidos entraron enseguida en la habitación de ella y cerraron la puerta. Samir se dio cuenta en ese momento que no había pestillo. Salió volando cuando él derribó esa misma puerta. Realizó una rápida panorámica de la habitación. 


    -         ¡La cómoda! ¡Ayúdame con ella! 


    A Kiran no le quedaba más remedio que obedecerle si se quería mantener con vida. Entre los dos movieron la cómoda, que pesaba lo suyo. La colocaron junto a la puerta, para evitar que nadie entrara. 


    -         Puede que sean mis padres -, dijo Kiran gimoteando. 


    -         ¿Y llaman a la puerta de su propia casa en vez de usar la llave para entrar? 


    Escucharon que el agua al otro lado de la habitación se movía con unos pasos. No oyeron hablar a nadie. Ese sonido de los pasos en el agua se iba acercando más y más hasta la habitación. Los podían oír subir los escalones. Unos pasos que sabían muy bien que los dos estaban allí encerrados. Los pasos se detuvieron junto a la puerta de la habitación. Y empujaron con fuerza para intentar abrirla. La cómoda resistía la acometida, de momento. Pero tanto Samir como Kiran tenían el presentimiento que no duraría mucho para que la puerta se abriera. 


    -         ¡Salta por la ventana!


    -         ¿Qué? ¡No puedo!


    Samir la agarró de nuevo por el cabello y la arrastró a la fuerza hasta la ventana abierta. El joven le sacó la cabeza por fuera de la ventana, atravesando la lluvia que entraba dentro de la habitación. 


    -         ¡Espera! ¡Ahí abajo hay alguien!


    Samir no se creía del todo lo que su prometida le decía con la vista clavada hacia abajo. Sacó él también la cabeza al exterior y miró hacia abajo. En la puerta de la casa, en aquel río que cruzaba la calle mientras seguía lloviendo con vehemencia, había un hombre que vestía con una gabardina negra y un sombrero de ala ancha del mismo color. Aquel extraño hombre para Samir y no tan extraño para Kiran tenía la cabeza levantada, mirándolos a ambos fijamente. 


    De pronto, escucharon un estruendo a sus espaldas, mirando los dos asustados hasta aquella dirección. La cómoda había sido volcada a un lado. La puerta de la habitación ya estaba abierta. 
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    La puerta se abrió del todo. Tras ella apareció la figura del jornalero corpulento que había salido a ayudar a Bouddi. El joven lo observaba y antes pasó por alto algo que ahora le extrañó al verle: llevaba puesta una gabardina de color negro. 


    El hombre de la gabardina negra le devolvió la mirada a Bouddi, antes de que la puerta de cerrara de golpe y lo perdiera de vista.  


    -         ¡Señor capataz, despierte, señor capataz!


    El capataz Johnson seguía en estado de inconsciencia. Liam se acercó hasta él, agachándose para comprobar un detalle importante. 


    -         Respira -, dijo tras su comprobación. – Está vivo. 


    Liam hizo lo mismo con Lachlan y su respuesta fue también positiva. Ambos estaban inconscientes, pero respiraban. Estaban vivos. 


    -         ¡Hay que llamar al médico, que alguien llame al médico! -, gritaba Bouddi tan alterado como estuvo momentos antes de que lanzaran los dos cuerpos al interior de la cabaña-comedor. 


    Uno de los jornaleros sacó su teléfono móvil, pero vio enseguida que era imposible realizar ninguna llamada. El teléfono no tenía cobertura. Otros jornaleros miraron sus respectivos móviles y ninguno de ellos tenía línea ni internet. El ciclón los había dejado completamente incomunicados. Sólo les quedaba rezar porque pasara pronto y no hubiera ninguna desgracia más que lamentar. 


    -         Tranquilo -, intentaba volver a relajar Liam a su compañero y amigo Bouddi, - están bien, no tienen ninguna herida grave. Pronto despertarán, ya lo verás. 


    -         ¡El señor capataz Johnson tiene sangre en la cara! ¿Y si no despierta, Liam? ¿Y si no despiertan ninguno de los dos?


    -         Despertarán. Me juego contigo lo que sea a que despiertan los dos. ¡Tres latas de Coca Cola!


    Eso hizo sonreír a Bouddi y a que se calmara, aunque no del todo. Dejó de gritar, pero caminaba de un lado a otro sin parar. A la vez que movía los dedos de sus manos, movía la boca como si hablara para sí mismo. El fuerte sonido del ciclón seguía haciendo estremecer a los que había allí dentro de la cabaña. Todos se hacían las mismas e inquietantes preguntas: ¿cuánto duraría? ¿resistiría la cabaña lo suficiente? ¿saldrían vivos de allí o habría muertos? 


    -         ¿Ves, Bouddi? Te lo dije. ¡Me debes tres latas de Coca Cola!


    Al decirle Liam esto, Bouddi miró ilusionado al capataz Johnson. Pero el capataz seguía inconsciente en el suelo. Quien estaba despertando era Lachlan. El joven abrió los ojos, movía la cabeza de un lado a otro. Dos de sus compañeros y mejores amigos fueron a atenderle. Le ayudaron a quedarse sentado en el suelo. Lachlan observó aturdido a su alrededor. Se percató sorprendido de que había vuelto a la cabaña-comedor, pero no sabía cómo. Recordaba que estaba ahí fuera, que el ciclón se lo llevaba lejos… y ya no se acordaba de más nada. 


    -         ¿Cómo coño he llegado hasta aquí?


    Uno de sus amigos le explicó que un jornalero que llevaba puesta una gabardina lo había devuelto a la cabaña, al igual que al capataz Johnson. Al mencionar su amigo el nombre del capataz, Lachlan preguntó por él. Le señalaron con el dedo dónde se encontraba. Estaba cerca de donde él se hallaba, todavía inconsciente. 


    Lachlan se levantó por sí solo del suelo. Cruzó la mirada con Liam primero, y después con Bouddi. Les sonrió a los dos, aunque con picardía. Dio unos pasos hasta situarse junto a la puerta de la cabaña, para que todos se fijaran en él. Una vez que se hizo el silencio entre los presentes, Lachlan tomó la palabra. 


    -         Desde ahora tomo el mando como capataz, en ausencia de Johnson. Seguiréis mis órdenes. Haréis todo lo que yo os diga. 


    -         ¡Eso no puede ser! ¡Sigues siendo un jornalero como todos nosotros! ¡No tienes la categoría para ser un capataz como Johnson!


    -         ¿Quién ha dicho eso?


    Lachlan buscó entre la multitud de jornaleros quién le había hablado de tan mala manera. Por la voz, había sido uno de los hombres. 


    -         ¡He sido yo!


    El jornalero que le había plantado cara a Lachlan salió de esa multitud y se puso delante de todos, frente al que se había autoproclamado nuevo capataz de la finca Campbell. Efectivamente era un hombre, llegado ya a los sesenta años, con barba canosa y piel morena y arrugada. 


    -         ¿Te crees que por ser quién eres me vas a asustar? No me das ningún miedo, Lachlan. Siempre has sido un niñato consentido. ¡Y eso lo sabe hasta tu propia familia!


    -         Pídeme perdón ahora mismo.


    -         ¿Yo pedirte perdón? ¿Quieres que te pida perdón?


    -         Ya lo has oído, viejo estúpido, pídeme perdón delante de todos. ¡Ahora!


    -         Está bien. Te pido… ¡que te jodas! ¡Jódete, Lachlan!


    En vez de enfadarse, de ponerse furioso o agresivo, Lachlan sonrió con total parsimonia. Le sonrió al jornalero sesentón y después miró a derecha e izquierda para sonreírle a sus dos amigos, situados uno a cada lado. 


    -         Cogedle y traedlo aquí -, les ordenó a sus dos amigos. 


    -         ¡Si me hacéis algo os juro que os parto la crisma! -, les amenazó el jornalero rebelde. 


    Los dos jóvenes y fuertes jornaleros se fueron sin titubear hasta su veterano compañero. Este se intentó resistir a que lo sujetaran, pero los dos jóvenes lograron inmovilizarlo agarrándolo por los brazos. Lo llevaron para que estuviera cara a cara con el nuevo capataz, ante la incertidumbre del resto de trabajadores que observaban atónitos la escena. 


    -         Última oportunidad. Pídeme perdón ahora mismo o lo lamentarás toda tu puñetera vida. 


    -         ¿Le vas a decir a tu padre y a tus tíos que me echen del trabajo? ¿Vas a hacer eso si no te pido perdón?


    El jornalero que estaba apresado bajó la cabeza en aparente señal de rendición. Lachlan sonrió, afinando bien el oído para escuchar ese perdón. Lo que recibió a continuación no fue el perdón del jornalero rebelde. El hombre levantó la cabeza y le escupió en toda la cara. Fue lo único que recibió, ante el asombro y alguna que otra risa de los demás jornaleros. Lachlan se limpió el escupitajo con sus manos. Ya había dejado de sonreír. Ahora su rostro sí radiaba el peor de los enfados. Su cara más agresiva. 


    -         Sacadlo fuera. 


    Tanto sus dos amigos como el jornalero rebelde se quedaron estupefactos por esa orden. 


    -         ¿Afuera? ¿Con el ciclón? -, dijo uno de los amigos de Lachlan. 


    -         ¿Tenéis las orejas llenas de mierda y no escucháis bien? ¡He dicho que lo saquéis fuera! 


    -         Oye, tío, tiene que ser una broma, ¿verdad? -, dijo extrañado el otro amigo de Lachlan. 


    -         ¿Oye tío? ¿Así le hablas a un capataz, paleto? 


    -         Perdona, ti… Perdona, capataz, pero no podemos sacarlo fuera. El ciclón… 


    -         No es ninguna broma. ¿Queréis mantener vuestro trabajo? ¿Queréis seguir trabajando aquí? ¡Pues obedecedme! 


    -         ¡No, por favor, chicos, no lo hagáis! ¡No os dejéis llevar por lo que os diga! 


    -         ¡O lo echáis ahora mismo de la cabaña o se os acaba el trabajo! ¡Nunca más trabajaréis aquí! ¡Haré que os muráis de hambre! Sabéis muy bien que mi familia puede hacerlo. 


    -         ¡No lo hagáis, por favor, os pido perdón!


    -         Demasiado tarde, vejestorio. ¡Fuera! 


    Lachlan abrió la puerta, y una bocanada del ciclón entró de manera aterradora en la cabaña. Le costaba mantener la puerta abierta con aquel fuerte viento azotando todo lo que tuviera por delante. Sus dos amigos se miraron el uno al otro, sin tener todavía decidido qué hacer. Era una locura lo que les había ordenado. Ese hombre de sesenta años no duraría vivo mucho tiempo en medio de aquel devastador ciclón. Pero por otra parte, tenían miedo de perder sus trabajos. No tenían otro sitio mejor en donde trabajar. Si los despedían de allí, tendrían unas vidas muy complicadas. Sin un buen trabajo. Sin apenas dinero. Sin un futuro acomodado e incierto. 


    Los dos amigos asintieron con la cabeza y llevaron a la puerta al jornalero rebelde, que seguía pidiendo perdón repetidas veces. Les costó moverlo hasta allí, por la resistencia que hacía el hombre y porque el viento que entraba por la puerta les frenaba su avance. Al final llegaron a la puerta con mucho esfuerzo. El jornalero rebelde se agarró a ella para impedir que lo sacaran. Los dos amigos de Lachlan le quitaron sus manos de la puerta, lo empujaron fuera y seguidamente el nuevo capataz cerró la puerta también con esfuerzo y con el cerrojo incluido. 


    Al principio, oyeron cómo el jornalero rebelde golpeaba la puerta para que lo dejaran pasar dentro. Se le escuchaba pedir perdón constantemente. Al cabo de unos pocos segundos, los golpes en la puerta y su voz lamentosa pidiendo perdón desaparecieron. 


    -         Buen trabajo, camaradas -, les dijo a sus dos amigos, poniendo sus manos en los hombros de ellos, satisfecho por lo que acababan de hacer. 


    -         ¡No podéis hacer eso!


    Otro de los jornaleros mostró su disconformidad por lo que Lachlan estaba realizando como nuevo capataz. Ese jornalero era Bouddi. Liam intentó sujetarle antes de que diera un paso al frente. Pero no pudo. Al ver quién era el que había hablado, Lachlan empezó a reír a carcajadas. 


    -         Así que al tonto de la finca tampoco le gusta que yo sea el nuevo capataz. 


    -         El señor Johnson es el capataz. Siempre lo ha sido y lo sigue siendo. 


    -         ¿Este es tu capataz? -, le dijo Lachlan, señalando a Johnson que continuaba sin moverse en el suelo. – Lo mismo tu capataz está ya más muerto que vivo. 


    -         ¡No está muerto! ¡Está vivo! ¡Respira! ¿Verdad, Liam? ¿A que respira?


    -         Sí, claro que respira -, le contestó Liam que se había acercado hasta Bouddi con idea de que se echara para atrás. – Vamos, Bouddi, vente conmigo. 


    Bouddi se deshizo de la mano de su compañero y amigo y se mantuvo allí sin moverse de su sitio. Liam permaneció a su lado. Por lo que pudiera pasar. 


    -         Eres subnormal pero muy valiente -, dijo Lachlan dirigiéndose a Bouddi.- Me atrevería a decir que tienes madera para ser un buen capataz. Eso si fueras una persona normal, claro. Pero como no lo eres, serás siempre un jornalero subnormal. 


    -         ¡Yo soy una persona muy especial! ¡Me lo dicen mis padres y me lo dice todo el mundo! ¡Y tú eres una persona muy mala!


    -         Ya no soy una persona muy mala. Ahora soy peor. Y te lo voy a demostrar una vez más. ¡Coged al tonto!


    La orden iba dirigida a sus dos camaradas. Se miraron el uno al otro indecisos, pero sabían que no se podían negar. Se encaminaron hasta él. Liam se metió por medio. 


    -         ¿De verdad que vais a hacerle lo mismo a Bouddi? -, les preguntó indignado a los dos compañeros. Luego miró al nuevo capataz. – No tienes corazón ninguno, Lachlan. 


    -         Ya salió el defensor del tonto. No sé qué ganas con defenderle. ¿Te da algo del dinero que le dan a él por ser subnormal? 


    -         ¡Tú eres el único subnormal que hay aquí!


    -         ¿Ah, sí? Pues este subnormal os va a enviar a ti y a tu amigo el tonto fuera de la cabaña. ¡Coged a los dos! 


    -         ¡Quietos!


    Los dos camaradas se detuvieron y miraron hacia atrás. Liam y Bouddi miraron en la misma dirección. Lachlan también se quedó mirando al mismo punto de donde había venido esa voz. La voz del capataz Johnson. Había vuelto en sí. Se puso con dificultad de pie, con cara de estar sintiendo mucho dolor. La brecha que tenía en su ceja izquierda le seguía sangrando. 


    -         ¡Señor capataz Johnson, está vivo! ¡Está vivo! -, gritaba de felicidad Bouddi, dando saltos de alegría. 


    Johnson se quedó mirando a Lachlan. Era patente que a este no le hacía ni pizca de gracia tener de nuevo entre ellos al verdadero capataz. 


    -         He estado escuchando todo lo que decías. Y siento decirte que tú nunca serás capataz de esta finca. 


    Johnson dio unos pasos renqueantes para situarse lo más cerca posible de Lachlan. 


    -         Has intentado matarme. Has intentado matar a Bouddi. Has echado de la cabaña a un compañero arriesgando su vida ahí fuera. Todo el mundo se va a enterar. Esto te va a costar muy caro, Lachlan. 


    -         Johnson… Como bien habrá escuchado, ahora el nuevo capataz soy yo. Usted ya no es nadie. 


    Lachlan propinó un fuerte puñetazo en la mejilla ensangrentada de Johnson, que lo tumbó en el suelo. 


    -         ¡Abridme la puerta! -, se dirigió a sus dos camaradas. - ¡El señor Johnson también se marcha! 


    Bouddi corrió en ayuda del capataz, pero antes de que llegara hasta él Lachlan se interpuso y lo empujó con fuerza hacia atrás, tirándolo y dándose un golpe en la cabeza con el suelo de madera. 


    -         ¡Abrid la puta puerta! 


    Los dos amigos de Lachlan se asustaron al oírle y al verle agarrar el cuello de la camisa de Johnson para levantarlo. El puñetazo había dejado noqueado al capataz. Se dieron prisa en llegar hasta la puerta de la cabaña y descorrer el cerrojo. Cuando la abrieron entre los dos, se llevaron una sorpresa inesperada. Allí estaba plantado en la misma puerta el hombre con gabardina negra que había salvado antes del ciclón a Bouddi, a Johnson y a Lachlan. Y que ahora traía consigo al jornalero rebelde. 


    -         Buenos días, caballeros, y feliz navidad -, saludó a los dos jóvenes que estaban perplejos sujetando la puerta. – A partir de ahora, yo tomo el mando de la situación.   


    

  


  
     


    Goma, República Democrática del Congo


    Martes, 21 de diciembre de 2021


    12:30 h.


    WAMBA



     


     


    “Según los últimos datos que tenemos, la lava procedente del Nyiragongo está yendo más deprisa de lo que se esperaba. Según los expertos, en más o menos de una hora esos ríos de lava llegarían hasta Goma. El nerviosismo y el miedo son máximos entre los más de seiscientos mil habitantes de esta ciudad congoleña que desean escapar lejos cuanto antes”. 


    Étienne apagó la radio y todos se quedaron en silencio. Hasta que uno de los hermanos pequeños de Wamba (el que le seguía en edad) rompió ese silencio de la manera más terrible. 


    -         ¿El fuego del volcán va a llegar también al cementerio? ¿Va a quemar a mamá? 


    Nadie de los que viajaba en aquella furgoneta de color blanca supo qué responder al segundo hijo de Étienne. A su padre se le hizo un nudo en la garganta. El corazón le empezó a latir más fuerte de lo normal mientras conducía. Los recuerdos de su mujer no se lo hacían pasar nada bien. Murió demasiado joven, tras sufrir una larga y dolorosa enfermedad. Fue muy duro para ella y muy duro para su marido y también para el mayor de sus hijos. Wamba fue consciente en todo momento de la grave enfermedad que tenía su madre y que su esperanza de vida no iba a ser muy larga, como así sucedió. Habían pasado dos años desde su triste fallecimiento por culpa de un cáncer de colon, y la seguían echando muchísimo de menos. 


    -         Mamá ya no está en el cementerio -, se atrevió a responderle Wamba a su hermano. – Está arriba en el cielo, con los ángeles. 


    -         ¿Mamá se ha convertido en un ángel? -, preguntó otro de sus hermanos pequeños. 


    -         Sí -, afirmó Wamba. – Un ángel precioso con unas alas blancas, enormes y muy bonitas que nos mira desde el cielo. Que nos quiere y que nos cuida. 


    La explicación de Wamba hizo que sus hermanos se quedaran maravillados y que su padre se emocionara, derramando una lágrima que le recorría por la mejilla. 


    La furgoneta que conducía Étienne alcanzó una de las salidas de Goma, la de la carretera nacional número cuatro. El vulcanólogo tomó esa salida porque tenía entendido que sería la menos transitada por vehículos. Así podrían salir antes de la ciudad. Pero lo que había escuchado por la radio era falso. O por lo menos, era falso en esos momentos. Porque esa salida estaba ahora abarrotada de coches, camiones, autobuses, motocicletas… Étienne se maldijo por la decisión tomada. Wamba intentó calmarle en la medida de lo posible. 


    -         Tranquilo, papá, vamos a salir de la ciudad, aunque tardemos un poco más de lo deseado. 


    -         Se suponía que esta salida no iba a estar tan llena de vehículos. Es la salida que está más cercana al volcán. Nadie querría salir de Goma por aquí, temiendo que la lava los pudiera alcanzar. Pero me he equivocado. 


    -         No te preocupes, papá, al final saldremos de la ciudad sin que nos pase nada. Confía en mí. Confía en nuestro ángel. 


    Étienne sonrió a su hijo mayor, que le devolvió la sonrisa. Siempre le había parecido un chico muy maduro, desde que tenía incluso menos edad. Siempre responsable, siempre sabiendo escuchar y hablar con respeto, siempre sabiendo mantener la calma cuando era necesaria. Sin duda era un modelo de buen hijo. Y un grandioso cantante, eso también lo sabía. 


    -         ¿Por qué no nos cantas algo? -, le sugirió su padre. 


    -         ¡Siiii, vamos Wamba, cántanos! ¡Queremos escucharte cantar! -, le gritaban como locos sus hermanos. 


    -         Venga, Wamba, una canción que sea bonita -, le dijo la niñera con una sonrisa. 


    Todos guardaron silencio, esperando que Wamba empezara a cantar. Estuvo pensando qué canción podía cantarles a su padre, a sus hermanos, a su niñera. A su familia. Y eligió cantar una de sus canciones favoritas: “Fix You” de Coldplay. Una de las favoritas también de su madre, que se la cantaba muchas veces estando ella enferma. Una canción que hablaba de la esperanza, muy propia para los momentos tan difíciles que estaban viviendo. “Las luces te guiarán a casa, y encenderán tus huesos, y yo trataré de curarte”. Cuando terminó de cantar, la emoción era visible en los rostros de Étienne y de la niñera. Fue ella la primera que lo felicitó y le pidió un favor con las lágrimas saltadas. 


    -         No dejes de cantar nunca, mi niño. Tu voz se merece que la escuche el mundo entero. 


    Sus hermanos pequeños se pusieron a aplaudirle como si estuvieran presentes en un gran concierto. Su padre se quedó callado. Le gustaba escucharle cantar, porque realmente cantaba muy bien. Su voz era todo un prodigio, una exquisitez para los oídos. Pero temía que Wamba abandonara sus estudios para dedicarse de lleno al siempre complicado mundo de la música. A pesar de que había gente que le auguraba un rotundo éxito (todo el que lo escuchaba cantar opinaba lo mismo), Étienne no terminaba de fiarse del todo de la carrera como cantante de su hijo mayor. No porque él no lo valiera, sino por los que pudieran estar alrededor suya. O por si ese éxito no supiera controlarlo y le afectara para mal. Muchos grandes cantantes y músicos no habían terminado nada bien con sus vidas. Y no deseaba que Wamba fuera uno más de ellos. 


    Mientras Étienne pensaba en esa hipotética carrera musical de su hijo, Wamba se percató de algo escuchando los aplausos de sus hermanos y los elogios de la niñera. Había gente que estaba saliendo de sus vehículos y que se ponían a correr hacia alguna parte. No sabía hacia dónde iban, simplemente corrían, dejando sus propios coches o camiones allí detenidos y en marcha. Abandonados. 


    -         Papá, ¿podrías poner la radio?


    -         ¿Qué pasa?


    -         Ponla, por favor. 


    Étienne puso en funcionamiento la radio de la furgoneta. Apareció la misma emisora que estuvieron escuchando antes, una que se dedicaba a informar a cada instante de la erupción del Nyiragongo. La misma voz masculina daba un nuevo boletín de noticias sobre el volcán. 


    “…como sabéis, seguimos informando a cada momento de cualquier novedad respecto a la erupción del volcán Nyiragongo. Vuelvo a recordar para los que nos habéis sintonizado ahora mismo, que todas las salidas de la ciudad de Goma se encuentran colapsadas de vehículos. Esto está haciendo muy lento el tráfico para los que quieren salir. La peor parte se la lleva la salida de la carretera nacional número cuatro. Ya que, como vuelvo a repetir, la lava del volcán está ya alcanzado la ciudad y será por esa misma carretera por donde entre. Las máximas autoridades del país del Congo recomiendan a todos los habitantes de Goma que mantengan en todo momento la calma, y que la histeria colectiva no les haga cometer ninguna locura…”


    Étienne apagó la radio, con la mano algo temblorosa. El sudor empezó a recorrerle la frente. 


    -         ¿Ha llegado ya la lava, papi? -, le preguntaba uno de sus hijos más pequeños. - ¿La podremos ver?


    El vulcanólogo era testigo desde su asiento de conductor cómo había gente que salía a trompicones de sus vehículos para salir corriendo y alejarse cuanto antes pudieran de la ciudad. La recomendación del Gobierno del Congo no había servido de nada. La histeria colectiva entre los que allí había ya era una realidad incontrolable. 


    -         Papi, ¿la carretera nacional número cuatro es esta en la que estamos? -, preguntó otro de los hijos pequeños. 


    Tanto Étienne, como Wamba, como la niñera eran sabedores de dónde estaban. La pregunta que se hacían los tres era: ¿qué hacer ahora? ¿seguir esperando en la furgoneta para poder alejarse más rápido de la ciudad? ¿o salir también corriendo antes de que fuera demasiado tarde? Apenas avanzaban por esa carretera nacional, y ya llevaban un buen tiempo totalmente parados. Si seguían mucho más tiempo así, la lava podría alcanzarlos. Porque la lava ya estaba llegando a Goma, según las últimas informaciones. 


    -         ¡Ya se ve el humo!


    Tanto Wamba como su padre oyeron lo que una mujer gritaba mientras corría desesperada. Étienne abrió su puerta de la furgoneta y bajó de ella. Observó con nerviosismo que aquella mujer llevaba razón. El humo negro que la lava provocaba a su paso ya se veía muy cerca. Esa lava iba directo hasta ellos. 


    -         ¡Rápido, tenéis que salir todos de la furgoneta!


    Étienne no se lo tuvo que pensar dos veces para decir esto. Si seguían con aquellas largas retenciones, la lava terminaría por alcanzar la furgoneta. Ayudó a bajar a sus hijos pequeños y a la niñera. Wamba abrió su puerta y se bajó también. Se quedó mirando en dirección al humo negro. Un brusco escalofrío le recorrió todo su cuerpo. En aquel instante se acordó del padre Moukassa y del sacristán Marcel. 


    Su padre le tuvo que sacar del pensamiento en el que estaba como hipnotizado mientras no dejaba de mirar el humo que desprendía el río de fuego. Uno de sus hermanos más pequeños iba en brazos de su padre. Otro de los más pequeños, en brazos de la niñera. Los dos más mayores se agarraron de la mano a Wamba. Y comenzaron a correr en la misma dirección que corrían todos. Ni siquiera se preocuparon en ver qué podían llevarse de las pertenencias que transportaban en la furgoneta. Lo primero de todo eran sus vidas. Ponerlas a salvo. 


    Las dificultades de avanzar con los vehículos se habían trasladado a la de salir corriendo de la carretera nacional número cuatro. Los propios vehículos detenidos eran obstáculos que entorpecían las alocadas carreras de los allí presentes. Y también se entorpecían entre unos y otros por querer salir de allí los primeros. Wamba y su familia dieron con un tapón de personas que impedía que pudieran seguir avanzando en su huida. Cuando el tapón se deshizo, comprobaron al pasar corriendo que lo había provocado una mujer que estaba embarazada. La mujer parecía que se había desmayado y estaba sentada en la carretera y recostada a un coche. Un hombre, seguramente su novio o su marido, la abanicaba con un trozo de cartón mientras no la soltaba de la mano. Wamba se detuvo unos segundos junto a sus dos hermanitos. Al mirar a la mujer embarazada, se acordó de su madre. 


    -         ¡Wamba, vamos, no os detengáis! -, lo llamó desde lejos su padre. 


    Miró a sus dos hermanos a los que seguía cogiéndolos de la mano y les dijo a ambos que corrieran junto a su padre. Eso hicieron, ante el asombro de este al ver que Wamba se quedaba allí quieto. Se dio la vuelta y se agachó al lado de la mujer embarazada. El hombre al otro lado no dejaba de abanicarla, angustiado. Le comentó que era su marido. 


    -         Se desmayó al ver el humo de la lava. Y no despierta. No sé qué más hacer, no puedo dejarla sola. ¡A ella y a mi futura hija!


    El marido empezó a llorar desconsolado. Si no despertaba, pensó Wamba, esa mujer debía salir de allí en un vehículo. Y debía salir ya, antes de que llegara la lava. Y eso no iba a tardar en suceder. 


    De repente, el padre de Wamba se unió a aquel grupo. Por nada en el mundo iba a dejar allí a su hijo solo, ante semejante situación. Detrás de él llegaron también sus hermanos y la niñera. 


    -         Llevémosla a mi furgoneta -, le dijo Étienne al marido. – Allí cabremos todos. Buscaremos otra salida. 


    Entre el marido, Étienne y Wamba llevaron a la mujer embarazada a la furgoneta. La dejaron con mucho cuidado en la parte de atrás, donde también se metieron el marido, los hijos pequeños del vulcanólogo y la niñera. Wamba se sentó en el asiento del copiloto. Miró a su padre, que volvía a ponerse al volante. Le sonrió. Estaba muy orgulloso de él por el maravilloso gesto que había tenido. 


    Étienne puso la furgoneta en marcha y salieron en dirección contraria a la colapsada salida de la carretera nacional número cuatro. Tuvieron que sortear infinidad de vehículos que se habían quedado allí estancados. Veían a más y más gente correr como almas que lleva el diablo. También veían que el humo negro de la lava estaba cada vez más cercano. Se tenían que dar mucha prisa. 


    Al dejar esa carretera nacional, el tráfico ya fue más fluido. Se adentraron nuevamente en la ciudad. Todavía veían a personas que deseaban salir de allí, pero eran muy escasas. Prácticamente Goma se había convertido en una ciudad deshabitada. Una ciudad fantasma que pronto sería engullida por el fuego del volcán. Parecía de película, pero era la triste y terrorífica realidad. 


    La furgoneta estaba a punto de pasar cerca de la iglesia, y en ese momento Wamba volvió a acordarse del padre Moukassa y del sacristán Marcel. 


    -         Papá… ¿podrías parar sólo un segundo en la iglesia?


    -         Hijo, no tenemos mucho tiempo que perder. 


    -         Sólo un segundo. Por favor. 


    Étienne suspiró. En vez de seguir recto como tenía pensado, se desvió por una calle a la izquierda. La furgoneta avanzó más despacio por esa calle solitaria y finalmente se estacionó frente a la iglesia.               


    -         Llevas reloj, ¿verdad?


    -         Sí, papá -, le dijo mostrándole su reloj digital de pulsera. 


    -         Cinco minutos como máximo. No más. 


    Wamba se lo prometió que no tardaría. Se bajó de la furgoneta y caminó hasta la puerta de la iglesia. Vio con nostalgia que su bicicleta seguía allí, tan solitaria como la calle. Abrió la puerta de la iglesia y entró. Ya dentro, buscó con sus ojos al cura y al sacristán. Allí no se veía a ninguno de los dos. Se fue para el altar, iluminado como el resto del interior del templo. Los llamó por sus nombres y esperó que de un momento a otro aparecieran. Pero ninguno apareció. Bajó del altar y caminó hasta la sacristía. Era el único sitio donde podían estar. La puerta estaba abierta y entró. Para su sorpresa, allí tampoco había nadie. Puede que al final recapacitaran en su decisión y abandonaran la iglesia, pensó Wamba. Le costaba creerlo, pero todos los indicios apuntaban a eso. Se alegró de que tomaran la decisión más correcta. 


    Salió de la sacristía y miró su reloj, con idea de volver a la furgoneta. Al levantar la cabeza, algo lo frenó en seco. Se quedó quieto en la misma puerta de la sacristía. En el altar, había un hombre de piel blanca. Vestía con una gabardina de color negro, del mismo color que sus pantalones y sus zapatos. Del mismo color era también el sombrero de ala ancha que tenía puesto. Era el mismo hombre que Wamba había visto entrar en la iglesia cuando él vino a despedirse del cura y del sacristán. Con la diferencia de que ahora no llevaba puestas las gafas de sol. Su mirada penetrante estaba posada en aquel joven. 


    -         Perdón. Estaba buscando al padre Moukassa y al sacristán Marcel -, le dijo Wamba disculpándose por haber entrado sin permiso en la sacristía. 


    -         El padre Moukassa y el sacristán Marcel ya no están aquí -, le dijo el hombre blanco con gabardina. Después, sonrió de manera enigmática. – Pero estoy yo. 
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    Detrás del doctor y del enfermero musculoso había un charco de sangre. Alrededor de ese charco de sangre estaba tumbado en el suelo el enfermero madurito. Y al lado del cuerpo sin vida del enfermero madurito, de pie, estaba Sebastián. El paciente de Zátanos, aún más pálido y demacrado, tenía sus aterradores ojos inyectados en sangre clavados en Maestre. El doctor tenía agarrada en su mano temblorosa la jeringa con el líquido amarillento.  


    Barrales se había quedado paralizado ante aquella espantosa imagen, de la que parecía que sus ojos no podían huir. No se dio cuenta de algo de lo que sí se percató Abril. La joven enfermera miró hacia atrás, hacia las puertas batientes del principio del pasillo. Allí estaba el extraño hombre de la gabardina, mirándola a ella. No dejaba de sonreírle. 


    El hombre de la gabardina le hizo una seña con la mano para que se acercara. Al igual que su compañero Barrales, Abril no podía moverse. Sin dejar de pensar en quién era ese hombre, qué hacía en aquella zona restringida y por qué la quería a ella. Sus apariencias no le daban muy buenas vibraciones. Por otro lado, sentía curiosidad por querer preguntarle qué es lo que exactamente deseaba de ella. 


    -         Abril… 


    Salió de sus profundos pensamientos al oír la voz de Barrales. Sintió que la cogía de la mano y que la llevaba hasta pegar sus espaldas a la pared del pasillo. Dejaron el pasillo libre, como también lo dejaron el doctor Maestre y Jaime. El doctor seguía agarrando nervioso la jeringa como si fuera el arma principal que le salvaría la vida contra Sebastián. Pero el misionero infectado de Zátanos ya no se estaba fijando en él. Ahora su mirada con ojos sangrientos estaba fija en el hombre de la gabardina. Le señaló con el dedo, que como el resto de su mano, estaba manchado con la sangre del enfermero madurito. 


    -         Tú… Tú eres la peor de las figuras extrañas. 


    El hombre de la gabardina dejó de mirar a la joven enfermera para centrarse en Sebastián. Seguía sin moverse mientras el paciente de Zátanos empezó a caminar por el largo pasillo. Caminaba como si estuviera ebrio. 


    -         Pero no me das miedo. ¡No vas a acabar conmigo tan fácilmente! 


    Sebastián comenzó a correr en dirección al hombre de la gabardina, que continuaba impertérrito. Cuando dieron el uno con el otro, el misionero agarró del cuello al extraño hombre, que hizo lo mismo agarrando con sus manos el cuello de Sebastián. La fuerza del paciente de Zátanos parecía mayor, ya que consiguió arrodillar a su oponente y seguidamente tumbarle en el suelo. No dejaban ninguno de los dos de hacer fuerza con sus manos en el cuello del otro. 


    -         Ahora es el momento de escapar. ¡Vamos! 


    Barrales, que seguía sujetando la mano de su compañera, tiró de ella para salir corriendo hacia el exterior de esa zona inhabilitada. Pasaron lo más rápido que pudieron por al lado de Sebastián y del hombre de la gabardina, sin que ninguno de ellos se percatara de sus huidas. Barrales empujó las puertas batientes y lograron salir indemnes de aquella confrontación. A los pocos segundos, las puertas batientes se volvieron a mover. Maestre y Jaime les habían seguido y también salieron victoriosos de la zona. Los cuatro se quedaron mirándose los unos a los otros. Excepto el enfermero Jaime, que le era imposible poder mirar a Abril después de lo sucedido anteriormente. No se había portado bien con ella al disimular que la conocía y tratarla como una extraña, y él mismo se reconocía su error. 


    -         ¿Y ahora qué hacemos? -, preguntó la joven enfermera. 


    -         Hay que llamar a seguridad, a la policía, ¡al ejército si hace falta! -, dijo nervioso el doctor, sin despegarse aún de la jeringa con el líquido amarillento. - ¡Ese psicópata hijo de puta se ha cargado a uno de los nuestros! ¡Delante de nuestras narices, joder! ¿Y quién coño es ese tío de la gabardina?


    -         No lo sabemos -, respondió Barrales, - pero tampoco viene con muy buenas intenciones. Lo primero es salir pitando de aquí. Hay que informar cuanto antes de lo sucedido. 


    Barrales, seguido de los demás, se fue para los ascensores. Se detuvo frente a ellos. Aquella repetitiva acción de esperar el ascensor formaba parte de su día a día en el hospital, como si fuera una tarea imprescindible del trabajo diario. 


    -         Mejor por las escaleras -, dijo pensándolo mejor, corriendo hasta ellas que estaban situadas justo a la derecha de los ascensores. 


    Bajaron aprisa los escalones, sorteando a varias personas y empujando a otras para poder pasar. Cuando llegaron a la planta baja, se fueron para el puesto donde estaba el personal de seguridad. Maestre les informó a dos de ellos y de manera confidencial que el paciente de Zátanos había matado a un enfermero. Que iba a matar a otro hombre. Que el paciente seguía en la zona inhabilitada de la tercera planta y que tenían que ir ya a por él antes que la situación fuera a peor. Los dos agentes de seguridad se alejaron de su puesto, alertando por sus walkies a otros compañeros. 


    Cuando los agentes se marcharon, Barrales observó a sus acompañantes. Y echó de menos a uno de ellos. 


    -         ¿Dónde está Abril?


    Faltaba la enfermera. La buscó por alrededor, sin dar con ella. 


    -         Creo que no ha bajado con nosotros -, comentó Jaime. 


    -         ¿Qué? ¿Y ahora lo dices? -, le dijo de mala gana Barrales al enfermero musculoso, que no le daba ninguna importancia a esa pérdida. 


    El enfermero no conocía de mucho a Abril, pero con lo poco que la había llegado a conocer tenía el presentimiento que ella había regresado a la tercera planta. Que no iba a abandonar tan fácilmente al paciente de Zátanos. 


    Barrales corrió entre la gente que iba y venía por la planta baja. No esperó a los ascensores y subió los peldaños de las escaleras de dos en dos. Se abrió paso a codazos con las personas que se encontraba en su camino. No podía perder ni un segundo. La vida de la joven enfermera podría estar en serio peligro. 


    Llegó a la tercera planta. Ni el doctor Maestre ni Jaime lo acompañaron esta vez. Siguió corriendo solo hasta la zona inhabilitada. Abrió las puertas batientes y se adentró en el pasillo. 


    Los agentes de seguridad no habían llegado aún a la zona que Maestre les había comunicado. En el pasillo no había nadie, sólo el cuerpo ensangrentado y sin vida del enfermero madurito. Ni rastro del paciente de Zátanos y tampoco del hombre de la gabardina. 


    -         ¡Abril! ¡Abril!


    La llamó a gritos, pero no obtuvo respuesta alguna de ella. Quizás no había regresado a la tercera planta, pensó el enfermero. Por eso no estaba allí. Lo que le extrañaba era no ver a Sebastián y al extraño hombre de la gabardina. El extraño hombre que venía a por Abril. 


    Barrales anduvo por todo el pasillo hasta llegar al final. Miraba por todas partes, por el interior de las habitaciones, en los baños, por la parte de recepción, en la sala de descanso… No había nadie. Evitó mirar el cuerpo del enfermero madurito y desanduvo sus pasos para volver a las puertas batientes. Salió de la zona inhabilitada y decidió sobre la marcha ir a las demás alas de la tercera planta. Los tres pasillos restantes estaban titulados en las entradas con el cartel de “ZONA DE AISLAMIENTO COVID-19. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”. En los tres pasillos reinaba la tranquilidad y la rutina normal del trabajo. No había ningún indicio de que Sebastián o el hombre de la gabardina estuvieran por allí. Tampoco dio con Abril, a la que seguía nombrando con cada paso que daba. 


    Recorridas las tres zonas de aislamiento Covid, Barrales retornó a la zona inhabilitada por si hubiera alguna novedad. No la hubo. Sólo el cuerpo del enfermero madurito esperando a que los agentes de seguridad lo encontraran y lo trasladaran a otro sitio más adecuado para un cadáver. 


    Salió de ese pasillo y se quedó pensativo frente a los ascensores. Abril se habría quedado rezagada en otro sitio. Lejos del paciente de Zátanos y lejos del hombre de la gabardina que la buscaba. Eso quería pensar y eso quería que hubiera sucedido. ¿Conocía Abril a aquel hombre que la buscaba? ¿Le era conocido? No le dio tiempo a preguntárselo, pero ojalá pronto se lo pudiera preguntar. 


    Estaba cansado de subir y bajar escaleras, así que pulsó el botón de llamada del ascensor. Esperó a que el ascensor exclusivo para trabajadores abriera sus puertas. Mientras llegaba el ascensor, cogió su teléfono móvil y pulsó en la pantalla el nombre del doctor Maestre. Se pegó el móvil a la oreja. 


    -         Doctor, el paciente no está aquí… Como oye, que no está en la tercera planta, lo acabo de comprobar… No sé si los de seguridad ya se lo han llevado, aquí no hay ninguno de ellos…


    En ese instante en que Barrales hablaba por teléfono, las puertas del ascensor exclusivo para trabajadores se abrieron. Y alguien cayó encima de él sin esperarlo. Barrales se lo quitó enseguida de encima de un empujón. Se quedó mirándolo boquiabierto. Era Sebastián. El misionero. El paciente de Zátanos. No se movía del suelo. Era como si estuviera… muerto. Sus ojos abiertos como platos pasaron de Sebastián al interior del ascensor. Allí dentro estaba el extraño hombre de la gabardina. Tenía retenida a Abril, a la que le tapaba la boca para evitar que gritara. 


    -         Atrás -, le dijo el hombre de la gabardina al enfermero, empujando a la joven para que ambos salieran del ascensor. Los ojos de la enfermera reflejaban el miedo más absoluto. 


    Barrales le obedeció y les dejó espacio suficiente para que salieran. Una vez fuera, el enfermero intentó poner de su parte para que no se produjeran más muertes violentas en el hospital en ese nefasto día. 


    -         Los agentes de seguridad van a llegar de un momento a otro. Déjela en paz, y nosotros le dejaremos que se marche. 


    El hombre de la gabardina lo miraba como si no hubiera escuchado nada de lo que le acababa de decir. Seguía reteniendo a Abril. No tenía intención de dejarla libre. 


    -         Por favor… No cometa más locuras. Si deja a la chica libre le dejaré que se vaya antes de que llegue la policía. 


    El hombre de la gabardina sonrió. Y le habló al enfermero. 


    -         La quiero a ella. Sólo a ella. 


    En ese momento, Barrales se dio cuenta de que tres agentes de seguridad llegaban por las escaleras, con cautela y en silencio. El hombre de la gabardina no se percató de que los agentes estaban detrás suya. En un rápido movimiento, los tres agentes asaltaron al extraño hombre. Lograron que Abril escapara de sus garras y que Barrales la protegiera a su lado. Uno de los agentes esposó al hombre de la gabardina, que apenas puso resistencia. Él seguía sonriendo. Como si tuviera la certeza de que seguía teniendo en su poder las cartas ganadoras. Los tres agentes de seguridad se lo llevaron de allí por las escaleras. Otros dos agentes llegaron a la planta. Uno de ellos se quedó junto al cuerpo de Sebastián. El otro agente se fue hasta la zona inhabilitada donde permanecía el cuerpo sin vida del enfermero madurito. 


    Sin tomar precauciones, el agente de seguridad se agachó y tocó la muñeca del paciente de Zátanos. Negó con la cabeza. 


    -         Este hombre está muerto -, les dijo a Barrales y a Abril, que lo miraban atónitos por todo lo sucedido. 


    Los dos enfermeros le dieron su declaración al agente por los hechos tal como habían acaecido. Que Sebastián había matado al enfermero madurito, según palabras del doctor Maestre. Y que al parecer, ese hombre de la gabardina había matado al misionero. Y quería hacer lo mismo con Abril. El agente le preguntó a la joven enfermera por cómo se encontraba. 


    -         Ahora mejor, pero muy… descolocada. No entiendo nada de lo que ha pasado. 


    -         ¿Conocía al hombre que hemos arrestado? -, se anticipó el agente a la pregunta que Barrales deseaba hacerle a su compañera. 


    -         No… Jamás lo había visto. No sé qué quería de mí. Mejor no pensarlo. 


    El agente les agradeció su colaboración y se retiró para hacer una llamada desde su teléfono. Abril quería salir cuanto antes del hospital. Quería irse a casa y olvidarse de aquel día tan funesto para ella. Barrales se ofreció a acompañarla hasta los vestuarios e incluso hasta su casa. 


    -         Gracias, pero prefiero irme sola. Estoy bien, de verdad. Gracias por todo. Y feliz navidad. 


    Barrales le hizo prometer que se volverían a ver, dentro o fuera del hospital. Se intercambiaron los números de teléfono. Y se despidieron con un fuerte y cálido abrazo. 


    -         En lo que te pueda ayudar, para lo que necesites, no dudes en llamarme -, le dijo el joven enfermero mientras la abrazaba. – Sea la hora que sea. Feliz navidad, compañera. 


    Se separaron y tomaron caminos diferentes. Barrales permaneció en la tercera planta del hospital con los agentes de seguridad y los compañeros sanitarios que atendían los cuerpos de los dos asesinados. Abril bajó en el ascensor hasta el sótano. Entró en los vestuarios femeninos a la vez que dos compañeras salían de ellos. En aquel momento ella estaba sola dentro del vestuario. Se cambió con rapidez y nerviosismo su uniforme de trabajo por la ropa de calle que había traído ese día. Se estaba atando los cordones de sus zapatillas deportivas cuando alguien llamó con tres golpes a la puerta del vestuario que ella misma había dejado cerrada. Abril intuyó quién podía ser. 


    -         ¡Estoy bien, Barrales! ¡Ya te dije que no hacía falta que bajaras! ¡Gracias de todas formas! 


    Guardó todas sus cosas en una mochila, se la colgó y cerró con llave su taquilla. No se entretuvo siquiera a mirarse al espejo. Quería salir ya del hospital y dejar atrás todo lo sucedido. Antes de llegar a la puerta cerrada del vestuario, oyó que volvían a llamar con otros tres golpes. 


    -         ¡Ya te he dicho que estoy bien! 


    Abrió la puerta del vestuario ante su asombro de que no era Barrales quien estaba llamando. El extraño hombre de la gabardina había regresado a por ella. 
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    De la ambulancia se bajó un enfermero, una enfermera y un hombre que iba vestido con una gabardina negra y un sombrero de ala ancha del mismo color. El hombre de la gabardina se quedó mirando a Connor, que advirtió su presencia. El joven actor lo recordaba de haberlo visto en la playa esa misma mañana. De su mirada desafiante hacia él. Una mirada de auténtico miedo. 


    -         ¿Ellos dos son los heridos? -, le preguntó el enfermero al director, refiriéndose a Connor y a Emily. – Vamos a trasladarlos a un hospital. 


    -         Por supuesto -, dijo Tommy, a la vez que dibujaba una sonrisa diabólica en su rostro. – Yo los acompañaré.  


    Los dos enfermeros sacaron una camilla del interior de la ambulancia y la acercaron hasta la maquilladora. Entre los dos la levantaron y la colocaron con cuidado en la camilla. La enfermera cogió varias gasas y le limpió la cara llena de barro. Sacaron otra camilla de la ambulancia e hicieron lo mismo con Connor. Estaba mucho más dolorido que Emily, sobre todo por culpa de su pierna izquierda. La enfermera se le quedó mirando, sorprendida. 


    -         ¿Es Connor Craig? ¿El actor?


    Antes de que Connor pudiera decir algo o al menos asentir con la cabeza, Tommy se acercó hasta ella para confirmárselo. 


    -         El gran Connor Craig, sí señora. Muy pronto tendrá noticias de una nueva película suya, ¿verdad, Connor? 


    El actor miró a su director con cara de pocos amigos. Metieron en la ambulancia primero a Emily en su camilla. Después trasladaron la camilla con Connor. Todo ello mientras el hombre de la gabardina los observaba con detenimiento. El director se metió en la parte de atrás de la ambulancia, acompañando a los dos heridos. Los dos enfermeros se fueron para la parte de delante. El hombre de la gabardina negra y sombrero de ala ancha se quedó allí en la playa, viendo marchar a la ambulancia con la sirena de nuevo en funcionamiento y las luces azules de emergencia encendidas. El vehículo salió despacio del barrizal en el que se había convertido la playa de Santa Mónica, para aumentar su velocidad en cuanto se puso en carretera. 


    En la parte de atrás de la ambulancia, Tommy estaba sólo pendiente de Connor. Era quien más le interesaba. Todavía no había dado por finalizada su improvisada reunión de trabajo. 


    -         ¿Por qué haces las cosas tan complicadas, muchacho? ¡Con lo fáciles que son! Pero como yo soy un director bueno y amable y generoso, te daré una última oportunidad. ¿Qué decides? ¿Hay película o no hay película? Piensa muy bien lo que vas a decir, te aviso. 


    -         ¿Quieres… dejarle ya de una puta vez? -, le respondió Emily que estaba situada a la derecha de Tommy.


    El director se volvió fugazmente para ella y la cogió con una mano por la mandíbula inferior, apretando con fuerza y haciendo que se retorciera de dolor. 


    -         Connor y yo estamos hablando de negocios, y tú ya no formas parte de nuestro negocio. Así que cierra la puta boca. 


    Cuando la soltó, Emily se echó las manos a su cara por el dolor tan grande que le había provocado. Estaban incomunicados con los dos enfermeros. Por mucho que quisiera, la joven maquilladora no tenía formas de hacerles llegar una señal de socorro. El director se centró de nuevo en el famoso actor, impaciente por obtener una respuesta positiva de este. 


    -         Venga, Connor, sé que estás deseando hacer mi película, porque sabes que vamos a arrasar, que va a ser un exitazo, ¿a que sí? ¿A que sí?


    El actor se mantenía en silencio no por gusto, sino porque para él era un sobreesfuerzo tremendo el tener que hablar. Era como si al intentar decir algo, la pierna maltrecha le doliera todavía más de lo mucho que ya le dolía. Veía que Tommy estaba ansioso porque le diera ese “sí”. Por otra parte, estaba viendo también de reojo que Emily se estaba quitando el cinturón de seguridad que la ataba a la camilla. ¿Qué pretendía hacer? No tardó en descubrirlo. 


    La maquilladora se lanzó como una serpiente venenosa hasta el director, que le daba la espalda y no la vio venir. Lo agarró por el cuello y le dio un serio aviso. 


    -         Si te mueves… te juro por tu jodida película… que te parto el cuello. 


    Tommy no se movió. El sudor empezó a aparecer por su frente. Se encontraba nervioso. Su vida pendía de un hilo. O mejor dicho, pendía de un simple movimiento. 


    -         Jovencita, podemos hablar también tú y yo de negocios. 


    -         Métete tus negocios por el culo. 


    -         Pero jovencita, estamos hablando de… 


    -         ¡Yo no me llamo jovencita, capullo!


    -         ¡Perdona, mujer! ¡Te decía que estamos hablando de mucho dinero!


    -         Tu dinero te lo puedes meter también por el culo. 


    De pronto, la ambulancia comenzó a moverse de una forma extraña. Iba de un lado a otro, sin control. Como si el conductor estuviera borracho y no pudiera conducir en buenas condiciones. En uno de esos vaivenes, Tommy pudo soltarse de los brazos que lo agarraban. Cuando se disponía a llevar a cabo su contraataque contra Emily, otro vaivén le hizo caer en medio de las dos camillas. La maquilladora se tuvo que sostener a su camilla para no caer encima del director. El único que iba seguro era Connor, que se mantenía bien sujeto a su camilla, desconcertado e impotente por lo que le estaba sucediendo a la ambulancia. En un último vaivén, la ambulancia se salió de la carretera, quedándose detenida en el arcén. Y ya no se movió más. 


    Emily miró a Connor, sin saber ni la una ni el otro lo que había pasado. Al menos estaba tranquila porque ambos se encontraban bien tras aquellas sacudidas. No había corrido la misma suerte el director. Tenía una herida en la frente que le sangraba por toda la cara. Se levantó con mucho trabajo. Él también estaba ahora dolorido. 


    -         ¿Qué coño… ha pasado? -, se preguntaba. 


    Para bien de la maquilladora, Tommy se olvidó de ella. Abrió como pudo las puertas traseras de la ambulancia. Esto le llevó un tiempo. Cuando por fin las abrió, bajó de un salto del vehículo. No pudo mantenerse en pie en el suelo y cayó de rodillas. Gritó al chocar sus rodillas con el duro asfalto. Se puso en pie con más dificultades. El sol le pegaba de lleno. Un sol que a esas horas pegaba además con fuerza. El primer día de verano en California prometía ya altas temperaturas. El director caminó despacio por el arcén y sin dejar de apoyarse en la ambulancia. Iba hasta la parte delantera del vehículo. Cuando llegó a esa altura, los dos enfermeros estaban quietos, con los ojos cerrados. 


    -         ¡Eh! ¡Por poco nos matáis, cabrones! 


    Ninguno de los enfermeros reaccionó a la voz de Tommy. Parecían inconscientes. Vio que de la parte delantera de la ambulancia, donde estaba el motor, salía un humo negro. Dio la vuelta sin dejar de apoyarse en la ambulancia. Llegó hasta el lado del conductor. Abrió la puerta y con esfuerzo se subió. Echó a un lado al enfermero que conducía. Intentó volver a poner en marcha la ambulancia. Pero no arrancaba. Hizo el intento un par de veces más. No hubo manera de que arrancara. 


    -         ¡Eh, despertad! ¡Este chisme se ha averiado! ¡Tenéis que avisar a alguien! 


    Los zarandeos que Tommy le dio al enfermero conductor y después a la enfermera que iba de copiloto no dieron resultado. Seguían como si estuvieran en mitad de un sueño profundo. 


    Se bajó de la ambulancia y estuvo cerca de volver a caer de rodillas. Echó una visual a su alrededor. Aparte de la carretera, la única civilización que veía más cerca era una gasolinera de estética antigua que encima tenía pinta de estar abandonada. Cogió su teléfono móvil. Buscó el número de su productora de cine, el primero que se le pasó por la cabeza llamar. Pulsó a llamada y la opción del altavoz. Pasaron unos segundos y no escuchó nada. Ningún tono de llamada. Entonces comprobó que su móvil no tenía nada de cobertura. Estrelló con rabia el teléfono sobre el asfalto del arcén. De pronto, vio a lo lejos que alguien salía del interior de la gasolinera. Un hombre que aparentaba unos sesenta años, con abultada barba y con un sombrero de paja en la cabeza. A Tommy le daba más la impresión de ser un granjero que el dueño de aquella destartalada gasolinera. 


    -         ¿Está usted bien? -, le gritó al director con un buen torrente de voz. 


    Tommy decidió aproximarse al dueño de la gasolinera para poder hablar mejor con él. Caminaba bastante dolorido. La herida de la frente no dejaba de sangrar. Sin enfermeros, sin ambulancia y sin cobertura en los teléfonos, aquel hombre con sombrero de paja le podría servir de gran ayuda. 


    -         Hemos tenido un percance en la ambulancia. 


    -         No me extraña. Ha habido otro terremoto. 


    -         ¿Otro terremoto? ¿Ahora?


    -         Ha sido ahora mismo, sí. ¡Escuche!


    El dueño de la gasolinera se sacó del bolsillo de sus vaqueros una pequeña y sucia radio. La encendió, alargó la antena plateada y la sintonizó para que se oyera con total claridad. Le subió el volumen para que el director se informara bien de las noticias que estaban dando en ese momento. 


    “Como ya hemos dicho antes, los terremotos no dejan de sucederse en la ciudad californiana de Santa Mónica. Hace escasos minutos que nos han informado de un nuevo y terrible temblor de tierra. Esto ha provocado otro tsunami en la playa de Santa Mónica. La situación allí es de auténtico caos. Nadie sabe cuándo pararán estos terremotos, y peor aún, si esos terremotos serán cada vez más agresivos, más destructivos…” 


    -         Yo lo he sentido en la gasolinera. ¡Temblaba todo! 


    Tommy entendía ahora lo que acababa de suceder con la ambulancia. El enfermero no pudo controlarla porque estaba habiendo en esos instantes otro terremoto. Maldijo a todos los terremotos. 


    -         Está herido por lo que veo. Dentro de la gasolinera tengo un botiquín, le puede servir. Y tengo la camioneta. ¿Cuántos más hay en la ambulancia?


    -         Somos… 


    El director se quedó en silencio, sin terminar la frase. Pensativo. 


    -         Somos dos. La camioneta nos vendría bien. Si nos pudiera acercar al hospital más cercano, le daría un papel de figurante en mi próxima película. 


    -         ¿Figurante? ¿En una película? ¿Qué es un figurante?


    -         Es… bueno, luego se lo explico. Voy a por mi amigo y ahora vuelvo. Espéreme aquí. 


    “Paleto ignorante y gilipollas”, se dijo Tommy a sí mismo cuando se dio la vuelta. Odiaba a la gente que no le reconocía por la calle. Sólo había dirigido dos películas, pero ya era una cara conocida en el mundo del cine y en la sociedad actual. Tampoco podía esperar mucho de aquel personaje que vivía en la nada y en la incultura con su gasolinera que se caía a pedazos. 


    Caminó de nuevo hasta la ambulancia. Sólo había dos huecos para ir en la camioneta, según el director. Y esos huecos eran para él y para Connor. Los enfermeros se quedarían allí. Y la entrometida maquilladora también. Estaría encantado de darle su merecido por lo de querer romperle el cuello. Pero no había tiempo. La gran estrella de su próxima película necesitaba urgentemente un hospital. Él lo llevaría hasta allí. Él le ayudaría a recuperarse. Y el actor se lo agradecería apostando por esa película tan deseada para Tommy. Así es como quería imaginarse el director que fueran a partir de ahora las cosas. 


    Al llegar a la ambulancia, que no dejaba de echar humo por la parte del motor, comprobó para regocijo suyo que los dos enfermeros seguían inconscientes. Se limpió la sangre de la cara con un pañuelo de seda que llevaba en el bolsillo de su camisa. Tiró luego el pañuelo manchado de sangre al suelo y se encaminó hasta la parte de atrás de la ambulancia. Allí seguían el actor y la maquilladora. Emily estaba de pie junto a Connor, que seguía tumbado en la camilla. La joven levantó rápidamente la mano y señaló al director con un bisturí que había encontrado en el interior de la ambulancia. 


    -         Un paso más y te abro en canal. 


    -         Tranquila, tranquila. Vengo en son de paz, te lo prometo. He encontrado a alguien que nos puede ayudar. Sobre todo a Connor. Necesita que lo vea un médico cuanto antes. 


    Tommy les estuvo explicando lo del dueño de la gasolinera. Que se ofrecía a llevarles en su camioneta a un hospital. Emily recapacitó. Pero no bajó la guardia. 


    -         Está bien. Pero me llevaré el bisturí. Por si tengo que utilizarlo con alguien. 


    Entre la maquilladora y el director bajaron la camilla con Connor tumbado en ella. Se quejaba continuamente de la pierna. Lo trasladaron hasta la gasolinera, mientras Tommy no dejaba de pensar por el camino en cómo deshacerse de Emily. El hombre del sombrero de paja salió de detrás de su lugar de trabajo conduciendo una camioneta tan anticuada y destartalada como la misma gasolinera. La condujo hasta situarla donde se encontraban ellos. Se bajó y se acercó a Connor para preocuparse por él. Se sorprendió nada más verlo. 


    -         Joder, pero si tú… ¡eres ese actor tan famoso! ¿Cómo era tu nombre? ¡Connor! ¡Connor Craig! ¡Joder, a mi señora le encantas! Pero… ¿no erais dos los que veníais? ¿Usted y un amigo suyo?


    En ese momento de desconcierto, Tommy le arrebató el bisturí a la maquilladora y se lo puso en el cuello. Se dirigió al dueño de la gasolinera. 


    -         Ayude a mi amigo a montarse en la camioneta. Nos vamos los dos al hospital. Usted quédese aquí con esta jovencita malcriada. 


    Antes de que el dueño de la gasolinera pudiera hacer nada, oyeron a lo lejos la sirena de una ambulancia. No era la misma ambulancia con la que habían llegado hasta allí. Una ambulancia diferente, con las luces azules de emergencia encendidas, venía por la carretera hasta entrar lentamente en la zona de la gasolinera y detenerse allí. Emily aprovechó la desconcertante llegada de aquella ambulancia para recuperar el bisturí y alejarse de la presencia del director. Se abrió la puerta del conductor de la ambulancia y apareció ante ellos un hombre con gabardina negra y un sombrero de ala ancha del mismo color. Connor se quedó fijamente mirándolo. Mirando esa mirada desafiante. Esa mirada que daba miedo. Otra vez él. 


    -         El señor Craig se viene conmigo -, dijo el hombre de la gabardina. Y puntualizó. – Y nadie más. 
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    Sacó él también la cabeza al exterior y miró hacia abajo. En la puerta de la casa, en aquel río que cruzaba la calle mientras seguía lloviendo con vehemencia, había un hombre que vestía con una gabardina negra y un sombrero de ala ancha del mismo color. Aquel extraño hombre para Samir y no tan extraño para Kiran tenía la cabeza levantada, mirándolos a ambos fijamente. 


    De pronto, escucharon un estruendo a sus espaldas, mirando los dos asustados hasta aquella dirección. La cómoda había sido volcada a un lado. La puerta de la habitación ya estaba abierta. 


    Quien entró era otro hombre que también vestía con gabardina negra y sombrero de ala ancha del mismo color. Se quedó en la puerta, observando a la joven india. 


    -         Hola, Kiran. 


    Sabía su nombre. Kiran no los había visto en su vida, ni al tipo de la gabardina que estaba abajo ni al que acababa de entrar en su habitación. Y sin embargo, sabían su nombre. 


    -         Venimos a por ti. 


    Cuando escuchó eso, empezó a temblar más de lo que ya estaba temblando. No se despegó de la ventana, a pesar del agua de la lluvia que por ahí entraba y que la ponía más empapada todavía. Samir apretó los puños y dio un paso al frente. Se puso delante de su prometida, queriéndola proteger de aquel extraño hombre. 


    -         ¿De qué conocéis a mi futura esposa? ¿Qué queréis de ella?


    El hombre de la gabardina desvió la mirada de Kiran hasta Samir. 


    -         Eso a ti no te importa. 


    Eso enfureció más aún a Samir. Se dio la vuelta para mirar a su prometida. Esperando que le diera una explicación. 


    -         ¿Conoces de algo a este hombre? ¿O al hombre que hay ahí abajo? 


    La joven negó con la cabeza varias veces, muy nerviosa. 


    -         No… No los conozco… No sé qué quieren de mí…


    -         ¡No me mientas!


    -         ¡No te estoy mintiendo! 


    -         Está diciendo la verdad -, intervino el hombre de la gabardina. – No nos conocemos de nada. Pero nos iremos conociendo. 


    -         Así que tú y tu amigo sois unos pervertidos, ¿no? Queréis follaros a mi mujer, ¿verdad? ¡Pues que sepáis que esta zorra es mía y de nadie más!


    Samir salió disparado contra el hombre de la gabardina. Le lanzó un puñetazo en la cara, que su oponente esquivó. El desconocido sí atinó a darle un fuerte puñetazo a Samir en su rostro. El joven cayó de rodillas tras el impacto. Desde el suelo, le dio una patada con todas sus fuerzas, alcanzándole en los tobillos. Logró dejar caer en el agua al extraño hombre. Samir aprovechó esa ventaja que tenía para saltar encima de él e intentar seguir golpeándole en la cara. Pero el hombre de la gabardina se deshizo de él empujándolo a un lado. Desde el suelo inundado de agua, se volvieron a enzarzar con patadas y puñetazos. 


    Kiran se mantenía pegada a la ventana, siendo una espectadora de aquella pelea cuyo trofeo final parecía que iba a ser ella. Volvió a asomar la cabeza por la ventana, para comprobar si el otro hombre de gabardina seguía allí abajo. Ya no había nadie. Miró hacia la puerta abierta de su habitación. Ahora tenía la posibilidad de poder salir. Tenía vía libre para escapar. Y eso hizo. Vio que su prometido y el hombre de la gabardina seguían inmersos en una especie de lucha en el agua, en vez de en el barro. No se lo pensó dos veces y corrió hasta la puerta.


     Empezó a bajar los escalones más despacio, evitando un resbalón y por consecuencia otra mala caída. Llegó al salón inundado, temerosa por poder encontrarse allí al segundo hombre de la gabardina. El mismo que había conocido montado en un lujoso coche azul y que le había invitado a llevarla a casa. Y que ya le había dado la pista de que quizás se volvieran a ver. En el salón no estaba ese hombre. No había nadie. La puerta principal estaba abierta. Pero allí tampoco había nadie. Corrió por el agua que le llegaba por las rodillas y salió de su casa. 


    Ya en la calle, de nuevo bajo la incesante lluvia, miró a derecha e izquierda. Ni rastro de ese desconocido. Tenía que pensar rápido qué hacer. Y el primer pensamiento que le llegó a su confusa y torturada mente fue el de sus padres. Los únicos que podrían ayudarla en esos momentos. Tenía que contarles lo de Samir, sus vejaciones hacia ella. Les gustara o no, pero tenían que saber la clase de hombre que era. Y tenía que contarles que dos extraños hombres con gabardinas y sombreros de ala ancha habían ido a por ella. Y que además la conocían, sabían su nombre. 


    Kiran se movió dificultosa por las aguas que inundaban la calle para salir de su barrio y llegar hasta el principio de la estrecha carretera que le llevaría hasta el chalet donde residían Samir y sus padres. Tardaría lo suyo en llegar andando, el chalet no estaba tan cerca. Y con esa fuerte lluvia, sin paraguas y exhausta más tardaría. Rezó a todos los dioses hindúes porque alguien de buen corazón pasara en coche y la pudiera llevar. Por lo pronto los dioses hindúes no la escucharon, pero sí oyeron sus anteriores súplicas y las de sus vecinos del barrio. La lluvia comenzó a perder energía, se fue poco a poco debilitando. Hasta dejar completamente de llover. Kiran se alegró por ello porque así su caminata sería menos trabajosa. 


    Llevaba unos minutos caminando sin la lluvia y sin que pasara ningún coche. Vio que se estaba acercando al lujoso coche negro de Samir. Seguía allí en la cuneta, empotrado contra un árbol. Si el coche todavía arrancaba y si ella supiera conducir, le sería mucho más fácil llegar al chalet. Pasó de largo y siguió caminando. 


    A los pocos minutos de dejar atrás el coche de Samir, su suerte volvió a cambiar para bien. Oyó a sus espaldas que un vehículo se acercaba por la carretera. Además, en la misma dirección en la que ella iba. Se dio la vuelta y se detuvo. Divisó un pequeño camión. Cuando se fue acercando más, vio que era un camión de reparto de mensajería. Levantó la mano e hizo la señal del autoestopista. El conductor del pequeño camión se dio cuenta de la señal y fue aminorando la velocidad hasta detener el vehículo justo donde se encontraba Kiran. Bajó la ventanilla y asomó la cabeza. El repartidor tendría unos treinta años y llevaba puesta una gorra del equipo de críquet de los Knight Riders. Miró a Kiran desde los pies hasta el cabello mojado. No tenía para nada buen aspecto. 


    -         Te cogió de lleno la lluvia por lo que veo. 


    -         Sí, no me esperaba que cayera tanta agua. ¿Puedes llevarme?


    -         Si me coge de paso no hay problema. Bueno… Puedo llevarte pero con una condición. 


    Kiran se esperaba lo peor. Seguro que le iba a proponer algún favor sexual, pensó. 


    -         La condición es que… ¿no serás del equipo de los Súper Kings?


    Kiran suspiró, aliviada. 


    -         No. No me gusta el críquet. 


    -         Mejor. ¡Odio a los Súper Kings!


    El joven le dio permiso para que se subiera al pequeño camión de reparto. Se pusieron en marcha, ya sin la lluvia como acompañante. La chica le explicó al repartidor dónde quería que la dejara. 


    -         ¿La zona de los chalets de los ricachones? ¡Qué bien vives! Ya me gustaría a mí también vivir como un marajá y no estar todos los días tirado en las carreteras con el camión. 


    A continuación, el repartidor le estuvo hablando de la Premier League de la India. La principal liga de críquet del país y una de las más importantes del mundo. Le habló de la gran rivalidad que existía entre los Knight Riders y los Súper Kings. De la final de la liga que disputaron hacía un par de meses los dos equipos, y que para tristeza del joven repartidor ganaron los Súper Kings. Todo ello lo explicaba como si Kiran fuera una entendida en críquet. Y como sinceramente le había dicho antes, no le gustaba en absoluto ese deporte que era el que más seguidores tenía entre los indios. Conocía de oídas a algunos equipos y jugadores por sus compañeros de instituto y por su padre, que sí era muy aficionado. Por supuesto, evitó comentarle que su padre era un gran seguidor de los Súper Kings. 


    Transcurridos unos minutos, llegaron a la zona de los chalets de los ricachones, como los había llamado el repartidor. El joven seguidor de los Knight Riders detuvo el camión justo en el punto que su acompañante le había señalizado. Kiran le dio las gracias al repartidor por haberla llevado y se bajó del camión. 


    -         Deberías ir a un partido de los Knight Riders -, le sugirió asomando la cabeza por la ventanilla. – Te gustará. 


    El pequeño camión de reparto continuó adelante por la carretera. Le había venido bien a Kiran ese corto trayecto a cuatro ruedas. Que aquel repartidor le estuviera hablando todo el tiempo sobre críquet le hizo desconectar por unos minutos de la dura realidad que estaba sufriendo. Pero ahora debía retomarla y afrontarla de nuevo. 


    Sus pies se movieron en dirección al lujoso chalet de los padres de Samir. Continuaba sin llover. Al llegar a la entrada del chalet, deseó encontrar consuelo y apoyo en sus padres. Conociéndolos, no estaba nada segura de ello. De todas formas, no se iba a echar atrás e iba a desenmascarar a Samir. Delante de sus padres y delante de sus futuros suegros. Y aquellos hombres con gabardina que la perseguían… ¿Los conocerían sus padres?


    Llegó andando hasta el encharcado jardín. El chalet parecía que había corrido mejor suerte que su casa y que su barrio tras la torrencial lluvia. Del jardín se fue al patio interior, donde no había nadie sentado como le era de esperar. La cristalera estaba abierta y se adentró en el interior del chalet. Estaba en el salón adornado con velas que permanecían encendidas. La figura de Papá Noel también seguía iluminado con las luces artificiales de colores. En la pantalla del televisor, el canal de las noticias informaba con un volumen moderado de las terribles pérdidas que la lluvia monzónica había provocado en la ciudad de Calcuta. En los cómodos sofás del salón no había nadie sentado viendo las noticias. 


    Salió del salón y llegó a un segundo salón contiguo que tenía el chalet. Las elegantes sillas estaban pegadas a la larga mesa de caoba, bien alineadas. Tampoco había nadie sentado, nadie mirando al jardín o a la piscina por alguna de las ventanas. Kiran se extrañó. Subió a las habitaciones por unas brillantes escaleras. La madre de Samir seguro que se enfadaría por pisar por allí con los zapatos mojados. Al llegar arriba, entró con recelo en cada uno de los cinco dormitorios. Dentro de los oscuros dormitorios, nadie dormía. Las grandes camas estaban vacías, al igual que el resto del dormitorio. Visitó a continuación una pequeña sala de estar, una biblioteca repleta de libros y el cuarto de baño, todos ubicados en la primera planta. Ni los padres de Samir ni sus propios padres aparecían por ninguna parte. 


    Bajó las brillantes escaleras y se acordó de pasar por la cocina. Podrían estar allí los cuatro. Buscó hasta encontrar la cocina, que era gigantesca comparada con la de su humilde casa. Nadie a la vista. Ni siquiera se había topado con las sirvientas. Kiran se empezó a asustar. ¿Se habían marchado todos dejando las puertas abiertas del lujoso chalet, sin más? 


    Retornó al salón adornado con Papá Noel y las luces de Navidad. Vio en un rincón una mesita con un teléfono de línea fija. Podría llamar al móvil de su futuro suegro o al de su padre, pero por desgracia para ella no se sabía ninguno de los números de memoria. El que sí se sabía era el de la policía, más fácil de recordar. Descolgó y marcó ese número. Al pegarse el auricular en la oreja, comprobó que el teléfono no realizaba ningún tono de llamada. No tenía línea. Algo que la joven no veía nada raro, con el horrible temporal que se había desatado. La gran mayoría de teléfonos en Calcuta estarían fuera de servicio hasta que repararan los daños que la lluvia monzónica habría provocado en las diferentes líneas. 


    Sin saber qué hacer, a dónde ir, dónde más buscar a sus padres, Kiran salió por la cristalera hasta el patio interior. De allí se encaminó hasta el jardín. Y en el jardín se frenó en seco. Se quedó con la vista fija en un punto, boquiabierta. Un lujoso coche azul estaba estacionado justo enfrente del chalet. El mismo coche azul que se encontró en su camino hacia su casa. El mismo coche en el que estaba sentado en su interior el hombre con gabardina y sombrero de ala ancha. El hombre que venía a por ella. 


    Temblando, comenzó a recular por el jardín, tropezando y cayendo sobre el césped mojado. Se levantó rápidamente para volver al patio interior y después al salón navideño. Cerró la cristalera con el seguro. Pensó en su siguiente paso y corrió hasta la cocina. Buscó por los cajones un arma con la que se pudiera defender. Halló un cuchillo de grandes dimensiones y lo cogió sin dudarlo ni un momento. 


    Con el cuchillo alzado y temblándole en la mano, fue caminando despacio hasta llegar al segundo salón, que seguía desierto. Se asomó por una de las ventanas. Vio el jardín, la piscina, y más allá de todo ello, vio el lujoso coche azul aparcado. En ese instante, la puerta del conductor se abrió. Del coche salió un hombre con gabardina negra y sombrero de ala ancha del mismo color. El mismo hombre que la invitó a llevarla a su casa. Se quedó allí de pie junto al coche, mirando fijamente el chalet. Hasta que giró un poco la cabeza para coincidir con la aterrorizada mirada de Kiran a través de la ventana. 


    Al ver que la estaba mirando, la joven se apartó enseguida de la ventana caminando hacia atrás. Cuando retrocedía, chocó con lo que en un principio le pareció una de las sillas pegada a la larga mesa de caoba. Volvió la cabeza con lentitud y atisbó que con quien había chocado en realidad era con alguien que llevaba puesta una gabardina negra. 
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    Los dos amigos de Lachlan se asustaron al oírle y al verle agarrar el cuello de la camisa de Johnson para levantarlo. El puñetazo había dejado noqueado al capataz. Se dieron prisa en llegar hasta la puerta de la cabaña y descorrer el cerrojo. Cuando la abrieron entre los dos, se llevaron una sorpresa inesperada. Allí estaba plantado en la misma puerta el hombre con gabardina negra que había salvado antes del ciclón a Bouddi, a Johnson y a Lachlan. Y que ahora traía consigo al jornalero rebelde.  


    -         Buenos días, caballeros, y feliz navidad -, saludó a los dos jóvenes que estaban perplejos sujetando la puerta. – A partir de ahora, yo tomo el mando de la situación.   


    El hombre con gabardina, el cual los dos amigos de Lachlan intuyeron que era un jornalero más aunque jamás lo habían visto por allí, pasó para dentro junto al jornalero rebelde. Este, nada más entrar, fue a abrazarse a otro jornalero amigo suyo que se alegró de volver a verle con vida. El hombre con gabardina dirigió una mirada feroz a los camaradas de Lachlan, que estaban intimidados. 


    -         Cerrad la puerta ahora mismo -, les ordenó. 


    Los dos amigos obedecieron. Después, el hombre con gabardina dio unos pasos hasta Lachlan, que seguía sujetando por el cuello de la camisa al capataz noqueado. 


    -         Suéltalo. 


    -         No me da la gana. ¿Quién coño eres tú para darme a mí órdenes?


    Sin que nadie lo esperara, el hombre con gabardina le soltó un rápido y fuerte puñetazo a Lachlan en toda la mejilla derecha. Tan fuerte fue el puñetazo, que Lachlan cayó de espaldas semiinconsciente. A punto estuvo también de caer Johnson, todavía aturdido por el puñetazo que le habían dado. Pero se mantuvo de pie, observando primero a Lachlan en el suelo y seguidamente al hombre con gabardina. Se quedó unos largos segundos mirándolo, queriendo recordar quién era aquel jornalero. No conseguía reconocerlo, y eso que conocía bastante bien a todos sus trabajadores, a los que llevaban años allí trabajando y a los que acababan de empezar. Pero en esos momentos no daba con su identidad. Puede que fuera a raíz del tremendo golpe que había recibido lo que no le hacía pensar en buenas condiciones. El hombre con gabardina se acercó a Johnson. 


    -         ¿Se encuentra bien, capataz?


    -         Un poco mareado… pero bien, sí. Tú… ¿quién eres?


    -         Un jornalero como cualquier otro. Soy nuevo, por eso no me reconocerá. 


    -         Claro… Así no me sonaba tu cara… 


    -         ¡Es el hombre que salvó al señor capataz! ¡El hombre que salvó a Lachlan! ¡El hombre que me salvó a mí!


    Esas voces pletóricas pertenecían a Bouddi, emocionado al ver al hombre con gabardina. Johnson no entendía nada. Pero empezaba a encajar las piezas que le faltaban al puzzle que había en su mente. Recordaba que había salido fuera de la cabaña-comedor en busca de Lachlan. Que este le había hecho una sucia jugarreta y que se la iba a hacer también a Bouddi. Que estaba ahí fuera, agarrándose donde podía para que el ciclón no lo arrastrara lejos de allí. Y ya no se acordaba de nada más. ¿Cómo había podido volver a la cabaña? Bouddi le acababa de dar la respuesta. 


    -         Capataz, - volvió a tomar la palabra el hombre con gabardina, - el ciclón ha perdido mucha de la fuerza que tenía. Bajo mi humilde opinión, es el momento ideal para salir de la finca. He visto la cabaña por fuera, y no creo que aguante otra sacudida. 


    Johnson se quedó pensativo. Tenía miedo de salir de nuevo fuera. Pero si lo que decía ese nuevo jornalero era cierto, la mejor opción era escapar cuanto antes de la cabaña. Resguardarse a tiempo en otro lugar más seguro. Miró a sus trabajadores, todos expectantes por lo que fuera a decir. 


    -         Compañeros… Según me acaban de comunicar, el ciclón ha perdido fuerza y podemos salir fuera. 


    -         ¿Ha perdido fuerza? -, preguntaba una jornalera. - ¿Y se sabe cuándo la recuperará?


    -         Eso nadie lo sabe. Pero podemos aprovechar esta tregua para salir de aquí e irnos a nuestras casas. 


    -         ¿Y no estaremos aquí más seguros hasta que el ciclón pase del todo? -, preguntó un jornalero. 


    -         Al contrario, compañero. Es una cabaña vieja, y si el ciclón vuelve a apretar con intensidad, no aguantará mucho tiempo de pie. Y eso sería fatal para nosotros. 


    Los jornaleros hablaban entre ellos sobre qué hacer. Había muchos que no lo tenían nada claro. Y menos claro lo iban a tener cuando Lachlan logró reponerse del puñetazo recibido. Se puso en pie y alzó la voz. 


    -         ¡Os están engañando! ¡Quieren acabar con todos nosotros! 


    -         Lachlan, no digas más gilipolleces y cállate. 


    -         No, capataz, no voy a callarme. ¿Que el ciclón ha perdido fuerza? ¡Eso es mentira! 


    -         ¡He dicho que te calles!


    -         ¡Si queréis seguir viendo a vuestros padres, a vuestros hijos, a vuestros nietos, quedaros en la cabaña!


    El murmullo de los presentes era mayor. Bouddi, al lado de su buen amigo Liam, miraba nervioso a todas partes. Miraba al capataz Johnson. Miraba al hombre con gabardina. Miraba a Lachlan. Miraba al resto de jornaleros hablar entre ellos. 


    -         Bouddi, ¿te encuentras bien?


    -         Estoy bien, Liam. ¿Qué vamos a hacer?


    -         No lo sé, tío. No sé qué es mejor. 


    -         Yo quiero estar con mis padres, Liam. No quiero estar más aquí encerrado. Quiero estar con mis padres. 


    -         Lo estarás, amigo. Muy pronto estarás con ellos. 


    En medio del incesante murmullo de los jornaleros, Johnson pidió que se guardara silencio. Cuando todos callaron, el capataz volvió a tomar la palabra. 


    -         Tenemos dos opciones: o quedarnos dentro de la cabaña o salir de aquí. Que cada uno haga lo que quiera. 


    -         Yo lo tengo muy claro, capataz, - le replicó Lachlan. – No voy a moverme de esta cabaña hasta que el ciclón se haya ido del todo. 


    Johnson le miró muy furioso, deseando darle una buena paliza allí mismo a aquel niñato prepotente. No era el momento. Ya más tarde ajustaría cuentas con la familia de Lachlan sobre su futuro como jornalero en la finca. Observó a sus trabajadores, que volvieron a hablar entre ellos. Los veía con muchas dudas. Se les notaba en sus caras el no saber qué hacer. Cuál era la opción más correcta. Tampoco él sabía muy bien qué hacer. Si guiarse por lo que le había dicho ese nuevo jornalero con gabardina o mantenerse protegido en la cabaña-comedor, que hasta el momento había resistido al ciclón. 


    -         ¿No quiere irse, capataz? -, le preguntó con malicia Lachlan. – Puede irse el primero, tiene ahí la puerta. ¡Márchese ahora que no hay peligro! 


    Johnson se resistía a moverse. Un sudor frío le empezó a recorrer por la frente. Miró hasta la puerta cerrada de la cabaña. No estaba tan lejos de ella. Unos pocos pasos y ya estaría fuera. Le parecía fácil y muy difícil a la vez. 


    -         Yo seré el primero en irme.


    La persona que habló fue el supuesto jornalero con gabardina. Sin decir nada más, dio media vuelta y decidido se dirigió hasta la puerta. La entreabrió y se fue, cerrándola cuando se perdió de vista. Los jornaleros se quedaron paralizados, mirando hacia la puerta. Esperando que de un momento a otro se volviera a abrir, apareciendo el jornalero arrepentido por su decisión. No se abrió. El hombre con gabardina no regresó. 


    Una jornalera, de unos veintitantos años, dio un paso al frente. Tenía los ojos llorosos. Miraba como hipnotizada hacia la puerta. 


    -         Tengo un bebé con diez meses de vida. Quiero estar con él. Quiero ir con él. 


    Caminó despacio hasta la puerta, con su mirada fija en ella sin parpadear, como si se mantuviera bajo los efectos de una hipnosis. Abrió la puerta con toda la tranquilidad del mundo. Y se fue. 


    -         Mis padres son mayores y están enfermos. Me necesitan. 


    -         Yo necesito estar con mi mujer. 


    -         Mis hijos me estarán esperando. Tengo que ir con ellos. 


    Varios jornaleros dieron un paso al frente mientras exponían un motivo emocional para abandonar la cabaña. Varios de ellos estaban decididos a salir fuera. Y a esos varios se le unió la mayoría. 


    -         ¡Os están comiendo la cabeza, estúpidos! -, gritaba Lachlan molesto porque sus compañeros le estaban dando la espalda. - ¡Vais a morir todos ahí fuera!


    Ninguno le hizo caso. Fueron saliendo de uno en uno, en fila como si fueran alumnos de un colegio. Eran muchos los jornaleros que deseaban salir de la cabaña. Que deseaban estar con sus seres queridos en aquellos momentos tan duros que estaban viviendo con el ciclón. Cuando el último jornalero que se marchó cerró la puerta, muy pocos eran los que se mantenían en el interior de la cabaña. Los que aún no se habían ido eran Johnson, Bouddi, Liam, Lachlan, sus dos camaradas y el jornalero rebelde. Se miraban unos a otros, sin saber qué iban a hacer. La gran mayoría de los jornaleros se habían marchado. Ninguno de ellos había regresado. Ninguno se había echado para atrás en su decisión. Lo que sucediera de puertas de la cabaña para afuera era un angustioso misterio para los que seguían allí dentro. 


    -         Yo también me voy. 


    El jornalero rebelde fue el siguiente en dar el paso al frente. No miró a ninguno de sus compañeros. Sólo a la puerta. Se encaminó hasta ella, la abrió y desapareció. Volvió a cerrar tras su marcha. 


    -         ¡De puta madre! ¡Os podéis ir todos a tomar por culo! -, siguió gritando Lachlan. - ¡Seguro que muchos de esos que se han ido no los veremos más trabajando en la finca! ¡Muchos acabarán en un puto cementerio! 


    -         Yo también me piro. 


    Lachlan se quedó pasmado al oír eso de uno de sus fieles camaradas. No se lo terminaba de creer.  


    -         Me estás vacilando, ¿verdad, tío?


    -         No, Lachlan. No es una broma. 


    -         Y yo también me piro -, dijo el segundo de los camaradas. 


    -         ¿Estáis zumbados? ¿De verdad que tenéis tantas ganas de morir?


    Los dos amigos de Lachlan no siguieron hablando con él. Se fueron para la puerta y los dos salieron de la cabaña. Seguían quedando dentro el capataz, Bouddi, Liam y el propio Lachlan. Este último observó a sus tres acompañantes. 


    -         ¿Quién es el siguiente en querer morir? -, les preguntó. 


    Nadie se decidía en ser el siguiente en salir. Se miraban unos a otros, con inquietud. 


    -         Vámonos, Bouddi. 


    Liam le puso su mano en el hombro a su amigo. Bouddi tenía la mirada temblorosa. Sus dedos estaban entrelazados unos con otros, sin parar de moverlos. 


    -         Mis padres vendrán a por mí. Saben que estoy aquí y vendrán a por mí. 


    -         Yo te puedo llevar con tus padres. 


    -         No, Liam, ellos van a venir aquí. No puedo irme hasta que vengan ellos. Siempre vienen a por mí. 


    -         Está bien. Cuídate mucho, ¿vale? Y recuerda que me debes tres latas de Coca Cola. Cuídese usted también, capataz. 


    Al único que no le habló fue a Lachlan, al que Liam ignoró por completo. Le dio un fuerte abrazo a Bouddi, susurrándole al oído que muy pronto se volverían a ver. Se fue para la puerta con pasos inseguros. La abrió y la cerró cuando salió de la cabaña. En su interior ya sólo quedaban tres jornaleros de los más de ochenta que eran en total. 


    -         Al final la cabaña es para mí solo. Cerrad la puerta cuando os vayáis. 


    -         Yo no me voy a ir, Lachlan. Si Bouddi se queda, yo también me quedo. 


    -         No, señor capataz, usted tiene que irse. Tiene familia y tiene que irse con ella. Y tienen que curarle esa herida que le sangra. 


    -         Me voy si te vienes conmigo, Bouddi. 


    -         No, señor capataz. Tengo que esperar aquí a mis padres. Mis padres siempre vienen a recogerme. No puedo irme sin ellos. 


    Johnson sabía que no lo iba a convencer. Si Bouddi se empeñaba en que no se iba a ir, es que no se iba a ir dijera lo que le dijera. La idea de dejarlo solo con Lachlan no le gustaba nada. Pero como bien había dicho el joven, él también tenía familia. Mujer y dos hijos. Y deseaba con locura poder verlos y comprobar que estaban todos bien, ya que le había sido imposible comunicarse con su mujer por teléfono. El ciclón había dejado los teléfonos móviles incomunicados. 


    Johnson se acercó a Bouddi y le dio otro abrazo que el joven le devolvió. Después se quedó mirando fijamente a Lachlan. 


    -         Ten mucho cuidado con lo que le haces. O me encargaré personalmente de que te hundas en la peor de las mierdas. 


    Lachlan no le respondió y le desvió la mirada. El capataz se fue para la puerta, la abrió, miró y sonrió una última vez a Bouddi y se marchó. La puerta se cerró y dejó a sólo dos jornaleros dentro de la cabaña. Lachlan comenzó a reírse descontroladamente. 


    -         ¡No me puedo creer que me haya quedado solo en la cabaña con el tonto de la finca! 


    De pronto, la puerta de la cabaña se abrió de golpe. Dos hombres desconocidos vestidos con gabardina negra entraron y se fueron directos para Lachlan. Lo agarraron y lo arrastraron hasta la puerta que se había quedado abierta. 


    -         ¡Dejadme! ¡No quiero irme de aquí! -, gritaba Lachlan mientras forcejeaba para liberarse sin éxito de las manos que lo sujetaban. - ¿Quién coño sois vosotros?


    Los dos hombres con gabardina salieron de la cabaña junto a Lachlan. Un tercer hombre con gabardina negra entró en la cabaña y cerró la puerta. Era el mismo hombre que había estado antes con ellos. El supuesto nuevo jornalero que le había propuesto al capataz Johnson que se marcharan todos de la finca. Miró a Bouddi y le sonrió. 


    -         Por fin solos, mi querido Bouddi. 
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    En el altar, había un hombre de piel blanca. Vestía con una gabardina de color negro, del mismo color que sus pantalones y sus zapatos. Del mismo color era también el sombrero de ala ancha que tenía puesto. Era el mismo hombre que Wamba había visto entrar en la iglesia cuando él vino a despedirse del cura y del sacristán. Con la diferencia de que ahora no llevaba puestas las gafas de sol. Su mirada penetrante estaba posada en aquel joven. 


    -         Perdón. Estaba buscando al padre Moukassa y al sacristán Marcel -, le dijo Wamba disculpándose por haber entrado sin permiso en la sacristía. 


    -         El padre Moukassa y el sacristán Marcel ya no están aquí -, le dijo el hombre blanco con gabardina. Después, sonrió de manera enigmática. – Pero estoy yo. 


    -         Venía para decirles que la lava del volcán ya había llegado a la ciudad. Quería convencerles para que se fueran de la iglesia. 


    -         Ya se fueron. Sabían lo de la lava del volcán. Yo también lo sé. 


    -         Y usted… ¿no se va a ir de la iglesia?


    -         Por supuesto. Tenía que resolver unos asuntos pendientes que tenía con el padre Moukassa. Enseguida me marcharé. 


    -         Vale. Pues… mucho gusto en conocerle. 


    El joven pasó por delante del altar agachando la cabeza. Le provocó escalofríos el mantener la mirada mientras hablaba con aquel hombre blanco con gabardina. No le causaba muy buena impresión y le extrañaba que el cura y el sacristán se fueran de la iglesia y se quedara aquel extraño solo. Sabiendo además que la lava del Nyiragongo estaba entrando en Goma. De todas formas no deseaba hacerle más preguntas. Deseaba salir cuanto antes de la iglesia y llegar a la furgoneta para que su padre no se enfadara por su tardanza. 


    Estaba a punto de alcanzar la puerta cuando el extraño hombre blanco dijo algo que hizo que le frenara sus pasos. 


    -         Igualmente, encantado de conocerte. Wamba. 


    Lo que hizo que se parara fue el escuchar su nombre en una persona desconocida, una persona que no conocía de nada y que nunca había visto en su vida. O eso creía Wamba. Se giró y miró hasta el altar. Allí seguía el hombre de la gabardina, mirándolo también a él. 


    -         ¿Cómo sabe mi nombre?


    -         El padre Moukassa me había hablado mucho de ti. Tú nunca me has visto, pero yo a ti sí. Y tenía razón con lo que me dijo. Cantas como los ángeles. 


    Wamba se quedó maravillado con aquel piropo que le habían echado por su forma de cantar. Y más maravillado aún se quedó con lo que el extraño hombre blanco le dijo a continuación. 


    -         ¿Te gustaría venir a América conmigo? Tienes una voz prodigiosa y puedo hacer de ti que seas uno de los mejores cantantes del mundo. Uno de los mejores cantantes de todos los tiempos. 


    -         Yo… - Al principio no le salían las palabras. Se sentía abrumado por lo que le acababan de decir. – Le agradezco sus elogios, pero yo… ahora… 


    Oyó en ese momento que el familiar claxon de la furgoneta de su padre lo llamaba con insistencia. Seguro que ya había superado los cinco minutos que Étienne le había permitido para que entrara en la parroquia. Se había entretenido demasiado con el hombre de la gabardina. 


    -         Tengo que irme. ¡Adiós y gracias! 


    Abrió la puerta de la iglesia y salió corriendo. Su padre lo esperaba con el semblante serio sentando al volante de la furgoneta, con la ventanilla bajada. Tenía claro que el que se retrasara no le había gustado nada. Dio la vuelta a la furgoneta, abrió la puerta del copiloto y se sentó en su asiento. Nada más sentarse, Étienne lo fulminó con la mirada. 


    -         ¿Qué te dije, Wamba?


    -         Perdón, papá, me entretuve hablando con… 


    -         ¿Qué te dije?


    -         Cinco minutos como máximo. 


    -         Me lo prometiste. Y has faltado a tu palabra. 


    -         Lo sé, papá, pero hay un hombre que… 


    -         No me des más excusas, por favor. Dijimos cinco minutos. Me lo prometiste. Y has estado ahí dentro más de diez minutos. Doce para ser exactos. Nos estamos jugando la vida, Wamba. Tú, yo, tus hermanos pequeños, todos los que estamos aquí. Cada minuto cuenta para alejarnos de la lava. Grábatelo bien en la cabeza. 


    Wamba guardó silencio y bajó la cabeza. Sabía que no debía replicarle más a su padre. Llevaba toda la razón. Había faltado a su palabra. Le había desobedecido. Lo mejor era callar y aprender la lección para que no volviera a defraudarle. 


    Étienne puso en marcha la furgoneta, que había dejado parada mientras su hijo estaba dentro de la iglesia. Su tremendo enfado se mantenía visible en su cara. Antes de que el vehículo se moviera de donde estaba aparcado, todos sus ocupantes se estremecieron cuando oyeron el grito desgarrador de la mujer embarazada. Tanto el vulcanólogo como Wamba miraron asustados a la parte de atrás. Después del grito, la mujer embarazada, que había despertado de su desmayo en ese preciso instante, no paraba de decir que no podía aguantar más. Que ya venía, que ya venía. Su marido la agarraba de la mano y le acariciaba la frente. Su asombro delataba que no esperaba que ese mismo día fuera a ser padre. 


    -         Cariño, ¿estás segura? Todavía falta para que nazca.


    Su mujer asentía con la cabeza con movimientos rápidos de arriba abajo. Comenzó a sudar a mares. Y a resoplar con fuerza. 


    -         ¡Por favor, tiene que llevarnos a un hospital! -, le rogó el marido a Étienne. 


    -         El hospital más cercano nos pilla lejos de aquí. No sé si su mujer llegará a tiempo. 


    -         ¡Pero mi hija no puede nacer aquí, en una furgoneta!


    -         ¿Y qué quiere que haga? Además, no creo que puedan atenderla en ningún hospital de Goma. Los estarán desalojando antes de que llegue la lava. 


    El marido, nervioso, miraba a su mujer que continuaba resoplando y sudando a borbotones. 


    -         ¡Antes de que mi hija nazca en una furgoneta, prefiero que nazca en la iglesia! 


    -         ¿Está usted loco? -, le levantó la voz Étienne, más cabreado de lo que estaba antes. - ¡Si se quedan en la iglesia la lava los abrasará, a usted, a su mujer y a su futura hija! ¿Es eso lo que quiere?


    -         Dios nos protegerá. ¡Protegerá a nuestra pequeña, tengo fe! 


    El marido abrió la puerta trasera de la furgoneta. A pesar de que su mujer ya no se encontraba desmayada, no era nada fácil que una persona sola la pudiera llevar andando a un lado o a otro. La mujer salió despacio de la furgoneta, con la ayuda de su marido. Puso los dos pies en el suelo y se hubiera caído de no ser porque su marido la tenía bien sujeta. No tenía fuerzas para caminar. Las piernas le temblaban. 


    -         ¡Vamos, cariño! -, la animaba su marido. - ¡Tenemos que llegar a la iglesia, está aquí cerca! ¡Dios nos protegerá y bendecirá el nacimiento de nuestra hija! 


    La mujer embarazada dio un paso y de nuevo estuvo a punto de caer. Las piernas no dejaban de temblarle. No tenían fuerzas suficientes para sostenerla a ella y al bebé que llevaba en su vientre abultado. 


    Los ocupantes de la furgoneta no dejaban de mirar preocupados la escena de aquel matrimonio. Étienne tenía el vehículo puesto en marcha, pero no había pisado aún el acelerador. Wamba sentía por dentro que su padre se enfadaría mucho más con él. Porque tenía claro que no podía quedarse allí sentado, como si no pasara nada. El matrimonio necesitaba ayuda. Y él se la iba a ofrecer, aunque le cayera una bronca mayor. Abrió la puerta del copiloto y dio un salto hacia fuera. 


    -         ¡Wamba, no!


    No le hizo caso a su padre y corrió hasta donde estaban la mujer embarazada y su marido. Se colocó al otro lado de la mujer, y entre el marido y él pudieron avanzar con ella lentamente hasta la iglesia. Wamba no volvió la cabeza para mirar a la furgoneta. Le dolería ver el rostro de enfado de su padre. Y le dolería porque no le comprendía. No entendía que aquello no lo hacía para verle enfadado. Lo hacía por humanidad. Porque así le educaron él y su madre, para que ayudara siempre a los más necesitados. 


    Finalmente lograron llegar hasta la puerta de la iglesia. Wamba abrió la puerta para que pasaran la mujer embarazada y su marido. Cuando el matrimonio entró, en ese instante, sí miró hacia la furgoneta. Miró directamente a su padre. Para su sorpresa, la cara de Étienne no reflejaba el enfado que esperaba. Parecía emocionado, con una media sonrisa en su rostro. Su hijo mayor le sonrió. Y entró en la iglesia. 


    Volvió al lado de la mujer embarazada. Su marido le había dicho a Wamba que la llevarían hasta el altar. Poco a poco fueron hasta allí. El joven visualizó el altar mientras caminaba junto a la mujer embarazada. Allí no estaba ya el extraño hombre blanco con gabardina que tan bien le conocía. Llegaron al altar y subieron los tres escalones para situarse justo en el centro. Tumbaron a la mujer con el mayor de los cuidados. 


    -         Quédate a su lado, agárrala de la mano -, le rogó el marido a Wamba. – Todo irá bien, con la ayuda de Dios. 


    Wamba hizo tal como le había dicho el marido de la mujer. Él le dio un largo y emotivo beso en la frente y se situó a los pies de ella, oculto tras la falda de su vestido de flores estampadas. La mujer embarazada lanzó un grito que retumbó en la iglesia como un trueno. Resoplaba más y más. El sudor en su rostro también iba a más. Miró a los ojos al joven al que le agarraba la mano con fuerza y que no sabía quién era. Wamba le sonrió. Y sin que él mismo lo esperara, le empezó a cantar. 


    “A veces estas paredes parecen derrumbarse sobre mí; cuando miro tus ojos, me siento viva; a veces decimos palabras que no significan nada; pero cuando me abrazas fuerte, me siento viva”. 


    A la vez que Wamba le cantaba dulcemente a la mujer la canción “Blue” que Beyoncé le había dedicado a su hija, el sonido de una radio llegó desde el interior de la sacristía. Se escuchaba la voz de un locutor dando un boletín informativo. 


    “…repetimos, la lava del volcán ya se ha adentrado en Goma y está quemándolo todo a su paso con una rapidez jamás vista para los expertos. Recomendamos que las personas que todavía no hayan salido de la ciudad, lo hagan ya sin demora. Porque mucho antes de lo que esperábamos, los ríos de fuego tomarán posesión de toda la ciudad congoleña, quemándolo y destruyéndolo todo…” 


    -         ¡Vamos, cariño! ¡Empuja!


    La mujer agarraba con más fuerza la mano de Wamba y volvía a gritar atronadoramente. Y volvía a resoplar. El joven seguía cantándole sin percatarse del sonido de la radio. 


    “Haz que esto dure para siempre; vamos, cariño, aférrate a mí, aférrate a mí; tú y yo, juntas; tenemos que resistir, tengo que resistir, tienes que resistir, tienes que aferrarte a mí”. 


    -         ¡Venga, amor mío, que ya viene!


    Wamba dejó de cantar cuando vio que se acercaba hasta el altar su padre. Étienne se agachó a su lado, ante la sorpresa y la alegría de su hijo. 


    -         Papá… Pensaba que os habíais marchado. 


    -         La niñera se ha llevado la furgoneta con tus hermanos. La lava va a llegar pronto a la iglesia. He decidido quedarme a tu lado. Juntos saldremos adelante. 


    Muy emocionado, Wamba agarró con su mano que tenía libre la mano de su padre. Se sonrieron mutuamente. 


    -         ¡Ya está aquí, ya está aquí! ¡Un último empujón, cariño!


    La mujer gritó con más brío. Wamba no le soltaba la mano. Étienne le secaba con un pañuelo el sudor de la frente. De fondo, la voz del locutor de la radio llegando desde la sacristía. 


    “… cojan lo justo y necesario y salgan cuanto antes de la ciudad. Repetimos, la lava del volcán Nyiragongo está adentrándose en Goma con una rapidez pasmosa. Una parte de la ciudad está ya bajo los dominios de la lava y muy pronto lo estará la ciudad entera”. 


    La voz del locutor de la radio se silenció. Se silenció cuando el llanto de un bebé se escuchó por cada rincón de la iglesia. Delante de las imágenes de Jesucristo y de la Virgen María, el marido se puso de pie en el altar. Tenía en sus brazos a su hija recién nacida. Se acercó a su mujer y emocionado le tendió a la niña en sus brazos entre lágrimas de felicidad. La madre de la bebé también lloraba de felicidad, mirando la cara tan redondita y morenita que tenía su hermosa criatura. 


    -         ¿Quieres darle la bienvenida al mundo a Lisette? -, le preguntó la mujer a Wamba, que se quedó sin saber qué responder. 


    La mujer no esperó a que le respondiera y le acercó a sus brazos a la bebé. Wamba cogió a la niña, y nada más cogerla, dejó de llorar. 


    -         Le caes bien -, le dijo Étienne, también visiblemente emocionado. 


    La acurrucó en sus brazos y le dio un beso en su cabecita poblada de pelo. 


    -         Bienvenida al mundo, Lisette. Eres una niña muy guapa con un nombre precioso. 


    El eco potente de unos pasos retumbó en las paredes de la iglesia. Wamba desvió su mirada de la niña recién nacida a la sacristía. De la sacristía salía en esos momentos el extraño hombre blanco con gabardina. Se quedó mirando solamente al joven que sostenía a la bebé. 


    -         Hola de nuevo, Wamba. Llegó la hora de que te vengas conmigo. 
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    El despertar



     


     


    Abril fue abriendo poco a poco los ojos. Se sentía como si hubiera estado horas y horas durmiendo sin parar. Como si hubiera dormido un día entero. Empezó a recordar los últimos momentos vividos antes de que se quedara profundamente dormida. El hospital Virgen Macarena, en su Sevilla natal. Sebastián, misionero y paciente de Zátanos. La terrible muerte del enfermero madurito. El misterioso hombre con gabardina y sombrero de ala ancha que la perseguía. Que la persiguió hasta el vestuario. A pesar de que vio cómo los agentes de seguridad se lo llevaban detenido, había logrado escapar y regresar a por ella. Y hasta ahí, la joven enfermera ya no recordaba nada más. 


    Una fuerte punzada en la pierna le despertó. Connor Craig se echó las manos a la maltrecha pierna izquierda. Le dolía bastante menos que antes, pero todavía sentía un poco de dolor. Recordó ese antes. Recordaba que el director y que la maquilladora lo llevaban en la camilla hasta una gasolinera. Hasta la camioneta del dueño de la gasolinera. Tommy le había robado el bisturí a Emily y se lo había puesto en el cuello. En ese instante, llegó una nueva ambulancia. De aquella ambulancia se bajó el hombre de la gabardina. Cogió la camilla con el famoso actor y la introdujo dentro de la ambulancia. Recordaba su mirada de auténtico miedo. Antes de que cerrara las puertas de la ambulancia, le dio tiempo a ver que Emily se había deshecho del director y le había arrebatado el bisturí. Las puertas de la ambulancia se cerraron con esa última imagen para Connor y luego todo se quedó oscuro. La oscuridad lo había llevado hasta ese justo momento en que había despertado. 


    Kiran despertó sobresaltada. ¿Qué había sucedido? ¿Estaba muerta? Recuerda encontrarse sola en el chalet de los padres de su prometido. Los padres de Samir no estaban. Tampoco estaban sus padres. Ni las sirvientas. No había nadie. Había dejado de llover. El lujoso coche azul. Estaba allí, otra vez, frente al chalet. Del coche se había bajado uno de los misteriosos y desconocidos hombres de gabardina. La había descubierto. Venía a por ella. Eso hizo que se apartara de la ventana por la que lo observaba… y que otro hombre con gabardina la estuviera esperando detrás suya. Sorprendida y asustada a la vez, se le escurrió de la mano el cuchillo que sujetaba. Lo oyó caer al suelo. Ese sonido era lo último que recordaba hasta que ahora había vuelto a abrir los ojos. 


    ¿Estaba ya en casa? ¿Se encontraba ya junto a sus padres? Era lo que el hombre de la gabardina le había prometido a Bouddi cuando se quedaron a solas en la cabaña-comedor. Que traería a sus padres hasta la finca para que estuvieran con él y juntos pudieran regresar a casa. Se le acercó y le estrechó la mano. Le dijo que era un gran trabajador y muy buen chico. A Bouddi le gustó que le dijeran eso. Siempre le ponía muy contento que hablaran bien de él. Recuerda que el hombre de la gabardina le ofreció beber agua de una botella pequeña. Estaba sediento, y Bouddi bebió un buen trago sin dudarlo. Sus recuerdos terminaban ahí, bebiendo de esa botella. 


    Al despertar, Wamba miró sus manos, pensando que la bebé estaba aún con él. Ya no la tenía. Recuerda el momento en la iglesia. El extraño hombre blanco con gabardina le había pedido que dejara a la niña recién nacida con sus padres. Que se tenía que ir con él, sólo él, a no sabía dónde. No recordaba que le hubiera dicho qué lugar era exactamente. ¿Sería a América, como le había comentado la primera vez que hablaron? ¿Lo llevaría a América para poder hacer de él un gran cantante? Pero Wamba se opuso. No quería irse de la iglesia sin su padre y sin el matrimonio con su bebé. Entonces la iglesia se empezó a llenar de humo. El último pensamiento que tuvo el joven fue que ese humo se debía a que la lava del volcán había llegado ya a la parroquia. El humo llegó hasta donde estaba Wamba en el altar, y ya no tuvo oportunidad de pensar más. 


    Abril se puso de pie. Observó a su alrededor, confusa. No estaba en su casa de Sevilla. Tampoco en el hospital Virgen Macarena. Ni en el vestuario femenino. Era una sala. Muy grande. Muy iluminada. Y no estaba sola. 


    Connor Craig se incorporó lentamente para quedarse sentado en el suelo. Temía ponerse de pie y que la pierna perjudicada le fallara. La visual que hizo de lo que le rodeaba le dijo que debía estar en un hospital. O algún sitio que hacía la labor de hospital. Era una sala gigantesca, llena de luz. Y había muchísima gente. Todos los afectados por el terrible terremoto que había azotado Santa Mónica, pensó. 


    Kiran se había quedado boquiabierta. La joven india había pasado de repente de estar en el chalet de los padres de Samir a una sala de grandes dimensiones, llena de luces que la iluminaban. Y llena de personas desconocidas. Allí no veía a sus padres ni a los padres de Samir. A nadie que ella conociera. Se estremeció. Pensó que aquellos hombres con gabardina la habían secuestrado. Que todos los que había allí también fueron secuestrados. 


    Bouddi miraba a todas partes, nervioso. No paraba de mover los dedos de las manos. Había mucha gente a su alrededor. Y por lo que veía, aquello no tenía pinta en absoluto de ser la cabaña-comedor de la finca Campbell. Era mucho más grande que la cabaña. Con mucha más luz. Intentó reconocer alguna cara conocida entre los que allí había. Al capataz Johnson, o a Liam, o a Lachlan, o a otro de los jornaleros que le resultara familiar. No conocía a nadie de los que allí veía. 


    Wamba levantó la cabeza para poder admirar las imágenes de Jesucristo y de la Virgen María en el altar de la iglesia. Las imágenes divinas ya no estaban. Ni él se encontraba en el altar. Ni lo que veía a su alrededor era la iglesia de Goma. Buscó a su padre. No estaba a su lado. Tampoco estaban la mujer embarazada, ni su marido, ni la pequeña Lisette. A su lado quien había era una chica más o menos de su edad que no conocía de nada. Una chica blanca. 


    Le habló a la chica en su idioma, en francés. Ella enarcó las cejas. Intuía que no conocía el idioma. La chica le respondió en inglés y Wamba la entendió. Se le daba muy bien el inglés. 


    -         Te hablaba en francés, sí, pero también sé hablar en inglés. Me llamo Wamba. Tú, ¿quién eres?


    -         Yo me llamo Abril. Soy española. ¿Tú eres de Francia?


    -         No. Soy africano, del Congo. ¿Cómo… cómo hemos llegado hasta aquí?


    -         Es la misma pregunta que yo me hago. 


    Buscando respuestas a la vorágine de preguntas que se le juntaban en su cabeza, Kiran se acercó a un joven muy atractivo que estaba sentado en el suelo. 


    -         ¿Quieres que te ayude a levantarte? 


    Connor Craig no supo qué decir. La joven le había hecho la pregunta en idioma hindi y no lo entendía. 


    -         ¿Sabes hablar en inglés? -, le preguntó el actor en su idioma. 


    Kiran asintió con la cabeza. 


    -         Sé hablar en inglés. Te preguntaba si puedo ayudarte a ponerte en pie. 


    -         Pues mira, ya que te ofreces, te lo agradecería. 


    Mientras Kiran le ayudaba a levantarse, Connor le preguntó que en qué idioma le había hablado antes. Kiran se presentó, le dijo su nombre y de dónde era. 


    -         ¿Y qué te ha traído hasta los Estados Unidos? -, le preguntó el actor, comprobando que podía mantenerse bien de pie a pesar de ese resquicio de dolor en la pierna. Todavía tenía echado su brazo en los hombros de Kiran, que lo miraba extrañada. 


    -         ¿Estamos en los Estados Unidos? 


    -         Esto es una especie de hospital, ¿no? Para atender a las víctimas del terremoto que ha habido en Santa Mónica. 


    -         No tengo ni idea de lo que me hablas. Yo estaba en Calcuta. Vivo en Calcuta, en la India. Unos extraños hombres con gabardina me perseguían y pensé… que me habían secuestrado. Como a todos los que estamos aquí. 


    -         ¿Has mencionado a unos hombres… con gabardina? -, se interesó Connor por esos misteriosos personajes. 


    Bouddi comenzó a caminar de un lado a otro de la gran sala. Miraba las caras de la gente por donde pasaba. Todos los que veía eran chicos jóvenes. Nombraba en voz alta al señor capataz Johnson, a Liam, a sus padres. No encontraba a ninguno de ellos. Se estaba poniendo cada vez más nervioso. Más asustado. Ninguno de sus compañeros jornaleros estaba allí. Los que allí había eran todos desconocidos. El lugar en el que ahora andaban sus pasos de manera atropellada también era desconocido. El conjunto de todo eso lo desbordó. Y se puso a gritar con fuerza. Y a llorar. Y a tirarse del pelo con las dos manos. 


    Abril se encontraba cerca cuando a Bouddi le dio ese ataque de histeria. Tanto ella como Wamba corrieron hacia el joven jornalero para calmarlo. 


    -         ¡El señor capataz Johnson no está! ¡Liam no está! ¡Mis padres no están!


    -         Ellos van a venir ahora, tranquilo -, le dijo la enfermera con tono sosegado. 


    -         ¿Van a venir, de verdad? ¿Van a venir todos?


    -         Por supuesto, seguro que no tardarán nada en estar todos aquí contigo -, le dijo Wamba usando el mismo tono tranquilizador de Abril. 


    -         No quiero que tarden en venir. ¡Tengo miedo! ¡Este sitio me da miedo!


    Connor Craig pudo soltarse de Kiran sin caerse. La pierna todavía le dolía, pero aun cojeando, podía caminar por sí solo. Miraba a todos los allí presentes. Chicos y chicas. Todos tendrían más o menos la misma edad, rondando la veintena. Había jóvenes de piel blanca, jóvenes de piel negra, jóvenes con rasgos asiáticos,… Cientos de jóvenes de todas las partes del mundo. Algunos estaban más asustados que otros. Pero absolutamente todos tenían reflejado el signo de interrogación en sus rostros. Todos se hacían las mismas e inquietantes preguntas que el actor de Hollywood y que la joven estudiante india. Cómo habían llegado hasta aquel lugar. Por qué habían llegado. Qué era ese lugar. Quiénes eran los misteriosos hombres con gabardina y sombrero de ala ancha. Y qué querían esos extraños hombres de ellos. 


    Kiran no se había despegado del lado de Connor y caminaba junto a él entre el bullicio de los que estaban en aquella sala. Vio que la sala estaba rodeada por varias puertas de acceso. Estaban cerradas. Se dirigió hasta una de ellas, ante la atenta mirada de Connor. La intentó abrir, pero al parecer estaba cerrada bajo llave. Hizo el intento con un par de puertas más. También estaban bien cerradas, sin que se pudieran abrir. Kiran volvió con el actor, más asustada de lo que ya lo estaba. 


    -         Nos tienen encerrados. Esto no me gusta nada. ¿Y si nos quieren matar?


    -         Si nos quisieran matar ya lo hubieran hecho, creo yo -, dijo Connor. – Quieren otra cosa de nosotros, pero no sé qué. 


    Bouddi se había quedado más relajado gracias a Abril y a Wamba. Estaban los tres juntos, cuando la enfermera abrió bien los ojos para comprobar si lo que veía en ese momento era real y no una alucinación. 


    -         ¡Oye! ¿Tú eres… Connor Craig? ¿El actor? -, le preguntó en inglés al joven que cojeando deambulaba sin rumbo fijo, acompañado de una chica india. 


    -         No, pero todos me dicen que me parezco mucho. 


    -         Es verdad -, se quedó mirándolo Wamba. – Si no eres el actor tienes que ser su hermano gemelo. ¡Os parecéis muchísimo!


    -         ¿Eres un actor de cine famoso? -, le preguntó Kiran con mucha curiosidad. - ¿De verdad lo eres? 


    -         Está bien, sí, lo soy, pero os lo pido por favor, no se lo digáis a más nadie. Si alguien de aquí me pregunta decidle que soy amigo vuestro y que me llamo… -, pensó el nombre y se acordó de su papel en la película de Tommy que estaba rodando. – Peter. No es el momento más oportuno para recibir a los fans. ¿Sabéis por qué estáis aquí? 


    -         Nadie lo sabe -, le respondió Abril.


    -         Hemos llegado hasta aquí, sin que nadie nos diga nada -, añadió Wamba. – Lo único que tenemos en común es al hombre de gabardina y con sombrero de ala ancha. 


    -         ¡El hombre de la gabardina me dijo que traería a mis padres! -, dijo Bouddi con voz estridente. - ¡Y no están, mis padres no están! ¡Me ha engañado! 


    Connor y Kiran coincidieron en lo del hombre de la gabardina. Aunque más bien eran los hombres de la gabardina, ya que quedaba claro que eran varios hombres los que vestían con esa misma indumentaria. Unos extraños hombres que estaban repartidos por distintos países de todo el mundo. 


    -         Parece como si formaran parte de una misma secta o de una organización secreta -, dijo la enfermera.


    -         Podría ser, pero… -, Kiran se detuvo y sintió un escalofrío antes de formular la siguiente pregunta. - ¿qué quiere esa secta de nosotros?


    De pronto, un ruido seco e inesperado hizo que más de uno de los jóvenes que había en la sala gritara asustado. El mismo ruido se repitió varias veces más. Venía procedente de las puertas cerradas que rodeaban la sala. Esas mismas puertas se fueron abriendo de una en una, ante las atentas y temerarias miradas de todos los chicos y chicas allí encerrados. Cuando todas las puertas de la sala quedaron abiertas, apareció por cada una de ellas un hombre que vestía con gabardina negra y sombrero de ala ancha del mismo color. 


    

  


  
     


    Miércoles, 22 de diciembre de 2021


    16:30 h.


    La reunión



     


     


    Los hombres de gabardina y sombrero de ala ancha informaron en inglés a todos los jóvenes de la sala que tenían que ir saliendo de ella. Con calma y sin que nadie hiciera una locura. Y guardando un completo silencio. Que tenían que seguirlos para llevarlos a otro lugar. Ninguno de los hombres de gabardina explicó en qué lugar concreto estaban y a qué lugar exacto los iban a llevar. 


    -         ¿Debemos fiarnos de ellos? -, preguntó Kiran. 


    -         Nos van a sacar de aquí, ya es una novedad en todo este embrollo, - le respondió Connor Craig. 


    -         Esperemos que donde nos lleven no sea un sitio peor -, argumentó Abril estremecida. 


    -         ¡No nos podemos ir! ¡Papá y mamá todavía no han venido! ¡No nos podemos ir sin ellos! -, protestó Bouddi. 


    -         Esos hombres nos van a llevar con tus padres -, le tranquilizó Wamba, diciéndole lo primero que se le pasó por la cabeza. – Pronto estarás con ellos. 


    Sus palabras tuvieron efecto y Bouddi se relajó. Los primeros jóvenes empezaron a salir de la sala de manera ordenada. Ninguno se atrevía a preguntarles nada a los hombres de gabardina, cuando pasaban por sus lados. El miedo era mayor que la curiosidad. Fueron saliendo a un amplio pasillo, también iluminado. Uno de los hombres de gabardina les comunicó que tenían que seguirle por el pasillo. En fila y volvió a repetir en el idioma inglés que en todo momento se guardara la calma y el silencio. La fila de jóvenes se puso en marcha, caminando a lo largo de un pasillo que parecía no tener fin. Connor y Wamba fueron los últimos en salir de la sala, quedándose totalmente vacía. 


    Transcurridos apenas un par de minutos, el hombre de gabardina que encabezaba la fila de jóvenes se detuvo. Mostrando a los que le seguían su palma de la mano en alto como señal de detención, los jóvenes le obedecieron y se pararon todos. A la izquierda de donde se había detenido el hombre de gabardina había una puerta cerrada. Este la abrió y ordenó con voz autoritaria a los jóvenes que tenían que entrar todos allí. De uno en uno, con calma y en silencio. El mismo mensaje fue anunciado por los demás hombres de gabardina que iban repartidos a lo largo de la fila de jóvenes. Los chicos y chicas se miraban confusos y atemorizados entre ellos. Por supuesto, nadie se atrevía a abrir la boca. 


    Fueron atravesando uno a uno esa puerta que les había señalado el hombre de gabardina. La fila de jóvenes se fue reduciendo en el pasillo, entrando todos por aquella puerta. Los últimos en llegar a la puerta y pasar por ella fueron Abril, Kiran, Bouddi, Connor y Wamba, por ese orden. 


    Cuando entró la enfermera, se encontró en lo que parecía ser una sala de cine. Las luces encendidas en su interior la tenían bien iluminada. Estaba llena de butacas de color rojo para el público, que eran todos esos jóvenes que iban tomando asiento. Enfrente, había una pantalla de grandes dimensiones, en blanco. Nada más entrar, la recibió otro hombre de gabardina que la invitó amablemente a que se sentara en una de las butacas. Lo mismo les dijeron a los cuatro jóvenes que quedaban por entrar. Abril esperó a que entraran para sentarse los cinco juntos. Localizaron cinco butacas libres cerca de la pantalla y allí fueron a sentarse. Fueron los últimos jóvenes en tomar asiento. El resto ya se encontraba acomodado en sus respectivas butacas. En la sala no se oía ni respirar. Todos expectantes por conocer qué hacían allí. Qué les esperaba ahora. 


    La puerta por la que entraron se cerró. Las luces de la sala se apagaron, dejándola en una oscuridad aterradora. Hubo murmullos de varios jóvenes inquietos en sus butacas. No veían nada, sólo oscuridad. De pronto, la luz volvió a la sala gracias a unas imágenes que empezaron a ser reproducidas en la gran pantalla. Las imágenes pertenecían al terrible terremoto que se había producido en Santa Mónica. Imágenes de la playa. Imágenes del monstruoso tsunami. Imágenes de heridos. Imágenes de personas llorando la muerte de sus seres queridos. Imágenes de los propios fallecidos. Connor Craig miraba a la pantalla conmocionado, con las lágrimas saltadas. 


    A esa catástrofe, le siguió el de las lluvias monzónicas en Calcuta. Imágenes de calles de la ciudad inundadas. Casas inundadas. Niños llorando porque el agua les llegaba casi hasta el cuello. Coches que eran arrastrados por la fuerza del agua. Personas que eran arrastradas de la misma manera por el agua. Personas rezándoles a los dioses hindúes mientras la torrencial lluvia no dejaba de caerles encima. La misma conmoción llenó el alma y el rostro de Kiran. 


    Las lluvias monzónicas de Calcuta dieron paso a las imágenes del volcán Nyiragongo en erupción, en la ciudad congoleña de Goma. Los ríos de fuego quemándolo todo a su paso por la ciudad. Parques, supermercados, colegios, viviendas,… Hospitales desalojados con personas que estaban muy enfermas. La imagen que más conmocionó a Wamba fue cuando vio que la lava del volcán había llegado hasta la iglesia. Recordó entre lágrimas a su padre, a sus hermanos pequeños, a su niñera, al padre Moukassa y al sacristán Marcel. 


    Bouddi vio a continuación en la pantalla imágenes del ciclón que azotaba duramente la ciudad australiana de Brisbane. Su ciudad. Vio árboles derribados. Los escombros de edificios que el ciclón había echado abajo. Bajo esos escombros, restos de personas fallecidas. Una mano. Una pierna. La cara ensangrentada de una mujer. Vio entre lágrimas imágenes de la finca Campbell, su lugar de trabajo. Las plantaciones de algodón, cacahuetes, cañas de azúcar y plátanos habían desaparecido a causa del ciclón. La cabaña-comedor ya no existía. En su lugar, sólo había ruinas. 


    Tras esto, imágenes de personas enfermas en hospitales. Niños que aparecían en un estado de salud muy triste. Niños desnutridos, esqueléticos. Niños llorando. Niños que con sus inocentes caras llenas de dolor, mirando directamente a los ojos de los allí presentes, eran capaces de atravesar el corazón de cualquier ser humano. El de Abril lo habían logrado atravesar, provocando las lágrimas en el rostro de la enfermera. 


    Más imágenes de un volcán en erupción en la isla de La Palma, en España; de una ola de calor que había dejado cientos de muertos en la Columbia Británica, en Canadá; de un tornado en Mayfield, en el estado americano de Kentucky, dejando también fallecidos; de un tifón que provocó cientos de muertos y heridos en la provincia de Bohol, en Filipinas; de otro terremoto con consecuencias mortales en la isla de Flores, en Indonesia; las últimas imágenes que salieron en la gran pantalla pertenecían a numerosas personas enfermas y fallecidas por Covid en Lima, Perú. 


    Cuando se dejaron de emitir imágenes, las luces de la sala se encendieron de nuevo. La pantalla se volvió a quedar en blanco. Todos los espectadores que ocupaban las butacas estaban muy emocionados tras ver las duras escenas reproducidas. Con los ojos llorosos. Imágenes que les eran muy familiares para todos aquellos jóvenes. Imágenes que ellos mismos habían vivido y sufrido en primera persona. 


    Uno de los hombres de gabardina abrió la puerta de la sala, la misma puerta por la que los jóvenes habían entrado. Por la puerta aparecieron un hombre y una mujer, ambos de mediana edad. Bien uniformados con elegantes trajes de color azul marino. Se adentraron en la sala y caminaron uno al lado del otro hasta zona de la gran pantalla. Se situaron justo en el centro, de frente a los jóvenes que les miraban todavía más confusos. El hombre fue el primero en tomar la palabra, dirigiéndose a los asistentes en el idioma inglés para que todos les entendieran. 


    -         Buenas tardes a todos. Mi nombre es Jasper Bennett. Mucho gusto en conoceros. Supongo que todos vosotros estáis deseando saber qué hacen aquí. Qué es este lugar. Por qué os perseguían esos hombres de gabardina y sombrero de ala ancha. 


    -         Estamos aquí reunidos en esta sala para aclararos todas vuestras dudas -, intervino la mujer. – Me llamo Maddie Stone, y mi compañero Jasper y yo os vamos a explicar el porqué os hemos traído hasta aquí, hasta este lugar. Hasta Houston. 


    

  


  
     


    Miércoles, 22 de diciembre de 2021


    17:15 h.


    El porqué de todo



     


     


    Murmullos y caras de sorpresa entre los jóvenes cuando oyeron que se encontraban en Houston, en los Estados Unidos. Maddie Stone continuó hablando. 


    -         Os ruego silencio en estos momentos. Por favor. Entiendo vuestra confusión, pero cuando nosotros terminemos de hablar os cederemos la palabra para que nos hagáis todas las preguntas que queráis. 


    El juvenil público asistente a aquella sala de cine guardó el silencio que la mujer rubia y elegantemente uniformada les había pedido. Cuando ese tenso silencio se hizo, Maddie le cedió la palabra a su compañero Jasper Bennett. El hombre atractivo y elegantemente uniformado se puso serio cuando le llegó su turno. 


    -         Gracias. Acabáis de ver en esta sala unas imágenes que no pertenecen a ninguna película. Aunque ya eso todos lo sabéis. Son imágenes de la realidad. De nuestra realidad. Que están pasando ahora mismo en todo el mundo. Nuevos virus más agresivos y mortales, terremotos, inundaciones, ciclones, erupciones volcánicas, olas de calor,… Todo ello producido por un motivo muy evidente. 


    -         El calentamiento global -, continuó Maddie. – Es el máximo responsable que estos fenómenos, que estas catástrofes se repitan cada vez con más asiduidad en todo el mundo. Hasta que llegue el día, que llegará, de que el mundo no pueda resistir más esos ataques… y todo se termine. 


    -         Como bien ha dado a entender mi compañera, nuestro planeta se encuentra gravemente herido. Mucho se ha intentado y se sigue intentando hacer para salvar la situación. Por desgracia, ya es demasiado tarde. Es tarde para nosotros y para todo lo que habita la Tierra. 


    -         Cuando pasen unos años, no sabemos exactamente si dentro de veinte, cuarenta, o cien años, el calentamiento global destruirá por completo este planeta. De eso estamos cien por cien seguros tanto yo, como mi compañero y como todos los compañeros que trabajamos en la NASA. 


    De nuevo los murmullos entre los jóvenes presentes cuando les mencionaron el nombre de la NASA. Jasper Bennett les rogó que volvieran a guardar silencio, antes de él poder continuar. 


    -         Efectivamente, el lugar donde os encontráis es uno de los centros que pertenecen a la NASA. En concreto estáis en el Centro Espacial Lyndon en Houston, Texas. Sé que habéis llegado hasta aquí desde distintas partes del mundo. Desde Europa, Asia, África, Oceanía, América,… De todos los continentes que pueblan el planeta. Y habéis llegado hasta aquí, hasta este centro espacial… para cumplir una misión. 


    -         La misión de salvar a la raza humana -, tomó Maddie su turno de palabra. – Todos vosotros estáis aquí por algo. Os llevamos observando en secreto durante mucho tiempo. A vosotros y a muchos más como vosotros. No os habréis dado cuenta, pero los hombres de gabardina llevan meses e incluso años que os vigilan en vuestro día a día. 


    -         Y lo que sabemos de todos vosotros es que sois un ejemplo a seguir como personas. Buenos, generosos, humildes, alegres, luchadores, tenéis empatía con los demás, sois optimistas,… no tenéis ninguna maldad y sí tenéis un gran corazón. Si la raza humana pudiera salvarse del fin del mundo, no os quepa la menor duda que merecería la pena por chicos como vosotros. 


    -         Nuestra idea, nuestro plan, es darle una segunda oportunidad a la raza humana antes de que llegue ese fin del mundo. ¿De qué manera, pensareis? De la manera que vais a ver a continuación. 


    Maddie Stone les señaló a los jóvenes a la gran pantalla, apartándose tanto ella como su compañero Jasper a un lado para que pudieran visualizarla lo mejor posible. Las luces de la sala se apagaron de nuevo. En la pantalla volvieron a aparecer unas imágenes. Eran de un planeta. A la gran mayoría de los jóvenes asistentes les pareció que se trataba del propio planeta Tierra. Eso le llegó a Jasper Bennett a sus oídos en forma de susurros. 


    -         No es el planeta Tierra como muchos de vosotros susurráis. Se trata del planeta Kepler-186f, llamado así al ser descubierto por nuestro telescopio espacial Kepler. Y por lo que hemos podido descubrir por los estudios que le hemos venido realizando desde que lo detectáramos allá por el año 2014, es que es un planeta muy similar a la Tierra. Como si fuera la hermana gemela de la Tierra. 


    Las luces de la sala se volvieron a encender y las imágenes de ese extraño planeta desaparecieron de la gran pantalla. Maddie y Jasper retornaron a su lugar en el centro de la pantalla en blanco y de la sala. Maddie continuó con el discurso que tenían preparado desde hacía tiempo. 


    -         Sabemos que es un planeta tan habitable para la vida humana como lo es la Tierra. Y en Kepler-186f es donde está la supervivencia del hombre. Si el ser humano tiene alguna posibilidad de sobrevivir al terrible e irremediable desenlace del calentamiento global, esa posibilidad sólo pasa por poder llegar hasta ese planeta que acabáis de ver. 


    -         Y por fin ya tenemos preparados los medios necesarios para poder llegar hasta Kepler-186f -, habló ahora Jasper Bennett. – Todos vosotros estáis aquí porque sois la segunda oportunidad de la raza humana para seguir existiendo. La mejor segunda oportunidad que podríamos tener. De vosotros depende la extinción o no del ser humano en un futuro no muy lejano. 


    

  


  
     


    Miércoles, 22 de diciembre de 2021


    17:45 h.


    Dudas 



     


     


    -         Ahora sí, tenéis el turno para que nos preguntéis todas vuestras dudas. Levantad la mano y se os cederá la palabra -, se dirigió Maddie Stone a los más de cien jóvenes que ocupaban las butacas de la sala. 


    -         Vuestras preguntas que sean en inglés, por favor, que ya sabemos que se os da muy bien -, añadió Jasper Bennett con una tímida sonrisa. 


    Todos esos jóvenes volvían a murmurar entre ellos, ahora asombrados por conocer toda la verdad. La increíble verdad, porque muchos de ellos todavía no la creían. Les costaba creer que alguien les dijera que eran los auténticos salvadores de la raza humana. Como si fueran los superhéroes de un cómic. 


    Varias manos empezaron a levantarse en la sala. Jasper fue mirándolas una a una. Señaló primero con el dedo a una joven con rasgos asiáticos y le asintió con la cabeza. 


    -         ¿Esto no es ninguna cámara oculta? Porque si es una broma no me parece de muy buen gusto. 


    -         No es en absoluto una broma -, le respondió Maddie a la joven asiática. – Todo lo que os hemos contando es la verdad. Sé que al principio cuesta mucho asimilarla, pero no hay nada de mentira en ella. 


    Jasper le cedió la palabra a continuación a un joven mulato de origen caribeño. 


    -         ¿En serio que estamos en la mismísima NASA? ¿No sois… un grupo sectario que os dedicáis a anunciar el fin del mundo? ¿Y que buscáis fieles a vuestra idea?


    -         A lo largo del día de hoy podréis ver con vuestros propios ojos nuestras instalaciones y os daréis cuenta de que esto es realmente la NASA y no una secta apocalíptica. 


    Jasper seguía encargándose de elegir a los jóvenes uno a uno para realizar sus preguntas, mientras era Maddie la encargada de responderlas. La siguiente en tomar la palabra era la enfermera Abril. 


    -         Sabemos de las muchas desgracias que están sucediendo en todo el mundo, pero… ese fin del mundo… ¿no se sabe exactamente cuándo podría ser? ¿Dentro de miles o millones de años tal vez?


    -         No lo sabemos con exactitud, pero sí te puedo garantizar que no será dentro de miles o millones de años. Será mucho antes. Ya lo estáis comprobando con esas desgracias que mencionas que suceden cada vez con más frecuencia a vuestro alrededor. 


    Abril terminó con su turno para que el actor Connor Craig hiciera su pregunta. 


    -         Han mencionado antes de que tienen los medios necesarios para poder llegar hasta ese planeta. Quisiera saber, y supongo que todos quisiéramos saber, cuáles son esos medios y si son realmente seguros. 


    -         Tenemos ya preparada una nave que será la que lleve a su tripulación hasta Kepler-186f. Con todas las garantías de la NASA para que ese largo viaje espacial se pueda realizar en perfectas condiciones. 


    Jasper le dio la oportunidad de hablar a la joven india Kiran, que al igual que el resto de sus acompañantes, no terminaba de salir de su asombro. 


    -         ¿Y por qué nosotros? ¿Sólo porque seamos… buenas personas tenemos el privilegio de sobrevivir? ¿Sin que tengamos que hacer nada más ni pagar un precio por ello?


    -         Este proyecto no tendrá ningún coste económico ni material para ninguno de vosotros. Queremos darle la segunda oportunidad a la raza humana con personas que den ejemplo de cómo tiene que ser la raza humana. No podemos empezar de cero con nuestra civilización dándoles la oportunidad que sobrevivan a delincuentes, mafiosos, asesinos, violadores, pirómanos, torturadores,… Porque nada bueno podría nacer de todo eso. 


    El siguiente en hacer su pregunta fue Bouddi, que llevaba tiempo con la mano levantada queriendo poder hablar. 


    -         ¿Y qué pasa con mi padre? ¿Y con mi madre? ¿Y con el señor capataz Johnson? ¿Y con Liam? ¿No están en la nave? 


    -         Por desgracia no tienen cabida todos. En la selección de candidatos, queríamos que además de buenas personas, fueran jóvenes. Para que así esa nueva civilización que llegue a Kepler-186f pueda… aumentar en el menor tiempo posible. Los seleccionados sois vosotros. Y nadie más. 


    -         ¡No es justo! ¡Mi padre tiene también derecho a viajar en la nave! ¡Y mi madre! ¡Y el señor capataz Johnson! ¡Y Liam! ¡Son buenas personas como yo!


    Entre Abril y Wamba sentaron en su butaca a Bouddi, que se había levantado furioso y gritándole a Maddie Stone. Cuando lo pudieron calmar, Wamba fue el siguiente en realizar su pregunta. 


    -         Y de ese nuevo planeta, Kepler-186f, ¿qué más se sabe? Si como afirmáis que es habitable… ¿podría estar ya habitado por… otros seres? ¿es un planeta desierto? ¿Hay garantías de que se pueda sobrevivir allí? 


    -         Garantías las hay porque como ya os hemos comentado antes, es un planeta gemelo al nuestro, de eso estamos seguros. ¿Si está desierto o habitado? Eso es imposible saberlo en estos momentos. Hasta que la nave no aterrice allí no lo sabremos. 


    -         Y de todo esto, ¿está informado todo el mundo? -, preguntó de nuevo Abril. 


    -         De momento no. Esta información sólo la conocen la NASA y la Casa Blanca. Y desde hoy vosotros. No queremos alarmar a todo el mundo, sería un grave error por nuestra parte. 


    -         ¿Y qué pasa con los animales del planeta? -, volvió a preguntar Wamba. - ¿Ellos no se podrán salvar?


    -         Ese proyecto lo tenemos pendiente para más adelante. Pero no nos hemos olvidado de ellos. 


    -         ¿Y todos los que estamos aquí… estamos obligados a abandonar nuestros hogares, nuestras vidas… para viajar en esa nave hasta un planeta desconocido? -, preguntó Connor después del joven congoleño. 


    -         No. Ninguno de vosotros está obligado ni vamos a obligar a nadie. Tenéis total libertad para elegir. Os dejaremos este día para que lo penséis con toda tranquilidad. Mañana sin falta me comunicareis vuestra decisión final. Pero recordad: de vosotros depende de que la raza humana pueda tener un futuro esperanzador. 


    

  


  
     


    Miércoles, 22 de diciembre de 2021


    18:30 h.


    La visita



     


     


    La ronda de preguntas había llegado a su fin. Jasper Bennett y Maddie Stone, tras aclarar las muchísimas dudas de los jóvenes, los invitó a todos a levantarse de sus butacas y a seguirlos para hacer un recorrido por el Centro Espacial Lyndon. Para que así comprobaran por ellos mismos que realmente se encontraban en un centro perteneciente a la NASA. 


    Salieron todos de la sala de cine y recorrieron un largo pasillo para salir al exterior. Llegaron a una amplia zona ajardinada donde pudieron leer un letrero bien grande que ponía en inglés “Centro Espacial Lyndon”. Al lado del nombre, se dibujaba el reconocible logotipo de la NASA. Al grupo le fue acompañando en todo momento varios hombres de gabardina. 


    Visitaron varios edificios que componían aquel enorme centro y que estaban todos numerados. Estuvieron en el Edificio 2, la oficina de asuntos públicos y producción de videos y audios; en el Edificio 4, destinado a las oficinas de astronautas y directores de vuelo; en el Edificio 5, donde estaba el simulador de la lanzadera espacial; en el Edificio 8, donde se encontraban archivos históricos de la NASA en forma de películas o fotografías; en el Edificio 30, que contenía el centro de control de las misiones. 


    Con cada edificio que visitaban, los jóvenes seleccionados fueron asimilando no sin salir todavía de su asombro que la historia que les habían contado Jasper y Maddie era más creíble de lo que esperaban. Y más asombrados se quedaron cuando visitaron el último edificio. El Edificio 9. Allí estaba la maravillosa y descomunal nave que viajaría hasta Kepler-186f. Los jóvenes alucinaron al verla, toda de color blanco. Parecía sacada de las películas de Star Wars, de cualquiera de los mejores relatos de la ciencia ficción. No era un platillo volante, como muchos de los jóvenes habían llegado a pensar. Tenía una forma más parecida a la de un avión, pero mucho más espaciosa y más impresionante que un simple avión. En los laterales de la nave y en sus dos alas, se podían ver el logo de la NASA y la bandera estadounidense. 


    Pudieron entrar en la nave en grupos reducidos y seguir asombrándose al verla por dentro. Todo radiaba de un blanco inmaculado al igual que su exterior. Tenía una sala recreativa, con mesa de ping-pong, billar, juegos de cartas,…; una sala comedor, con tres largas mesas rectangulares y sillas pegadas a ellas; otra sala con literas para dormir, donde perfectamente podían tener cabida los jóvenes allí citados; una amplia cocina que no le faltaba ningún detalle; otra sala que haría de despensa para almacenar y conservar los alimentos y medicamentos de todo tipo; baños masculinos y femeninos que no eran individuales, también amplios y resplandecientes; una zona de relax con comodísimos asientos con vistas además al infinito universo a través de circulares ventanas de cristal. 


    Cuando todos los grupos de jóvenes salieron del interior de la nave y permanecieron junto a ella, Maddie les reiteró el grandísimo esfuerzo que tanto la NASA como el gobierno estadounidense habían realizado para llevar a cabo aquel importantísimo proyecto. Todo con tal de que la especie humana subsistiera al fatídico calentamiento global. Al terminar Maddie de hablar, la joven india Kiran vio la posibilidad de realizar una nueva pregunta que se le quedó dentro cuando estaban en la sala de cine. Levantó la mano y Maddie le dio permiso para que hablara. 


    -         ¿Cuándo nos iríamos? En la nave, me refiero. 


    -         El viaje está previsto para inicios de este año 2022. Con casi toda seguridad para mediados o finales del mes de enero. Os dejaríamos pasar la Navidad con vuestras familias. 


    -         ¿Alguna pregunta más? -, preguntó Jasper a los jóvenes.- ¿O preferís ahora una buena cena? 


    No hubo más preguntas. La visita había llegado a su fin, anunció el atractivo hombre uniformado. Él y Maddie se despidieron, recordándoles a todos los jóvenes la importante cita del día siguiente cuando se volvieran a ver. Los hombres de gabardina instaron a los chicos y chicas a que les siguieran, siempre en orden y con calma. Del Edificio 9 del Centro Espacial Lyndon fueron hasta un espacioso comedor que estaba dentro de las mismas instalaciones de la NASA. Se fueron acomodando en mesas de diez personas y sin espera varios camareros les fueron sirviendo toda clase de bebidas que los jóvenes fueron pidiendo: refrescos, vino, cerveza, agua, zumos,… También pidieron todo tipo de comida: carne, pescado, marisco, pasta, ensaladas, pizzas, pollo, arroz,… Comidas típicas de todas las partes del mundo. Y no faltaron los postres: helados, tartas, flanes, fruta…, también muchos de ellos típicos de diferentes países y culturas. 


    En un momento de la cena, el joven mulato de origen caribeño levantó su copa de vino y brindó junto a otros chicos por el fantástico viaje espacial que les esperaba. Muchos de ellos ya estaban convencidos de que formarían parte de ese proyecto único en el mundo. 


    Al terminar la cena, los hombres de gabardina acompañaron a los jóvenes a otro edificio del centro. Era el edificio 12, al que llamaban el hotel. Tenía siete plantas. Todo muy limpio, ordenado y preparado para que sólo estuvieran ellos. Los hombres de gabardina fueron entregando las llaves de las habitaciones a la mitad de los jóvenes que allí había. Debían dormir por parejas. Abril había propuesto que Bouddi se podía quedar con ella y con Kiran, para que el joven australiano no tuviera que quedarse con alguien desconocido en otra habitación. Así estaría más tranquilo. Ninguno de los hombres de gabardina se opuso a ello. Wamba tendría el gran privilegio de poder dormir con el famoso actor Connor Craig, al que en más de una ocasión tuvo que nombrar como “Peter” durante la visita al centro para espantar a algunas fans que allí tenía. 


    Fueron subiendo por las escaleras y por los ascensores hasta sus respectivas habitaciones. Cuando ya no quedaba ningún joven en el recibidor del hotel, los hombres de gabardina se retiraron al exterior del edificio. 


    

  


  
     


    Miércoles, 22 de diciembre de 2021


    23:50 h.


    La elección



     


     


    Bouddi no tenía sueño. Había salido al balcón de la habitación. Estaba allí de pie, agarrado con sus manos a la barandilla. Hacía frío, pero no le importó. En los armarios de las habitaciones habían dejado pijamas calentitos y cómodas zapatillas. Bouddi no quiso cambiarse de ropa. Estaba a gusto con su camisa a cuadros y sus pantalones de jornalero. Miraba al horizonte, a la luna, a las estrellas que brillaban en el cielo oscuro. 


    -         Yo tampoco puedo dormir -, dijo Abril llegando al balcón. 


    La enfermera se sentó en una de las dos sillas que había junto a una pequeña mesa redonda. Ella sí se había puesto cómoda y abrigada con uno de aquellos cálidos pijamas. Intentó que Bouddi también se pusiera uno para que no pasara frío con la ropa que llevaba puesta. Pero no hubo manera y no insistió para no enfadarle todavía más. 


    -         Estoy aquí para que papá y mamá me vean. Y para que se vengan conmigo en la nave. 


    -         Ya te lo he dicho antes. Ellos no van a poder ir. No les van a dejar. 


    -         ¡No es justo, Abril! ¡Yo quiero montar en la nave pero quiero que vengan papá y mamá! ¡Y el señor capataz Johnson y Liam! 


    En ese instante, la enfermera se acordó también de sus padres. De toda su familia. Y hasta de su buen compañero enfermero Barrales. Todos ellos también se merecían viajar en la nave, pensó. La sacó de sus pensamientos la presencia de Kiran. La joven india, también en pijama y también despierta, se sentó en la silla del balcón que quedaba libre. 


    -         A mí no me importaría irme sola en esa nave -, dijo mirando primero a Bouddi y después a Abril. – Sin mis padres y sin el que iba a ser mi futuro marido. Mi vida en Calcuta es un infierno. 


    -         Tú… ¿tienes ya decidido lo que vas a hacer? -, le preguntó a Kiran su compañera de habitación. 


    -         Al principio no lo veía nada claro. Como todos, estábamos sin saber de qué iba todo esto. Pero después de lo que nos han hablado, de lo que hemos visto… Me estoy convenciendo cada vez más de que podría ser una buena idea. 


    -         ¿Y no te da miedo? 


    -         ¿Miedo? Abril, querida, yo vivo a diario con el miedo. Miedo por la tiranía de mis propios padres conmigo, miedo de mi prometido que es un maltratador y que me quiere como una esclava, miedo porque tus sueños te los tiren a la basura y no sepas qué va a ser de tu vida… Eso es sentir miedo. Subirme a esa nave no tiene nada que ver con el miedo que he vivido. 


    -         Abril, ¿tú también te vas a subir en la nave? -, le preguntó Bouddi. 


    La enfermera se quedó por unos segundos en silencio y pensativa. Miró a las estrellas que brillaban en la noche. 


    -         Yo no lo tengo claro todavía. No dudo de todo lo que nos han dicho, de que sea verdad lo del calentamiento global, porque se sabe que es verdad. Pero mi vida siempre ha estado unida a los más necesitados. A ayudar a las personas enfermas. Ya desde niña ayudaba a mi madre y a mis tías a cuidar de mi abuela que tenía Alzheimer. Y esas personas enfermas están aquí, en este planeta. Sinceramente no sé todavía qué hacer. 


    Los tres guardaron silencio y se quedaron un rato más en el balcón de aquella habitación de la cuarta planta del hotel. Mirando las relucientes estrellas del cielo. 


    En otra habitación del hotel, en la sexta planta, estaban Connor Craig y Wamba. Estaba cada uno tumbado en su cama individual. Los dos mirando al techo, con la luz de la habitación encendida. También sin poder dormir. 


    -         Ahora mismo eres la envidia de muchas chicas -, le dijo el actor al joven congoleño. 


    -         ¿Yo? ¿Por qué?


    -         Estás en una habitación a solas con el gran actor de Hollywood Connor Craig. Muchas se cambiarían por ti. ¿Qué piensas? 


    -         ¿Si me cambiaría por alguna chica?


    -         No. De todo esto que nos está pasando. 


    -         Todavía estoy en shock. Es… muy fuerte. Yo estaba en Goma, en el Congo, escapando junto a mi padre y mis hermanos pequeños de una erupción volcánica, teniendo en mis brazos a una preciosa niña recién nacida y de repente… aparezco en Houston y me dicen que soy un elegido para salvar a la especie humana de su extinción. Es… 


    -         Muy fuerte, sí -, terminó Connor la frase. – Yo lo sigo flipando igual que tú. Pensaba que estas cosas sólo pasaban en las películas. Cuando estábamos en la sala de cine, creí que aquello formaba parte de un rodaje para una peli o un documental. No creía que fuera verdad. Y ahora me estoy dando cuenta de que sí que es verdad. 


    -         ¿Y qué vas a hacer mañana?


    -         No me puedo quejar de la vida que tengo ni de mi trabajo. Pero hay que reconocer que este mundo se está yendo a la mierda. Yo sentí, viví ese terremoto en Santa Mónica, vi ante mis ojos cómo ese monstruoso tsunami venía a por mí y, joder… Sentí ese fin del mundo muy de cerca. Estaba cagado de miedo, tío. No sé qué voy a hacer mañana. ¿Y tú? 


    -         ¿Yo?


    -         ¿Tienes pensado qué vas a hacer mañana? 


    -         Ahora mismo en lo que más pienso es en mi padre y en mis hermanos pequeños. En nuestra niñera, en Lisette y en sus padres. En el padre Moukassa y en el sacristán Marcel. En que estén todos bien. También pienso mucho en mi madre. En qué consejo me daría si estuviera aquí… conmigo. 


    -         ¿Y cuál crees que es el consejo que te daría ella? 


    Wamba sonrió al techo al recordar a su madre fallecida. 


    -         Sea en el momento que sea, aunque sea en un momento complicado o triste, canta con toda la alegría del mundo. Te hará ver las cosas más claras, más sencillas y más felices. Eso me decía siempre mi madre. 


    -         Es muy bonito. Aunque no me has respondido a mi pregunta. 


    -         Tampoco sé qué voy a hacer mañana. Sigo teniendo dudas… en muchas cosas. 


    -         Voy a apagar la luz con tu permiso, por si damos una cabezada… o por si así pensamos mejor lo de mañana. 


    Wamba le dio su aprobación a Connor para que apagara la luz. La habitación se quedó a oscuras. Ninguno de los dos pudo dormir en toda la noche. Pero sí tuvieron tiempo para pensar mejor en la difícil decisión del día siguiente. 


    

  


  
     


    Jueves, 23 de diciembre de 2021


    12:00 h.


    La decisión final



     


     


    Todos los jóvenes seleccionados para ser partícipes del proyecto más ambicioso de la historia de la NASA estaban reunidos en la misma gran sala en la que despertaron al llegar a Houston. De pie y en cinco filas con alrededor de veinte jóvenes por cada fila. Delante de ellos se encontraban Jasper Bennett y Maddie Stone. Había llegado el día y la hora de la decisión final. Maddie tomó la palabra. 


    -         Os vais a ir acercando de uno en uno hasta nosotros y nos comunicareis vuestra decisión. Los que sí estén de acuerdo en participar en nuestro proyecto saldrán por aquella puerta de la sala que está a mi derecha. Los que no estén de acuerdo deben salir por aquella puerta de la sala que está a mi izquierda. 


    Las dos puertas que había señalado Maddie estaban abiertas y con dos hombres de gabardina situados en cada una de ellas, custodiándolas. Jasper fue llamando a los primeros jóvenes que encabezaban las diferentes filas. Fueron hasta la pareja integrante de la NASA de uno en uno. Cada uno daba su decisión y los motivos por la que la había tomado. Esos primeros jóvenes empezaron a salir por la puerta de la derecha. Eso significaba que muy pronto estarían montados en una nave viajando por el espacio para empezar una nueva vida en un nuevo planeta. 


    Mientras el desfile de jóvenes no cesaba y la gran mayoría de ellos optaba por elegir la puerta de la derecha (sólo tres hasta el momento habían salido por la puerta de la izquierda), Abril, Kiran, Connor Craig, Wamba y Bouddi eran sus espectadores desde el final de las filas. Cada uno de ellos cerraba una de las cinco filas, por lo que serían los últimos en acercarse hasta Maddie y Jasper para anunciarles su decisión. Los cinco se miraban en aquellos instantes unos a otros. Nerviosos, esperando su turno. Todos serios. 


    -         ¿Tenéis ya decidido qué hacer? -, les susurró Connor. 


    Kiran asintió con la cabeza. Wamba también hizo el mismo gesto. Bouddi lo repitió. A la enfermera le costó al principio asimilar si tenía o no clara su decisión. Finalmente terminó también asintiendo con la cabeza. 


    -         Yo también -, dijo el actor con el mismo gesto afirmativo. 


    -         Bueno… Se va acercando la hora de despedirnos -, dijo Abril con pena. 


    -         Ha sido poco el tiempo que hemos pasado juntos, pero ha valido la pena por conocer a personas tan maravillosas y tan buenas como vosotros -, dijo Kiran, emocionada. 


    -         Yo os voy a echar mucho de menos -, empezó diciendo Bouddi. – Sois muy buenos conmigo, me habéis ayudado mucho. ¡Os quiero y mucho! 


    -         No os pongáis tan sensiblones -, intervino Connor. – En menos de un mes puede que nos podamos reencontrar dentro de una nave. 


    -         Puede que sí… o puede que no -, dijo Wamba. – Pase lo que pase, y sea donde sea, os deseo a todos lo mejor. Os lo merecéis. 


    -         Nos lo merecemos, amigo, nos lo merecemos -, le dijo Connor al joven congoleño, guiñándole un ojo y sonriéndole. 


    El desfile de los jóvenes seleccionados estaba llegando a su fin. La gran mayoría había elegido la puerta de la derecha. Muy pocos eran los que no terminaban de tener claro ese viaje espacial y se encaminaban hasta la puerta de la izquierda. La gran sala se había ido quedando prácticamente vacía. Ya sólo quedaban cinco jóvenes para anunciar su decisión. Kiran fue la siguiente en acercarse hasta Maddie y Jasper, no sin antes despedirse con un gesto con la mano y con una sonrisa de sus ya cuatro amigos. 


    Cuando la joven india ya estaba frente por frente a la pareja bien uniformada de la NASA, comenzó a sudar más de lo normal. Estaba más nerviosa que unos minutos antes. 


    -         ¿Tu decisión? -, le preguntó Maddie. 


    -         Yo… Mi decisión es… es que quiero dejar de tener miedo. Quiero dejar de estar triste. Quiero empezar una vida nueva, donde sea, con quiénes sean. Pero sin miedo, sin tristeza, sin ningún tipo de violencia. Elijo estar en la nave. 


    Kiran les lanzó a sus cuatro amigos una última mirada bañada en lágrimas de emoción, antes de desaparecer por la puerta de la derecha. El siguiente en acercarse a Maddie y Jasper era Bouddi, que igualmente se despidió con un abrazo de sus tres amigos. También estaba emocionado. 


    -         ¿Tu decisión? -, le preguntó Maddie. 


    El joven australiano se quedó unos segundos callado, sin decir nada. No podía parar de mover los dedos de sus manos. 


    -         ¿Tu decisión? -, le repitió Maddie. 


    -         Mi decisión es que… quiero montar en la nave pero… quiero que también se monten papá, y mamá, y el señor capataz Johnson, y Liam. 


    -         Ellos no pueden -, le dijo Maddie. – Sólo puedes tú. 


    Bouddi dejó pasar otros segundos de silencio antes de volver a hablar. 


    -         Entonces… si ellos no pueden, yo tampoco puedo. No quiero irme sin ellos. Porque ellos son también buenas personas y tienen que montar en la nave, se lo merecen. ¡Son buenas personas con buen corazón! Si ellos no montan en la nave… yo tampoco me voy a montar. 


    Y dicho esto, Bouddi desapareció de la sala saliendo por la puerta de la izquierda.  Le tocaba el turno a Connor Craig. Por fuera parecía que era el que estaba más tranquilo, aunque por dentro era un manojo de nervios. Abrazó a Abril y a Wamba y les deseó toda la suerte del mundo con sus vidas. Se aproximó cojeando hasta Maddie y Jasper. 


    -         ¿Tu decisión? -, volvió a preguntar Maddie. 


    -         Mi decisión… Difícil decisión, por cierto. Tengo a un director de cine que me tiene en caza y captura para que haga su próxima película. Son muchas las pelis que me quedan por hacer, soy todavía muy joven. Pero el estar aquí, conocer lo que ahora conozco, me ha abierto más los ojos. Siempre me ha gustado ayudar a los demás, sobre todo a los más necesitados. Y por lo que he ido descubriendo, la raza humana es ahora la más necesitada. Así que decido ser uno de los tripulantes de esa nave. 


    Connor Craig resopló con fuerza, como quitándose un gran peso de encima. Se despidió por última vez de Abril y Wamba, con un gesto con la mano mientras se dirigía hasta la puerta de la derecha. Le llegaba el turno a la joven enfermera. Le dio un fuerte y largo abrazo a Wamba, al que besó con cariño en cada mejilla. Emocionada, con lágrimas surcándole la cara, Abril se acercó a Maddie y Jasper. 


    -         ¿Tu decisión? -, le preguntó Maddie.


    Se limpió las lágrimas de la cara con las manos, pidiendo disculpas por ello. Suspiró y entonces fue cuando se vio preparada para responder a la pregunta que tantas veces se había formulado en la sala en esa mañana antecesora al día de Nochebuena. 


    -         Creo de verdad y como bien decís de que el planeta no está bien. Que cada vez se ve más cercano ese fin del mundo. El fin de la humanidad. Y esa labor que la NASA quiere hacer porque la especie humana pueda seguir sobreviviendo es… maravillosa. Yo soy enfermera, como puede que sepáis. Amo mi profesión. Y mi pasión es estar siempre al lado del que está enfermo, del que está herido, del que está grave. Como lo está ahora nuestro planeta. Os doy las gracias por haberme elegido para vuestro proyecto… pero decido quedarme con el herido. 


    Abril se fue hasta la puerta de la izquierda, lanzándole un último beso a Wamba antes de marcharse de la sala. Ya sólo quedaba el joven congoleño. El último en decidir de los jóvenes seleccionados por la NASA para su importantísima misión. Wamba se acercó despacio hasta Jasper Bennett y Maddie Stone. Los miró a ambos a los ojos. 


    -         ¿Tu decisión? -, formuló Maddie por última vez la misma pregunta que al resto de jóvenes. 


    Wamba realizó antes de responder un recorrido visual por la gran sala iluminada. Recordando cómo habían llegado hasta allí, después de que cada uno se encontrara en un país distinto. En un continente distinto. Sufriendo terribles catástrofes naturales. Viendo a mucha gente muy enferma. La incertidumbre del qué pasaría con ellos, de los extraños hombres de gabardina y sombrero de ala ancha. Y cómo conoció y se vio arropado primero en Abril, y después en Connor, en Kiran y también en Bouddi. Lo unidos que estuvieron los cinco ante aquella difícil, tensa y desconocida situación. 


    Sin que ni Maddie ni Jasper lo esperaran, Wamba empezó a tararear la melodía de una canción. Fue poco a poco subiendo el tono, hasta que llegó al punto en que cantaba en voz tan alta que retumbaba en toda la sala. Una voz dulce, prodigiosa, cantaba “Fix You” de Coldplay. “Las lágrimas caen por tu cara, cuando pierdes algo que no puedes reemplazar, las lágrimas caen por tu cara y yo trataré de curarte”. Wamba cantaba con una gran sonrisa en su rostro, con alegría en el alma, ante la perplejidad y a la vez la admiración de la pareja de uniformados de la NASA. El joven congoleño terminó de cantar, quedándose la sala de nuevo en silencio. Maddie esperaba su respuesta. 


    -         Recuerdo… algo que dijisteis ayer en la sala de cine. “La nueva civilización debe ser joven para que pueda aumentar en el menor tiempo posible”. Entendí lo que queríais decir. Y siento mucho deciros que yo no doy ese perfil que buscáis. Me quedo con el amor a mi padre, a mi madre, a mis hermanos pequeños, a mi niñera, a la música… y con el amor que nace de mi corazón y no al que me tenga que imponer nadie. Como bien ha dicho antes mi amiga Abril, yo también me quedo con el herido… y trataremos, entre todos, de curarlo. 


    Wamba se despidió con amabilidad de Maddie y Jasper y se marchó en dirección a la puerta de la izquierda. Antes de llegar hasta esa salida se detuvo. Del bolsillo de su pantalón se sacó un trozo de papel. En él estaba escrito el número de teléfono que le dio el sacristán Marcel en la iglesia. Sonrió al verlo allí todavía visible, todavía intacto. Se lo volvió a guardar y tarareó la misma canción que acababa de cantar, antes de abandonar definitivamente la gran sala. 
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